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Introducción 

Con el descubrimiento de América, llegaron los primeros africanos esclavizados quienes 

acompañaban a “los hispanos en sus aventuras de conquista.”1 Sin embargo, con todas y cada 

una de las implicaciones del descubrimiento, conquista y colonización del territorio americano, 

la inclusión de este grupo de africanos esclavizados no fue una simple aventura, sino un proceso 

muy complejo en el que se establecieron dinámicas sociales y económicas que permitieron el 

desarrollo de una sociedad, pero, a la vez, conllevaron una serie de conflictos y problemas.  

Los europeos, una vez establecidos en el territorio americano, activaron el sistema de la 

esclavitud con la finalidad de obtener, con mayor rapidez, los recursos (mineros y agrícolas, 

entre otros), que estaban encontrando.  El flujo más importante de negros hacia territorio 

novohispano se produjo en la primera mitad del siglo XVII; cuando la Corona española y 

portuguesa estaban unidas y se autorizaron licencias para los llamados “negreros”, con el fin de 

que pudieran conseguir y ocupar mano de obra esclavizada para la obtención de recursos 

naturales, entre los que destacaron el oro y la plata. También fue importante la mano de obra 

esclavizada en los cultivos de caña de azúcar o tabaco y, en general, en las haciendas de otro 

tipo, según los recursos y necesidades de cada región.   

 

 

 

                                                             
1 Gonzalo Aguirre Beltrán, La población negra de México: estudio etnohistórico, México, 1981, 15. 
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La demanda de los sujetos esclavizados fue aumentando paulatinamente de acuerdo con 

las necesidades surgidas en el territorio americano. Hasta 1640, llegaron embarcaciones 

provenientes de grandes regiones del África Atlántica, no obstante, los africanos esclavizados 

no eran tomados de cualquier parte del occidente subsahariano. Existieron rutas comerciales y 

de intercambios que fortificaban este negocio en relación con la Nueva España, principalmente 

en lo que los portugueses conocieron como Angola, en África centro-occidental. El reino de 

Portugal tenía numerosos establecimientos a lo largo de toda la costa occidental africana. Otros 

europeos también se sumaron al comercio de negros esclavizados. Éstos no solo eran comprados 

o raptados, también se hacía una especie de trueque entre europeos y africanos esclavistas, donde 

los intercambiaban por productos útiles tales como armas, productos manufacturados europeos, 

e incluso baratijas de todo tipo. 

Se tiene noticia de que para los siglos XVI y XVII, la mayoría de los negros esclavizados 

llegados al puerto de Veracruz declaraban que venían del África central, por lo que esta parte 

del continente africano se consolidó como un mercado activo y, a la vez conflictivo, debido a 

los enfrentamientos entre portugueses y africanos. Esto es importante destacarlo porque los 

negros esclavos que venían directamente a América tenían mayores problemas para adaptarse 

forzosamente a un nuevo territorio, un nuevo continente, ajeno a su cultura, a sus costumbres, a 

su religión y a sus diferentes lenguas, tan solo por mencionar algunos aspectos. 

Si bien la presencia de negros y mulatos esclavos la podemos apreciar con mayor 

intensidad en algunas de las costas del territorio novohispano, ésta no solo se estableció ahí, 

sino también en múltiples lugares de la llamada Tierra Adentro. Así, podemos encontrar 

esclavizados en el septentrión, contrariamente a lo que se ha plasmado en la historiografía 
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existente. Algunos textos han visibilizado a esta población, de los cuales hablaré cuando aborde 

el marco teórico de mi estudio. 

La justificación de esta investigación reside en la necesidad de desmitificar la creencia 

de que en el norte novohispano encontramos solamente a la población europea, en el centro, a 

la indígena, y, en las costas a los negros; existen pocos trabajos que han tratado de aclarar esta 

situación los cuales abordo más adelante, aunque no fueron elaborados para analizar 

específicamente el entorno en el que se sitúa y desarrolla mi estudio. 

Por otro lado, es deseable dejar establecido que, desde la época colonial y para los siglos 

diecisiete y dieciocho, en este gran territorio que conformaba la Nueva España, se fue 

construyendo un nuevo individuo que fue reconocido como mestizo, en el cual se mezclaban 

los elementos aportados por las tres diferentes culturas que menciono en el párrafo anterior.   

En lo que conocemos hoy como el noreste del territorio de la Nueva España, si bien 

existían españoles e indígenas tlaxcaltecas, la aparición de los negros (esclavizados) fue menor 

y más tardía; sin embargo, existen evidencias de que, para la villa del Santiago del Saltillo, la 

mano de obra de negros y mulatos esclavos fue empleada, principalmente, en el trabajo 

doméstico y, en menor medida, en las haciendas agrícolas y ganaderas.  

Cuando se trata de establecer el espacio de estudio, es necesario iniciar una búsqueda 

para conocer la ruta en la cual se pueden identificar las localidades del territorio virreinal hacia 

donde se fueron desplazando los negros esclavos, haciendo notar que, en cada una de ellas el 

tráfico fue diferente, así como la interacción social establecida y, en particular, los ámbitos 

laborales que determinaron poco a poco, la llegada al septentrión novohispano de estas personas, 

los negros o mulatos esclavizados.  
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Varios estudiosos mencionan que las actividades a las que estaban destinados dependían 

de las necesidades y aspectos particulares de cada localidad y región donde se realizaban estas 

transacciones, por ejemplo, las actividades económicas. En Zacatecas, Parral y San Luis Potosí 

los esclavizados trabajaban, principalmente en la minería; para Oaxaca, Querétaro y Puebla, 

estaban insertos en los obrajes; y, en Veracruz y Morelos, en ingenios azucareros de pequeñas 

dimensiones. Sin embargo, las áreas destinadas para trabajar en el noreste del territorio 

novohispano se concentraron en las escasas minas, las rancherías, los obrajes, las haciendas y 

como segunda actividad, los encontramos dentro del servicio doméstico, aquel que se realizaba 

al interior de las casas de las familias poseedoras de estas haciendas o rancherías.   

Ahora bien, en el presente estudio, las cartas de compraventa de negros y mulatos 

esclavizados en el noreste del territorio novohispano, en particular, en la villa de Santiago del 

Saltillo, datan de 1683 y finalizan en 1815 y ese es el tiempo que limita esta investigación.  

Aclarando que, si bien podemos conocer el funcionamiento del mercado interno de la 

compraventa de los negros esclavizados a través de esos documentos, buscaremos ampliarla, 

según lo demande nuestra investigación, abarcando más tiempo para conocer si este proceso 

tuvo repercusiones en la región o si se trataba de un comercio que se realizaba exclusivamente 

en lo local.  

Para realizar esta investigación, se hizo una revisión historiográfica donde veremos 

cómo, a partir de diferentes metodologías y temáticas relacionadas con los negros, se han podido 

estudiar tanto las esclavitudes como las poblaciones afrodescendientes, su impacto demográfico, 

social y cultural, así como su inserción en las economías locales y regionales en la temporalidad 

de estudio.  Sin embargo, debo advertir que para esta región del noreste los estudios de este tipo 

son muy escasos. 
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En el caso de Saltillo, Carlos Manuel Valdés e Ildefonso Dávila2, nos presentan un 

estudio sobre Esclavos Negros en Saltillo. Siglos XVII a XIX, en el que se incluye una serie de 

249 fichas de documentos sobre esclavos y libertos, que se encuentran en el Archivo Municipal 

de Saltillo y que documentan la cotidianidad de los negros que aparecen en la villa de Santiago 

del Saltillo desde 1659 hasta 1859, poniendo en perspectiva algunos aspectos de lo que 

aconteció alrededor de esos esclavizados y las implicaciones fenotípicas de su convivencia. Los 

autores presentan en los anexos, gráficas y cuadros basados en el Censo de 1777, sobre las razas 

existentes en Saltillo y sus ranchos y haciendas circundantes; la población en general; el estado 

civil de los pobladores de Saltillo y sus alrededores, así como los esclavos y libertos que había 

en Saltillo y sus ranchos (sexo, edad, actividad laboral y denominación), y una Relación de 

vendedores, compradores y esclavos, que me dieron la pauta inicial para esta investigación. 

Para el caso de Parras, Héctor Barraza muestra su población afrodescendiente a través 

del número de esclavizados y las haciendas en las que estaban ubicados, así como quiénes eran 

sus dueños. Es una recopilación de datos que nos proporciona un indicio de la presencia 

esclavizada que nos permitirá realizar comparaciones con otras localidades o regiones.3 

Dentro de las aportaciones que se sitúan en regiones aledañas a Saltillo, contamos con 

el texto de Alejandro Montoya, quien analiza el mercado interno de personas esclavizadas en 

San Luis Potosí, desde los periodos de la trata, los asientos portugueses, como también la 

inserción ocupacional de los esclavizados. Montoya asegura que, aunque la minería constituyó 

la base de la economía local, los esclavizados no se encontraban insertos en dicha actividad en 

                                                             
2 Carlos Manuel Valdés, Ildefonso Dávila, Los esclavos negros en Saltillo, Siglos XVII a XIX, México, Archivo 

Municipal de Saltillo, Coahuila.1989. 
3 Héctor Barraza, “La población negra en el sur de Coahuila”, en: Churruca Peláez, El sur de Coahuila antiguo, 

indígena y negro, Museo y Archivo Histórico MATHEO, 1991, 202. 
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su totalidad.4 Gracias a su aportación fue posible realizar una comparación sobre los precios y 

la ocupación de los esclavizados entre Saltillo y San Luis Potosí.  

Respecto al análisis de los mercados internos, Maira Córdova con su tesis doctoral, 

estudia las cartas de compraventa, a la vez que observa que el tráfico interno tenía diferentes 

implicaciones y características. Reconstruye el funcionamiento del tráfico de esclavizados en 

Oaxaca a través de los precios, el sexo, las características físicas y el color de la piel de los 

esclavizados.5 Dicha investigación nos provee de información pertinente para poder entender el 

tráfico de esclavizados en el sur y compararla con lo que sucedió en el norte, veremos que, al 

menos para Saltillo la esclavitud que se dio fue en pequeñas dimensiones.  

Otro trabajo que analiza la dinámica interna del tráfico de esclavizados es el de Pablo 

Sierra. Este autor habla sobre la manera en que el mercado esclavo se consolidó en diferentes 

periodos, tomando en cuenta las diferentes actividades a las que eran destinados. Señala que, en 

ciudades grandes como Puebla, había una mayoría de sujetos esclavizados dentro del ámbito 

urbano, a diferencia de las minas del norte.6 

La propuesta historiográfica de Aurelia Martín Casares nos invita a reflexionar sobre la 

manera en que los estudios sobre la esclavitud se han venido realizando. Señala que es 

importante dejar de homogeneizar los lugares de procedencia de los esclavos, así como de 

cuestionar las clasificaciones del color. Añade, que es necesario analizar diferencias en el trabajo 

                                                             
4 Ramón Alejandro Montoya, El esclavo africano en San Luis Potosí durante los siglos XVII y XVIII, Universidad 

Autónoma de San Luis Potosí, 2016. 
5 Maira Cristina Córdova Aguilar, Procesos de convivencia de negros, mulatos y pardos en la sociedad de Oaxaca: 

siglo XVII y XVIII, (Tesis doctoral), Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 

Instituto de Investigaciones Históricas, 2017. 
6 Pablo Sierra, Urban Slavery in Colonial México, Puebla de los Ángeles 1531- 1706, Cambridge (Reino Unido): 

Cambridge University Press, 2018. 
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esclavo, tanto por región como por actividad económica, así como reconocer la función de la 

mujer esclavizada.  Martín Casares dice que hay que modificar las categorías de análisis, a la 

vez que añade el término de “personas esclavizadas” para advertir sobre un estado adquirido y 

no natural. Dicha categoría será empleada dentro de esta investigación.7 

Respecto a la línea demográfica, Chantal Cramaussel trata sobre la multiplicación de la 

población “mulata”, cuestionando las categorías socio-raciales y alienta a reflexionar sobre los 

orígenes del mestizaje, además de que señala que esta multiplicación se debe a factores 

económicos propios de la región norteña novohispana. También nos menciona que para el siglo 

XVIII hay una disminución de los negros esclavizados, pero que los mulatos son parte de la 

población predominante del norte de la Nueva España.8 Esto también lo pudimos constatar para 

el caso de Parras, pues durante la misma temporalidad encontramos a la población mulata 

sobrepasando por mucho a la población india y por supuesto, a la europea.9 Cramaussel 

argumenta que las actividades a las que estaban destinados los esclavizados dependían 

totalmente de la región. Así, por ejemplo, para el caso de Parral, señala que su economía giraba 

en torno a la minería y para Saltillo nos habla de un asentamiento agrícola, actividades en las 

que naturalmente se incorporaron los esclavizados. 

                                                             
7 Aurelia Martín Casares, “Repensar la esclavitud en el mundo hispano: reflexiones y propuestas metodológicas 

desde la antropología histórica”, en Aurelia Martín Casares (Coord.), Esclavitudes hispánicas (siglos XV al XXI: 
horizontes socioculturales. España. 2014. 
8 Chantal Cramaussell, “Los negros y sus descendientes en el norte de la Nueva España”, en Rafael Castañeda 

García y Juan Carlos Ruiz Guadalajara (coord.). La interminable búsqueda de los antepasados: negros africanos 

y sus descendientes en el mundo hispánico de la América septentrional, tomo 1, México. El Colegio de San Luis – 

Red Columnaria, 2020: 21 
9 Cora Citlalli Montañez Ramos, La población mulata de Santa María de las Parras, 1722 -1800, (Tesis de 

licenciatura), Universidad Autónoma de Coahuila, 2019. 
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Alfonso Toro ofreció un enfoque nuevo sobre la situación demográfica de la Nueva 

España. Destaca que, en un determinado momento la población negra, sobrepasaba a la blanca, 

sin embargo, a través de diversos estudios posteriores las cifras han ido modificándose.10  

Otra de las autoras que ha incursionado en el ámbito demográfico de los descendientes 

de los negros esclavos en el centro y sur del territorio novohispano son los trabajos de Norma 

Angélica Castillo Palma quien, además de ver el crecimiento de esta población, plantea cómo 

fue que los mulatos y negros utilizaban el “salto de la barrera de color” para irse 

“blanqueando.”11  

Cada vez hay más estudios que se han dedicado a analizar las relaciones de parentesco, 

las relaciones de familia, los procesos de convivencias, así como la niñez de los esclavizados. 

Cristina Masferrer añade elementos importantes que faltaban para revisar las esclavitudes con 

amplitud, ya que analiza la inserción de los niños descendientes de negros dentro de la 

esclavitud.12 

Por su parte Frank T. Proctor III abre el panorama sobre la importancia de los núcleos 

familiares de los esclavizados, analizando los patrones de matrimonio en la Nueva España. 

Expone que los africanos y criollos esclavizados elegían a su cónyuge de acuerdo con su 

condición jurídica, aunque no en todos los casos.13  

                                                             
10 Alfonso Toro, “Influencia de la raza negra en la formación del pueblo mexicano”, Ethnos, t. I, núm. 8-12, México, 

1920 -1921. 
11 Norma Angélica Castillo Palma, Cholula, sociedad mestiza en ciudad india: un análisis de las consecuencias 

demográficas, económicas y sociales del mestizaje en una ciudad novohispana 1649 – 1796, Universidad 

Autónoma Metropolitana, 2001. 
12 Cristina Masferrer León, Muleke, negritas y mulatillos. Niñez, familia y redes sociales de los esclavos de origen 

africano en la Ciudad de México, siglo XVII, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2013. 
13 Frank Trey Proctor III, Cambios de identidad entre los esclavos negros de la ciudad de México en el siglo XVII: 

de la africanidad a una identidad racial, 2019. 75-112. 
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Mónica Samantha Amezcua García, en su tesis de maestría, nos habla sobre la presencia 

de descendientes de población negra en Parras y Saltillo, poniendo especial atención en el 

análisis de los matrimonios y relaciones ilegales.14 

Respecto a temáticas que estudian procesos sociales y culturales a partir de la 

Antropología, contamos con la obra de Gonzalo Aguirre Beltrán quien marcó el nacimiento 

contemporáneo de los estudios sobre la presencia negra y mestiza, a partir de elementos 

antropológicos e históricos, como argumento de importancia capital para el análisis sobre los 

descendientes de negros esclavos o no, en la historia de México.  Este autor señala los diferentes 

elementos que ellos aportaron a la construcción de las sociedades donde habitaron, pero 

enfocándose principalmente en las regiones del sur del territorio novohispano.15 

Por su parte, Celina Becerra, resalta a esta población y la reconoce como requisito para 

entender la identidad que surge del proceso del mestizaje; además, incluso, acuña el término de 

afro-alteño para cuestionar la supuesta blancura de la población de los Altos de Jalisco.16 

La historiografía sobre la colonia nos muestra amplios estudios sobre los descendientes 

de la población negra, en donde se han analizado desde varios ejes de investigación, como la 

demografía, los aspectos culturales, religiosos, económicos y sociales, por mencionar algunos. 

En estos se ha podido vislumbrar la integración biológica y cultural del sector poblacional que 

estudiamos. Pero estas investigaciones, por lo general, se han ubicado en el centro y sur del 

territorio mexicano; sin embargo, cada vez son más las aportaciones que se están realizando 

                                                             
14 Mónica Samantha Amezcua García, Matrimonios y “relaciones ilegales” de personas de origen africano: Saltillo 

y Parras, siglo XVIII, (Tesis de maestría), 2020. 
15  Beltrán, La población negra en México, 1981. 
16 Celina Becerra, Indios, españoles y africanos en los Altos de Jalisco: Jalostotitlán, 1650- 1780, CULagos 

Ediciones, UdeG, 2017. 
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para el norte del territorio mismas que nos puedan brindar un universo integral de la inserción 

de las culturas africanas en el septentrión novohispano y, en particular en nuestro objeto de 

estudio, la villa de Santiago del Saltillo. 

En este contexto y como lo señalo en el título de esta tesis, mi objeto de estudio tiene 

como propósito profundizar en el análisis acerca de la dinámica interna del tráfico de negros y 

mulatos esclavizados, en la villa de Santiago del Saltillo, atendiendo a las rutas por las que eran 

transportados, el precio de venta, de dónde llegaban y los sitios de trabajo a los que eran 

destinados, así como sus condiciones laborales.  

Uno de los objetivos específicos es averiguar el entorno en el cual el negro o mulato 

esclavizado vivía en estos territorios, a través de revisar las condiciones de su compraventa, 

comparando los diferentes precios de los esclavizados de acuerdo con las características físicas 

que los condicionaron; así como conocer si había diferencias en cuanto al costo de éstos, con 

respecto a otras regiones como Oaxaca, Puebla, Querétaro y ciudad de México, así como las 

que corresponden al norte del territorio novohispano como Zacatecas, San Luís Potosí y Parral.  

El siguiente objetivo específico consiste en reconstruir la inserción de los esclavizados 

a la sociedad, analizando ámbitos públicos y privados, tanto rurales como urbanos, en los que 

se requirió la presencia del trabajo esclavizado en la villa de Santiago del Saltillo, observando 

cómo es que dichos procedimientos se llevaron a la práctica y cuáles fueron los factores que 

impidieron, obstaculizaron o favorecieron su implementación. 

El tercer objetivo específico consiste en explicar los cambios que se aprecian en los 

documentos de compraventa, cuando se trata de definir el color de la piel de los negros o mulatos 

esclavos.  Al analizar las especificidades de estos documentos encontramos que, si bien en unos 
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pocos documentos se mantiene la condición de negros y en otros de mulatos, poco a poco 

tienden a desaparecer estas denominaciones, dando lugar a la aparición de otras como cochos, 

blancos y mulatos. 

 Con base en lo anterior, se pretende responder las siguientes preguntas: ¿Cuál fue la 

dinámica interna del tráfico de negros y mulatos esclavizados en el norte novohispano y en 

particular en la villa de Santiago del Saltillo? ¿Cómo se fueron distribuyendo los negros y 

mulatos esclavos por el territorio? ¿Cuáles eran las características fenotípicas u otras que 

designaban a la población descendiente de la población negra? ¿Cuáles eran los precios que se 

establecieron para la compraventa de esclavizados?  ¿A qué tipo de actividades estaban sujetos? 

¿Quiénes manejaban el mercado interno de esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo? 

¿Cuál fue la importancia de utilizar categorías para describir el color de la piel? ¿Cómo eran las 

relaciones laborales? ¿Cómo se establecieron las relaciones afectivas y conflictivas? ¿Qué 

podemos analizar a partir del mestizaje que se suscitó en la villa de Santiago del Saltillo? 

La hipótesis es la siguiente: En la villa de Santiago del Saltillo, entre 1683 y 1815, la 

compraventa y reventa de negros y mulatos esclavizados estuvo condicionada, principalmente, 

por factores económicos y sociales que otorgaban un estatus social superior a quienes 

adquirieran mano de obra esclavizada.    

Entre las categorías de análisis de este estudio, se encuentra la propuesta por Aurelia 

Martín Casares en lo que se refiere a “personas esclavizadas”, ya que explica la condición 

jurídica impuesta por medios violentos y no adquirida naturalmente a hombres, mujeres, 
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ancianos y niños, fruto de relaciones dominantes y socioeconómicas que han sido construidas 

por el hombre para obtener algún beneficio.17 

Por otra parte, la categoría “compradores y vendedores de personas esclavizadas” será 

guía de esta investigación, porque la esclavitud que analizaré en la villa de Santiago del Saltillo 

se da en pequeñas proporciones en comparación con otras regiones o localidades, que, por sus 

necesidades y características, requerían mayor número de personas esclavizadas, por ejemplo, 

los ingenios azucareros o los centros mineros.  

Para fines de esta investigación, entendemos la recompra venta como una segunda o 

tercera adquisición del comprador, es decir, a través del análisis de la documentación se ha 

podido constatar que los esclavizados pasaron por varios dueños a lo largo de su vida. 

El método para tratar de resolver las interrogantes y planteamientos propuestos está 

basado en la investigación y el análisis de las fuentes archivísticas y bibliográficas, con una 

perspectiva que va de lo general a lo particular.  

A partir de los objetivos planteados y la hipótesis propuesta, el presente trabajo se divide 

en un apartado y tres capítulos.  En el apartado sobre Antecedentes se describen, en forma 

general, cuatro momentos: La esclavitud negra y los esclavos en América; y enseguida, Los 

negros en la Nueva España y África en el norte de México, para tener una primera visión general 

del origen de este fenómeno de esclavitud negra y su desarrollo hasta llegar a estos territorios. 

El cuerpo de la tesis se divide en tres capítulos: En el primer capítulo analizo la 

conformación de la villa de Santiago del Saltillo a través de un breve recorrido, con el fin de 

identificar los cambios, así como las permanencias sociales y económicas de la población. 

                                                             
17  Martín Casares, Repensar la esclavitud en el mundo hispano, 2014. 
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Además, observo y analizo el mercado interno de personas esclavizadas, y su  relación con las 

actividades económicas, por medio de un balance general regional, en donde expondré las cifras 

y los periodos en los cuales se realiza la compraventa de negros esclavizados y, finalmente, 

incursiono en los diversos sitios donde se distribuyeron los negros y mulatos esclavizados, 

además de comparar los precios para Saltillo con el de otras regiones y localidades para tener 

una visión general del problema a estudiar.  

El segundo capítulo tiene como finalidad conocer las principales actividades económicas 

de la villa de Santiago del Saltillo, para poder comprender cuáles fueron las áreas de inserción 

ocupacional de los esclavizados. Además, es de nuestro interés exponer quiénes fueron los 

compradores y vendedores de personas esclavizadas en esta villa, para conocer las actividades 

de quienes necesitaron mayor mano de obra esclavizada de acuerdo con sus ocupaciones y 

capacidades adquisitivas.  

En el tercer capítulo, es importante para esta investigación conocer la composición de 

las familias esclavizadas, así como las ventas de niños.  De la misma forma, identificar y analizar 

las relaciones afectivas y/o conflictivas entre amos y esclavizados. Además, pondremos especial 

atención en el mestizaje y los colores de la esclavitud, según las fuentes, para investigar si el 

color de la piel fue o no determinante para la conceptualización de la esclavitud.  

Para afianzar el armazón elaborado con el fin de comprobar la forma en la que se llevó 

a cabo la compraventa de negros y mulatos esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo, a 

finales del siglo XVII, durante el siglo XVIII y las primeras décadas del siglo XIX, se utilizaron 

documentos de archivo, como los contratos de compraventa, cartas de manumisión y 

testamentos, que arrojan una información que permite reconstruir el mercado de esclavizados 

en dicho espacio de estudio. La documentación se encuentra en el Archivo Municipal de Saltillo 
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y corresponde a los fondos Presidencia Municipal y Protocolos.  Como una nota aclaratoria, he 

de añadir que es posible que estas fuentes primarias no reflejen completamente la realidad, pues 

indudablemente, no todas las compraventas eran registradas legalmente. 

Enseguida, encontrarán las Consideraciones Finales de este trabajo, las fuentes 

consultadas y la bibliografía correspondiente.  
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Antecedentes 

1. La Esclavitud Negra y los esclavos en América 

“Van pasando uno a uno, atados de cuello y tobillo, primero, para ser marcados con hierro al 

rojo vivo [procedimiento llamado “carimba”]18 y luego, para que el fraile los bautice.  Dos 

estigmas, uno, por si acaso huyen puedan ser reclamados por el dueño del fierro de sangre, el 

otro, para que, si mueren en alta mar, puedan disfrutar del paraíso”, tal es la descripción del 

embarque de esclavos negros en un galeón que parte de las Islas Canarias rumbo a América, en 

los últimos años del siglo XVI, hecho por Francesco Carletti, un viajero italiano y humanista, 

según lo mencionan Carlos Manuel Valdés Dávila e Ildefonso Dávila.19 Enseguida, y con un 

dejo de ironía, estos autores destacan que, una vez que se termina de marcar a los esclavos y se 

les otorga el sacramento bautismal, el tufo a carne asada se siente en el ambiente, pero “los 

negros son cuidadosamente transportados a la nave y ahí, de inmediato, son bajados a bodega, 

en donde se les apila, uno tras otro, como mercancía que son.”  Los esclavistas sabían que su 

mercancía podía desaparecer, ya que se habían dado casos, en otras embarcaciones, en que los 

negros se arrojaran al mar con todo y cadenas.  Tenían que proteger tan valiosa mercancía.20  

Estos autores, hacen un recuento de las estrategias empleadas por los portugueses y 

holandeses para capturar a los negros que pretendían convertir en esclavos.  Primero, buscaban 

la complicidad de los “reyezuelos” de las tribus guerreras en las costas africanas, quienes 

                                                             
18 María Elisa Velázquez y Gabriela Iturralde Nieto. Afrodescendientes en México. Una historia de silencio y 

discriminación. Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación. Instituto Nacional de Antropología e Historia. 

México. 2016: 46. 
19 Carlos Manuel Valdés Dávila e Ildefonso Dávila. Esclavos negros en Saltillo. Siglos XVII a XIX. R. 

Ayuntamiento de Saltillo y Universidad Autónoma de Coahuila, Saltillo, Coah. México, 1989: 3. 

Cita a: Francesco Carletti, Razonamientos de mi viaje alrededor del mundo (1594-1606). UNAM, México, 1976. 
20 Velázquez  e Iturralde Nieto, Afrodescendientes en México,40.  Estas autoras señalan que un barco regular tenía 

la capacidad para alojar cerca de 450 esclavos, aunque muchas veces ésta se rebasaba hasta en cincuenta por ciento.  
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recibían armas, dinero y licor para apresar a los “negros más pacíficos y productivos: los 

agricultores y los artesanos”.  Empezando la captura por la costa y poco a poco penetrando en 

el continente “hasta llegar a arrastrar tribus enteras desde 200 kilómetros al interior.” También 

fabricaron barcos especiales para “la trata negrera”.  Éstos eran “galerones y tapancos, de metro 

y medio de altura”, en donde se acomodaba a los negros, sin desperdiciar espacio.  Así pasarían 

un mes y medio o dos meses en alta mar.  Llegaban a su destino final solo ocho de cada diez. 

Los muertos en la travesía eran arrojados al mar.  Estos autores nos proporcionan información 

general valiosa sobre ciertos conceptos que son importantes para mi estudio, por ejemplo:  

Un esclavo se denominaba pieza de Indias. Una pieza equivalía a un negro joven, fuerte, 

sano y de siete palmos de estatura (1.70 mts. más o menos).  Pero si se trataba de una 

mujer, ésta no conformaba una pieza, por lo que se le podía complementar con un niño 

y un anciano y ahora sí, los tres hacían una pieza de Indias.21  (Subrayado mío) 

Entre los países que se dedicaron a la compraventa de negros esclavizados se encuentra 

Portugal, pero otras naciones al enterarse de las ganancias que dejaba ese negocio, rápidamente 

se enlistaron en la captura de negros. Inglaterra y Holanda, después Francia, Dinamarca, Suecia 

y Alemania.  Por último, Estados Unidos y Brasil.  El doctor Valdés Dávila menciona que 

“España siempre se ha defendido de haber sido tratante negrera y hay autores, como Klein, que 

la sacan de la lista,” pero hay otros informes que señalan la existencia de flotas especializadas 

“como la de la Compañía General de Negros, propiedad de los vascos Aguirre y Aristegui.”22 

                                                             
21 Valdés y Dávila. Esclavos Negros en Saltillo, 4, Véase: Rolando Mellafe. Breve Historia de la esclavitud negra 

en América Latina. SepSetentas, México. 1973. 
22 Valdés y Dávila, Esclavos Negros en Saltillo, 5. 
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 Los europeos, en general, basaron su desarrollo económico y su prestigio social en la 

fuerza de trabajo africana. Concebían a la gente de piel negra como perteneciente a un nivel 

muy bajo del género humano, llegando a decir Montesquieu que “es difícil hacerse a la idea de 

que Dios, que es un ser tan sabio haya puesto un alma, sobre todo un alma buena, en un cuerpo 

tan negro.”23  

En la Península Ibérica, la esclavitud o servidumbre se encontraba legislada desde el 

siglo XIII, en las Siete Partidas de Alfonso X, el Sabio.  Una de las leyes establecía: “son tres 

maneras de siervos. La primera, es de los que cautivan en tiempos de guerra, siendo enemigos 

de la fe. La segunda, es de los que nacen de las siervas. La tercera, es cuando alguno es libre y 

se desea vender”.24 

Velázquez e Iturralde Nieto, mencionan que el comercio de personas africanas 

esclavizadas se realizó no solo con los europeos a partir de la segunda mitad del siglo XV, sino 

que mucho antes se estableció la esclavitud entre los propios reinos africanos (Ghana y 

Songhai); así como con sociedades islámicas del norte de África y aclaran que “La guerra fue 

la principal fuente de sometimiento, aunque las personas se encontraron en condiciones serviles 

por muchas otras razones: pago de deudas, protección contra ataques de enemigos, castigo 

judicial por crímenes cometidos y, en muchos casos, por hambre.”25  

Estas autoras mencionan que las personas esclavizadas, desde el principio, realizaron 

actividades domésticas y otras de tipo económico, militar y religioso.  Sin embargo, este tipo de 

                                                             
23 Valdés y Dávila, Esclavos Negros en Saltillo, 6. Véase. Montesquieu. De l’ésprit des lois, Librairie Larousse, 

París, 1969: 59:60. 
24 Alfonso X el Sabio, Siete Partidas, título 21, parte cuarta, “De los Siervos“ (siglo XIII)  

 https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/las-siete-partidas-del-rey-don-alfonso-el-sabio-cotejadas-con-

varios-codices-antiguos-por-la-real-academia-de-la-historia-tomo-3-partida-quarta-quinta-sexta-y-septima--

0/html/01fb8a30-82b2-11df-acc7-002185ce6064_128.htm 
24 Velázquez e Iturralde Nieto. Afrodescendientes en México, 40. 
 

https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/las-siete-partidas-del-rey-don-alfonso-el-sabio-cotejadas-con-varios-codices-antiguos-por-la-real-academia-de-la-historia-tomo-3-partida-quarta-quinta-sexta-y-septima--0/html/01fb8a30-82b2-11df-acc7-002185ce6064_128.htm
https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/las-siete-partidas-del-rey-don-alfonso-el-sabio-cotejadas-con-varios-codices-antiguos-por-la-real-academia-de-la-historia-tomo-3-partida-quarta-quinta-sexta-y-septima--0/html/01fb8a30-82b2-11df-acc7-002185ce6064_128.htm
https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/las-siete-partidas-del-rey-don-alfonso-el-sabio-cotejadas-con-varios-codices-antiguos-por-la-real-academia-de-la-historia-tomo-3-partida-quarta-quinta-sexta-y-septima--0/html/01fb8a30-82b2-11df-acc7-002185ce6064_128.htm
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esclavitud “no era una institución central en la organización de la sociedad”.  Los esclavizados 

tenían la posibilidad de cambiar de estatus; no fue nunca una “empresa económica” y no perdían 

sus derechos a “tener bienes, procrear una familia y participar en diversas actividades de la 

comunidad”.   Para efectos de este estudio, Velázquez e Iturralde Nieto presentan un cuadro 

elaborado para la región de Senegambia, con tres categorías de esclavos, las cuales se convertían 

en niveles con “posibilidades de ascenso o ‘paso’” entre ellas, aunque no era un procedimiento 

sencillo: 

Jaam juddu Esclavo 

doméstico 

Podía tener riqueza. Nadie lo podía vender porque iba en 

contra del acuerdo social colectivo. 

Jaam sayor Esclavos de 

mercado 

Podían comprarse y venderse; por lo común incluían a los 

prisioneros de guerra. 

Jaam buur Esclavos del 

rey 

Llegaron a ser tan poderosos en el siglo XVIII que 

controlaban la corte. 
Fuente: Ibrahima Seck, “The Evolution of the Institution of Slavery in Senegambia Through the 

Transsaharian and the Atlantic Slave Trades”, ponencia en el coloquio Esclavitud en África. 
Experiencias Históricas: Seminarios Multi-Situados México-Francia 2008-2011, México, Instituto 

Nacional de Antropología e Historia, 24 y 25 marzo de 2011.  
 

Por ejemplo, los esclavos podían “ascender a doméstico si no eran vendidos en muchos 

años, y cambiaban de categoría cuando sus amos lo hacían, por ejemplo, si eran nombrados 

reyes.” (subrayado mío).26  Por lo anterior, podemos inferir que el trabajo doméstico de estos 

esclavos africanos estaba considerado en un nivel superior a las otras categorías.  

Por otra parte, en lo que se refiere al concepto de esclavitud en América, Velázquez e 

Iturralde Nieto mencionan que “cuando los europeos llegaron a Mesoamérica, en los reinos y 

señoríos indígenas del altiplano había formas específicas de sujeción del individuo que los 

conquistadores llamaron en castellano ‘esclavos’ y que en náhuatl se denominaban tlacotl o en 

plural tlacotin27 o tlatlacotin, [que pudiera traducirse como] ‘empeñados’”.   Y que también “las 

                                                             
26 Velázquez e Iturralde  Nieto. Afrodescendientes en México, 41. 
27 Velázquez e Iturralde Nieto. Afrodescendientes en México, 44. Especie de collera de madera que se colocaba 

alrededor del cuello y que, según algunos historiadores, distinguía a los estratos más bajos de los sirvientes. Las 



22  

causas fundamentales por las cuales las personas libres podían convertirse en esclavas: [eran] la 

guerra, la ley y la voluntad.” Si bien en Mesoamérica la mayoría de los prisioneros de guerra 

eran entregados al sacrificio, algunos iban a ayudar a los artesanos y otros, a realizar diversas 

labores. La ley imponía como castigo por delitos cometidos (robo, deudas), que los delincuentes 

“empeñaran su trabajo” como retribución; y, había quienes se entregaban voluntariamente como 

esclavos, por pobreza extrema.  Se tiene conocimiento de que “labraban la tierra (…) que en las 

casas barrían y acarreaban agua y leña; también que muchos ‘empeñados’ mantenían su casa y 

podían tener esclavos trabajando para ellos.” ¿Cómo lograban su libertad? A través de la fuga, 

“por la voluntad de los amos, o el término de su deuda o delito; además, sus hijos no heredaban 

la condición de esclavos”.28 

El comercio de personas esclavizadas con destino a América significaba un largo 

recorrido que empezaba en Europa hacia África, para comprar a los esclavos (que podían ser 

intercambiados, como trueque, por productos comerciales).  De ahí viajaban hacia América 

donde eran vendidos como mercancía, y con el dinero obtenido se compraba café, algodón o 

azúcar que, a su vez, los esclavistas vendían en Europa.  Era un circuito que llamaron “comercio 

triangular” y la duración total de este recorrido era de dieciocho meses, aproximadamente.29  En 

el tiempo este comercio esclavista se intensificó alcanzando su punto máximo durante el siglo 

XVII. 

  

                                                             
autoras recomiendan ver a: Silvio Zavala, Los esclavos indios en Nueva España, México. El Colegio Nacional, 

1994, y Brígida von Mentz, Trabajo, sujeción y libertad en el centro de la Nueva España: esclavos, aprendices, 

campesinos y operarios manufactureros. Siglos XVI a XVIII. México, Centro de Investigaciones y Estudios 

Superiores en Antropología Social / Miguel Ángel Porrúa, 1999.  
28 Velázquez e Iturralde Nieto. Afrodescendientes en México, 44. 
28 Velázquez e Iturralde  Nieto. Afrodescendientes en México, 46. 
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2. Los negros en la Nueva España y África en el norte de México.  

Desde el siglo XVI “los esclavos negros que llegaban a Veracruz eran comprados por los dueños 

de beneficios azucareros de las costas, o por los obrajes de la ciudad de México.  Por esta causa 

los negros casi no llegaban al norte, y menos en la cantidad requerida por los reales de minas 

dotados con ricas vetas de plata”30 sobre todo, en Zacatecas. De ahí que la necesidad de mano 

de obra fuera muy peleada por los encomenderos, obrajeros y mineros del altiplano árido.   

Como consecuencia de esta escasez, el esclavismo de los indios (nómadas), a pesar de estar 

expresamente prohibido por el rey en diversas ordenanzas, lo iniciaron esclavistas, entre los que 

se cuenta el capitán Alberto del Canto (fundador portugués de la villa de Santiago del Saltillo), 

habiendo durado un siglo y medio.   Según documentos de archivo, lo advierte Valdés Dávila, 

este proceder terminó hasta 1723, y agrega, “En otras poblaciones cercanas a Saltillo esa 

execrable práctica sobrevivió aún más tiempo”.31 Estos esclavos indios no regresaron a su vida 

nómada, la mayoría murió en el trabajo minero en diversas localidades de Zacatecas. Valdés 

Dávila afirma que la convivencia entre los nómadas y los españoles no podía sobrevivir: “Un 

grupo social sin clases sociales, sin formas de dominio, sin divisiones, [como eran los nómadas], 

no podía cohabitar con aquella que era jerárquica, en la que unos vivían del trabajo de la 

mayoría, [y] en la que la violación de las normas era cotidiana [por parte de los dos grupos].”32  

De ahí que los españoles empezaran a buscar cómo superar el problema de la escasez de mano 

de obra y optaron por comprar esclavos de origen africano. 

                                                             
30 Carlos Manuel Valdés Dávila, Sociedad y delincuencia en el Saltillo Colonial, Archivo Municipal de Saltillo. 

Saltillo, Coahuila. México. 2002, 15. 
31 Valdés Dávila. Sociedad y delincuencia en el Saltillo colonial, 15. 
32 Valdés Dávila. Sociedad y delincuencia en el Saltillo colonial, 16. 
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Los negros que llegaron a la villa de Santiago del Saltillo, en general, “eran criollos y 

ladinos, es decir, que habían nacido en la Nueva España y hablaban castellano.  Procedían, la 

mayoría de Zacatecas, pero algunos llegaron de la ciudad de México y otras villas intermedias 

como San Luis, Guadalajara y Aguascalientes.”  Valdés Dávila encontró solo un caso del que 

hay constancia de haber nacido en África, en Mozambique. Y agrega que en Parras existen 

evidencias en los libros de Actas de Bautismo de la parroquia de padrinos que llevaban los 

nombres de Juan Angola (1617) y José Angola (1619); y, en el libro de Decesos está registrado 

el de una negra María Angola (1630). Pero independientemente del origen de los negros llegados 

a estos territorios, este grupo formó “el cuarto grupo étnico-social (en orden de arribo) del 

Saltillo colonial.”  Una de las características del esclavismo de esta villa es la de la compra 

preferencial de mujeres negras, más que varones.33  Por otra parte, este autor menciona que, en 

la segunda mitad del siglo XVIII, la villa de Santiago del Saltillo tenía tres mil seiscientos 

habitantes, era pequeña, pero había entre sus habitantes “portugueses, judíos y vascos junto con 

los castellanos; en ella se compraron y vendieron negros procedentes de Angola y Mozambique 

o descendientes de ellos;” la colonia de los tlaxcaltecas que habían llegado en 1591 había 

prosperado, y el comercio era, no solo local, sino regional y del extranjero (se comerciaba con 

sedas de China, brocados de Damasco, bordados de Flandes, telas de Ruán, y marfil de 

Filipinas).34   

Sin embargo, la vocación principal de la villa de Santiago del Saltillo fue agrícola, 

ganadera y comercial.  Era un verdadero oasis, con manantiales y ciénagas, rodeado por el semi-

desierto. Valdés Dávila afirma que “Desde sus inicios esta villa fue productora de trigo, frutales, 

                                                             
33 Valdés Dávila. Sociedad y delincuencia en el Saltillo colonial, 20. 
34 Valdés Dávila, Sociedad y delincuencia en el Saltillo Colonial, 3 
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cereales, carbón de madera y productos de cuero que proveía de estos artículos a la ciudad de 

Zacatecas” y a otros Reales de Minas de esos territorios.  “Era una población plurilingüe y 

pluricultural compuesta por familias tlaxcaltecas (272 personas)” que llegaron en 1591 y de “16 

españoles que habían permanecido en el lugar (sus esposas e hijos se habían refugiado en lugares 

más seguros)”.  Valdés Dávila afirma que en 1607 llegó, desde Zacatecas, “un familiar del Santo 

Oficio de la Inquisición ofreciendo en venta a un muchacho negro. No consta que antes de ese 

año hubiese alguien de ascendencia africana. De ahí en adelante fueron llegando muchos más, 

en especial mujeres jóvenes.”35 

 

 

 

 

 

 

  

                                                             
35 Carlos Manuel Valdés Dávila. “Africanos en la villa de Saltillo en la era colonial y en Coahuila actual”. En 

Carlos Manuel Valdés Dávila. Ensayos de Historias Nordestinas. Gobierno del Estado de Coahuila y Secretaría de 

Cultura de Coahuila. Saltillo, Coahuila. México, 2020, 257-286. 



26  

Capítulo 1. Los negros esclavizados  en la villa de Santiago del Saltillo. 

         Dinámica interna del tráfico de negros y mulatos esclavizados 

 
Nuestra finalidad es la de realizar un estudio que nos permita aproximarnos al funcionamiento 

del mercado interno esclavista en una localidad norteña. En este capítulo se analiza, en el ámbito 

local, el mercado interno de personas esclavizadas, en relación con las necesidades sociales, 

económicas y geográficas que se presentaban entre la población española de la villa de Santiago 

del Saltillo.  Estudiar los mercados de compraventa de esclavizados nos dará luz acerca de los 

motivos que tenían los compradores de este tipo de mano de obra; además de conocer la 

funcionalidad de esa dinámica interna, así como las posibles conexiones que tenía este tipo de 

mercado, con otros territorios de la Nueva España. 

Dentro del primer apartado explico cómo se conformó y desarrolló este asentamiento a 

partir de la década de 1570 y cómo se sustentaron las actividades económicas que, poco a poco, 

fomentaron la presencia de personas esclavizadas en la localidad.  Es fundamental examinar las 

cifras de personas esclavizadas introducidas, en relación con las posibilidades del mercado 

esclavista en la villa y, al menos, en su entorno.  También se tomarán en cuenta las diversas 

rutas de distribución de las personas esclavizadas, así como los comerciantes que se movían en 

este espacio. Finalmente, se investigarán las diferencias de precios de las personas esclavizadas 

de acuerdo con sus características fenotípicas y el sexo, con relación a otras regiones del 

territorio novohispano, entre las cuales consideraremos a San Luis Potosí, Zacatecas, 

Chihuahua, Guadalajara, Veracruz, Oaxaca y por supuesto la ciudad de México. 
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1.1 La villa de Santiago del Saltillo: esclavitudes en el ámbito rural y urbano  

La ocupación parcial y precaria de la frontera norte de la Nueva España fue vista como una 

necesidad de acondicionar dicho espacio y de garantizar, de forma paulatina, su expansión. A 

la vez, se buscó detener ambiciones similares de potencias como Inglaterra y Francia; e incluso, 

existieron diversos problemas para la pronta apropiación del espacio geográfico, mismos que se 

fueron suscitando de acuerdo con las características propias del territorio.36 

Las condiciones climáticas y geográficas obstaculizaron muchas veces la apropiación 

del área, sumando a esto el choque cultural y los conflictos bélicos entre los conquistadores y 

los indios nómadas. Resulta importante apuntar que la fundación de la provincia de la Nueva 

Vizcaya en 1562 surgió a partir de expediciones que salían de Zacatecas. Chantal Cramaussel 

destaca tres fases sobre el poblamiento de la Nueva Vizcaya, señalando que la primera 

correspondió a las diversas exploraciones que se realizaron a lo largo de ese espacio geográfico. 

Mientras que la segunda fase está relacionada con el descubrimiento de minas (en el Parral y 

Chihuahua) y, finalmente, ocurrió una tercera etapa, iniciada a la mitad del siglo XVIII la cual 

se caracterizó por el auge de las haciendas y la reactivación de la minería.37 Consideramos 

importante hacer esta breve mención para poder entender las circunstancias en las que 

consecuentemente surge la villa de Santiago del Saltillo. 

Situándonos en el objeto de estudio de esta investigación, se pretende encontrar un 

enclave que explique a la villa de Saltillo como un circuito de redistribución y recepción del 

                                                             
36 Patricia Osante, Poblar el septentrión I. Las ideas y las propuestas del Marqués de Altamira, 1742-1753, México, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 2012, 2. 
37 Chantal Cramaussel, “Demografía y poblamiento del territorio: La Nueva España y México, siglos XVI –XIX”, 

en: Chantal Cramaussel (coord.), Ritmos de poblamiento y demografía en la Nueva Vizcaya, Zamora, Michoacán, 

El Colegio de Michoacán, 2009, 124. 
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mercado de personas esclavizadas. Según la documentación que se revisó, hemos podido 

detectar que la mayor parte de la compraventa de personas esclavizadas sucedió en Saltillo, sin 

embargo, también llegaron personas esclavizadas provenientes de Zacatecas, Ciudad de México 

y Querétaro, por mencionar algunos ejemplos. Por otra parte, algunas de las personas 

esclavizadas que se encontraban en Saltillo fueron redistribuidas hacia otras localidades de la 

Nueva Vizcaya. 

Las exploraciones realizadas en las regiones norteñas desembocaron en el otorgamiento 

de concesiones de tierras para Parras y Saltillo, mismas que fueron expedidas por Martin López 

de Ibarra.38 Finalmente, en 1577 se funda la villa de Santiago del Saltillo por un grupo de 

“españoles y portugueses, encabezados por Alberto del Canto”. Cabe destacar, que Saltillo se 

apuntaló como un lugar de paso; sin embargo, hubo quienes decidieron establecerse ahí. Saltillo 

surge como un asentamiento principalmente agrícola, debido a las condiciones propicias del 

clima, suelo y agua, por lo que resultaba más rentable ser proveedor de las minas cercanas e 

incluso de algunas más alejadas, sobre todo de diversos granos como el trigo.39 

En cuanto al poblamiento inicial de este núcleo regional, hacía falta una población 

sedentaria, y esto resultó complicado debido los múltiples ataques de los indios nómadas. 

Ambas limitaciones, es decir, la expansión colonial, como también la inestabilidad de la frontera 

impuesta, desencadenó un problema central: la falta de mano de obra. Según Osante, “para el 

siglo XVI las permanentes oleadas de nuevos pobladores estaban conformadas principalmente 

                                                             
38 José Cuello, Saltillo Colonial, orígenes y formación de una sociedad mexicana en la frontera norte, Saltillo, 

Coahuila, Archivo Municipal de Saltillo, 2004, 35. 
39 Cuello, Saltillo Colonial, 37. 
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por una gran cantidad de indígenas cautivos y libres, así como de personas esclavizadas, y 

algunos españoles.”40 

Para el caso de las personas esclavizadas no se menciona la cantidad que se estableció 

en Saltillo, debido a que su presencia estaba ligada con el trabajo dentro del ámbito urbano y no 

como un grupo que iba a poblar el lugar. En cambio, en Zacatecas, al ser un real de minas, “para 

los primeros años del siglo XVII, existe un registro de 3 000 indios, negros, mestizos y mulatos, 

de los cuales 2 000 eran casados.”41 Además, nos dice Osante que llegaron vagabundos 

españoles, mestizos y mulatos que no lograban integrarse al trabajo. Podríamos considerar que 

no solo se trataba de falta de integración laboral, sino que quizás no querían trabajar la tierra o 

en actividades ganaderas. 

Cramaussel menciona que las personas esclavizadas que no habían nacido en la Nueva 

Vizcaya fueron traídas de la ciudad de México. Sin embargo, evidentemente hablamos de negros 

bozales42 traídos de África, mismos que eran desembarcados en el puerto de Veracruz y de ahí 

redistribuidos a otras regiones para que suplieran la falta de mano de obra, donde podemos 

destacar el trabajo doméstico y obrajes dentro de los centros urbanizados. En cuanto a espacios 

rurales se ubican haciendas, rancherías y reales de minas, así como plantaciones azucareras de 

pequeñas dimensiones para el caso de la Nueva España, específicamente en Veracruz y el actual 

Morelos. El desarrollo en la villa de Saltillo, en cuanto a su estructura social, estaba compuesta 

por colonizadores españoles; a partir de 1591, por un numeroso grupo de tlaxcaltecas con 

                                                             
40 Osante, Poblar el septentrión, 30. 
41 Osante, Poblar el septentrión, 32. 
42 Se establece el término de “negro bozal” para designar a la población africana que fue sustraída de ese continente 

e implantada como esclava en las colonias americanas. Según el Diccionario de la Real Academia Española 

significa “1. adj. Dicho de un esclavo negro: Que estaba recién sacado de su país. U. t. c. s.”, en: 

https://dle.rae.es/bozal  (consultado el 1° de junio de 2022) 

https://dle.rae.es/bozal
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privilegios otorgados por la Corona, y posteriormente, aparece el grupo de castas.43 

Eventualmente estos grupos se fueron relacionando entre sí, como una respuesta natural de la 

integración del ser humano a la sociedad. 

José Cuello divide en dos categorías a la población saltillense, en cuanto a la ocupación 

y la identidad “racial”. El primero de ellos estaba conformado por españoles, castizos44, 

mestizos45 y coyotes46, los cuales no eran identificados dentro de la servidumbre. En la segunda 

categoría estaban las personas esclavizadas, libertos e indios que frecuentemente estaban ligados 

con la servidumbre. A través de esta división de categorías, Cuello nos explica su visión en 

cuanto a la población local.47 Sin embargo, tomando en cuenta la movilidad de la población, así 

como las formas de interacción y la capacidad adquisitiva de los individuos, no sería posible 

aseverar que únicamente negros, mulatos e indios se encontraran dentro de la servidumbre. 

Podríamos inferir que cada grupo social se comportaba de acuerdo a los diversos 

lineamientos establecidos por la Iglesia, funcionando como un canal de regulación de la 

conducta que, a su vez, también organizaba y legitimaba lo que incluía el orden político, jurídico 

y social, como aporta Katherine Rivera para el Santiago de Chile colonial.48 Sin embargo, no 

podemos generalizar dichas acciones, pues la cotidianeidad y las relaciones sociales y 

económicas nos pueden mostrar diferentes formas de comportamiento e interacción social. 

                                                             
43 El sistema de castas fue una denominación que se le otorgó a las personas que fueron producto del mestizaje 

biológico entre españoles, indios y africanos. 
44 Se denominaron como castizos a las personas producto de una relación entre europeos y nativos americanos. 
45 El término mestizo, se empleó para designar a todos aquellos de “raza” mezclada. 
46 En cuanto al término coyote, era utilizado para designar a quienes fueron resultado de uniones entre indios y 

mestizos. 
47 Cuello, Saltillo Colonial, 241. 
48 Katherine Rivera, “Discursos y representaciones de los esclavos negros y mulatos domésticos en Santiago 

Colonial”, en: Jaime Valenzuela Márquez (coord.), América en diásporas, esclavitudes y migraciones forzadas en 

Chile y otras regiones americanas (siglos XVI y XIX), en Santiago de Chile, RIL, 2017. 
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Regularmente se ha asociado a los españoles y sus descendientes criollos como los que 

ocupaban el estatus social más alto y dominaban el aspecto económico, social y posiciones 

claves en los cabildos. En cambio, los mulatos libres, por ejemplo, que ya no estaban 

relacionados con el aspecto de la esclavitud doméstica, mantuvieron una carga discriminatoria 

o de menosprecio social por el simple hecho de tener antepasados africanos. 

La llegada de personas esclavizadas (bozales) y criollos a nuestro espacio de estudio 

tiene como antecedente el siglo XVII, pues la demanda de mano de obra esclavizada aumentó 

paulatinamente. Aun así, es preciso no generalizar este proceso para el Norte, pues corresponde 

a factores económicos diferentes para cada región. Las principales actividades para las que se 

empleaba la mano de obra fueron en las minas, la agricultura y el pastoreo de ganado, que cada 

vez era más numeroso. 

De aquí que, los personajes acaudalados en mayor o menor medida y que gozaban de 

una posición económica importante, como los mineros, hacendados y ganaderos, eran quienes 

tenían las posibilidades de comprar personas esclavizadas y lo hacían con frecuencia.49 

Posteriormente veremos que, para Saltillo, no fue el caso, ya que únicamente se tiene registro 

de 207 contratos de compraventa de personas esclavizadas en un periodo de 132 años. A partir 

de ello, podemos afirmar que, aproximadamente, estas transacciones fueron muy esporádicas. 

En un inicio, las actividades económicas de la villa de Santiago del Saltillo estaban 

mayormente destinadas a la agricultura y ganadería como ya lo hemos mencionado. 

Posteriormente, a finales del siglo XVIII, la actividad comercial se fue integrando 

                                                             
49 Cramaussel, “Los negros y sus descendientes en el norte de la Nueva España”, 7. 
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paulatinamente a través del intercambio de diversos productos dentro de la Feria de Saltillo, 

mismos que serán analizados en el siguiente capítulo. 

Tomando en cuenta las actividades económicas de Saltillo, sus condiciones geográficas 

y el número de habitantes, podemos entender que la esclavitud que se desarrolló en la localidad 

fue de servidumbre. Evidentemente, no existió una esclavitud en las mismas dimensiones que 

en Zacatecas, en San Luis Potosí o en Parral ya que, dentro de dichos espacios, la minería se 

desarrolló gradualmente lo que propició una presencia mayoritaria de personas esclavizadas. 

Carlos Manuel Valdés señala que de Zacatecas fue de donde llegó un importante número de 

esclavizados hacia Saltillo, fungiendo, este lugar, como principal proveedor.50 

En los ranchos de Saltillo había otro tipo de oficios que desempeñaron las personas 

esclavizadas como vaqueros, herreros y carpinteros.  Para el caso de las mujeres, éstas se debían 

hacer cargo de las labores del hogar, así como del cuidado de los niños, a raíz de esto, es notable 

el aumento de compra de mujeres esclavas.51 En ese sentido, podemos entender que la esclavitud 

local correspondía a cumplir con el prestigio que significaba, dentro del estatus social de quienes 

tuvieron la posibilidad de emplear mano de obra esclavizada, porque en la sociedad de este 

lugar, era mal visto que “un burócrata o un ranchero no poseyesen uno o más mulatos que los 

sirvieran.”52 

Repetimos, el desarrollo de la villa de Santiago del Saltillo fue principalmente agrícola, 

así que la ocupación de hombres y mujeres esclavizadas en este espacio no fue tan mayoritaria 

como en los centros urbanizados, por ejemplo, Puebla, Oaxaca y hasta en la Ciudad de México. 

                                                             
50 Valdés y Dávila, Esclavos negros en Saltillo, 41. 
51 Valdés y Dávila, Esclavos negros en Saltillo, 24. 
52 Valdés y Dávila, Esclavos negros en Saltillo, 25. 



33  

Para el siglo XVIII, gran parte de la población esclavizada ya habían nacido en la Nueva 

España, ya no eran negros bozales sustraídos directamente de África. Sin embargo, el tener un 

antepasado de origen africano sí constituía un peso que recaía en la forma en la que eran vistos 

y tratados. Además, se hacía énfasis en aspectos como el fenotipo y evidentemente, sobre la 

condición socioeconómica. Por suerte, cada vez son más las investigaciones que buscan ampliar 

el panorama sobre estudios de temas relacionados a la esclavitud y, en la actualidad, con los 

afrodescendientes53 en el norte del territorio, contribución que nos permite tener una visión más 

amplia y comparativa acerca de los diversos procesos históricos, sociales y demográficos. 

1.2 Balance general regional: cifras y períodos del mercado interno de personas 

esclavizadas.  

La historiografía se ha encargado de mostrarnos cómo funcionó la captura y compra de africanos 

para ser trasladados a otro reino africano, a poblaciones islámicas del norte de África o a Europa, 

pues se conoce que desde el siglo XIII ya eran empleados dentro del servicio doméstico. La 

esclavitud había dejado de ser rural para convertirse en urbana, es decir, los esclavos 

comenzaron a integrarse al ámbito artesanal, como también a las labores domésticas. Esto 

propició que los esclavos no fueran vistos como extraños dentro de los hogares hispanos, al 

contrario, se crearon estrechos lazos de convivencia.54 

Antes de adentrarnos a analizar la esclavitud de las personas africanas, considero 

importante mencionar que, en los inicios de la colonización, la población nativa del continente 

americano, los llamados indios, constituyó la mano de obra esclavizada por excelencia, sin 

                                                             
53 Diccionario de la Real Academia Española. Afrodescendientes. adj. Dicho de una persona: Descendiente de 

africanos, nacida fuera de África, que puede o no tener rasgos físicos asociados con la negritud.  
53 Delia Adriana Domínguez García, “Negros y mulatos ante la justicia civil de los alcaldes ordinarios y corregido 

res. Ciudad de México, siglo XVII.”, Tesis de maestría, UNAM, 2018, 40. 
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embargo, esta situación cambió debido a que religiosos y juristas los empezaron a defender de 

los malos tratos a los que fueron expuestos constantemente.55 

Mientras tanto, los enfrentamientos entre los indígenas que habitaban el norte del 

territorio novohispano contra los españoles fueron constantes, ya que la llegada de éstos 

implicaba la apropiación de su territorio ancestral, de los escasos recursos naturales de la macro 

región, así como la captura de los indígenas para utilizarlos como mano de obra barata. Una de 

las estrategias que emplearon los españoles fue la militar, con la finalidad de ganar áreas y 

habitantes, pero como sabemos, no fue la única. El otro elemento fue la evangelización, misma 

que “no solo pretendía rescatar el alma del nativo”, sino que lo convertía en mano de obra para 

ser explotada.56  

El que gran parte de la población indígena pereciera en poco tiempo y que también haya 

sido, de alguna manera, defendida por su naturaleza, propició la presencia de personas 

esclavizadas traídas de África. Para el septentrión novohispano hemos observado que la 

población que llegó de África no necesariamente suplió la mano de obra india. Por ejemplo, 

para San Luis Potosí, se ha mencionado que, aunque fue un mercado importante de compraventa 

de negros esclavizados, los indios constituyeron la principal fuerza de trabajo. Para la villa de 

Santiago del Saltillo, tampoco se ha constatado lo anterior, pues la presencia de esclavizados 

tuvo que ver con más con el prestigio y el estatus social de los compradores, como veremos más 

adelante. 

                                                             
55 Nicolás – Ngou Mve, El África Bantú en la colonización de México (1595 – 1640), Madrid, CSIC, 1994, 39. 
56 Sebastián Amaya Palacios, Juan David Restrepo Zapata, Héctor Fernando Grajales González, “La frontera 

norte novohispano y la resistencia indígena, 1763-1785” en: Vegueta. Anuario de la Facultad de Geografía e  

Historia 16, 2016, 31-50, 44. 
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Poco a poco, en América y en México, comenzó una implantación de emigrantes 

europeos que recibían autorización para entrar con sus familias y sirvientes. Cabe aclarar que la 

entrada de los sirvientes al territorio americano, en la mayoría de los casos, fue forzosa y eran 

separados de sus familias originarias; así, los primeros africanos llegaron a América.57 La 

introducción de personas africanas esclavizadas al continente americano se efectuó bajo 

lineamientos que permitían regularlas. Para 1513, se empezaron a cobrar dos ducados por cada 

esclavo que ingresara. Por su parte, las licencias también funcionaron como una entrada de 

ingresos, así como un instrumento político de la Corona Española, para poder legalizar el tráfico 

de humanos.58 

Son muchos los factores que influyeron en el crecimiento o decrecimiento de las 

personas esclavizadas que ingresaron en Nueva España. Uno de ellos fue el aumento de mano 

de obra en los ingenios azucareros, y en las plantaciones de tabaco, así como en la obtención de 

recursos minerales. Sin embargo, debe tomarse en cuenta la disminución de la población nativa 

por enfermedades, por malos tratos, por ser forzados a trabajos muy duros como un elemento 

importante para la entrada de negros esclavos africanos. 

En cuanto a las islas del Caribe, como Cuba, La Española y San Juan de Puerto Rico, se 

solicitaron cuatro mil esclavos negros para sustituir a la población nativa que había desaparecido 

por varios factores, como los anotados en el párrafo anterior. Este momento se conoce como el 

punto de partida de la trata y entrada de africanos a América. Philip Curtin, Lovejoy, Enriqueta 

Vila Vilar, Colin Palmer y Gonzalo Aguirre Beltrán, dedicaron sus investigaciones a realizar 

aproximaciones en cuanto al número de sujetos esclavizados que ingresaron a la Nueva España. 

                                                             
57 Ngou Mve, el África Bantú, 38. 
58 Juan Manuel De la Serna, “Cambio y continuidad en el comercio esclavista. Una perspectiva desde el puerto de 

Veracruz a finales del Siglo XVIII”, en: Boletín AGN 6ª época, número 6, oct-nov 2004, 4. 
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Así, a “la cifra original dada por Aguirre Beltrán de 132 600 esclavos, ingresados entre 1595 y 

1640, Lovejoy le añadió 135 600, calculados por Vila Vilar, para quedar en 268 200, sin contar 

a los que ingresaron a las islas del Caribe.59 

Nicolas Ngou–Vme menciona que hasta 1640, estuvieron llegando esclavos de diversas 

regiones de África, ya que existían rutas comerciales y de intercambios que fortificaban este 

negocio. Ya hemos mencionado anteriormente que, una gran proporción de los esclavos 

llegados al puerto de Veracruz, declaraban que venían del Congo, de Angola y del río de 

Guinea.60 

Dentro del escenario que se conoce sobre el tráfico de esclavos se destaca con frecuencia 

el tortuoso viaje dentro de los barcos, pero su llegada y adaptación en el continente americano 

fue aún más compleja. Aunque los españoles ya habían convivido con los africanos, las 

condiciones eran diferentes, se enfrentaban a un nuevo territorio y a una población india, 

totalmente desconocida para ellos. 

Ya hemos mencionado que los africanos que fueron esclavizados provenían de diversas 

regiones de África, por lo que, otro problema que enfrentaban era la comunicación entre ellos 

mismo, ya que no compartían la misma cultura ni la lengua, ni mucho menos las características 

fenotípicas, pues hubo una gran diversidad de etnias, con diferencias culturales muy marcadas. 

Aunando a todo ello, las interacciones que tuvieron en América con los indígenas y los europeos 

dieron como resultado una mezcla biológica y cultural muy rica y variada, que está presente en 

la savia de los pueblos de América Latina, hasta la actualidad. 

                                                             
59 Juan Manuel de la Serna, “Periodos, cifras y debates del comercio de esclavos novohispanos, 1540 –1820”, en: 

América Latina en la Historia Económica, Vol. 11, N.º. 1 (enero-junio), 2004, 53. 
60 Ngou –Mve, El África Bantú, 43. 
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El flujo más importante de embarcaciones con personas esclavizadas tuvo diferentes 

periodos, según lo que menciona Juan Manuel de la Serna. El primero va de 1540 a 1620 y, el 

segundo, de 1640 a 1720, “en estos periodos, se puede hablar con seguridad del número de 

esclavizados que ingresaron a la Nueva España”.61 Sin embargo, para el tercer periodo hace falta 

precisión en las cifras, así como en lo que resta del siglo XVIII. 

Esto no quiere decir que no siguieran llegando embarcaciones con cargamentos de 

personas esclavizadas. Como sabemos, Veracruz constituyó el principal puerto de entrada 

durante los dos primeros siglos. Pero para nuestro periodo de estudio, Tabasco y Campeche se 

posicionaron como los puertos de introducción para el mercado esclavista. El motivo estaba 

directamente relacionado con las rutas que seguían y los puertos establecidos en el Atlántico.62 

Siendo así, ¿cómo es posible que en una localidad del norte del territorio novohispano 

existiera el comercio de personas esclavizadas? Mucho se ha estudiado sobre la presencia de las 

personas esclavizadas en Nueva España, mismas que han reforzado la idea de que esta población 

se concentró en el centro y las costas del territorio. Pero, gracias a que existen investigaciones 

sobre esta población en regiones norteñas, es que se ha podido demostrar también otro ángulo 

de mi objeto de estudio. 

1.3 Precios, rutas y comerciantes: Piezas clave para el comercio de personas esclavizadas. 

Para poder analizar el mercado interno de las personas esclavizadas se tomaron en cuenta 209 

cartas de compraventa las cuales se realizaron en un periodo de 1683 a 1815. Dichas cartas se 

                                                             
61 De la Serna, “Periodos, cifras y debates”, 53. 
62 De la Serna, “Cambio y continuidad en el comercio esclavista”, 9. 
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encuentran en el Archivo Municipal de Saltillo en los fondos de Presidencia Municipal y 

Protocolos. 

Estas cartas de compraventa fueron los instrumentos legales que se efectuaban ante un 

alcalde o escribano, para dar una certeza jurídica a las partes involucradas en la transacción.63 

En ellas, encontramos que se inscribía el nombre del comprador; el del vendedor; así como el 

del esclavo, con su edad, procedencia, características físicas y fenotípicas, así como también la 

calidad a la que estaban sujetos; lugar, fecha, el destino al que iban a ser vendidos; y, en ciertos 

casos, se especificaba, incluso, si practicaba algún oficio. Lo que no podía faltar dentro de estos 

instrumentos legales, era el precio al que fueron vendidos. 

Aparte de las cartas de compraventa, también se tiene registro de seis cartas poder, las 

cuales eran utilizadas para la captura de los esclavos fugitivos o también para autorizar la venta 

de los esclavos ante la falta de la presencia de los dueños. En muchas de las cartas de 

compraventa se hace la especificación de que se vendía a través del poder que otorgaban los 

dueños. Sin embargo, las peticiones, obligaciones, donaciones y testamentos que incluyen a las 

personas esclavizadas, serán analizadas minuciosamente en los capítulos posteriores de la 

presente investigación. 

Por otra parte, para esta localidad de la villa de Santiago del Saltillo y el periodo en 

particular que estudiamos, también revisamos un mercado de recompra venta, es decir, tal como 

se menciona en dichas cartas, la mayoría de las personas esclavizadas que se vendieron, ya 

habían pertenecido a otros dueños en la villa de Santiago del Saltillo, así como en otras 

localidades del norte, el centro y el sur de la Nueva España. 

                                                             
63 Córdova Aguilar, “Procesos de convivencia de negros,” 98. 
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Para poder explicar la dinámica interna de la compraventa de negros y mulatos 

esclavizados en esta villa, dividiremos nuestra temporalidad (1683- 1815) de estudio en tres 

periodos diferentes. Es decir, partiremos de 1683 a 1691, posteriormente de 1700 a 1800 y 

finalmente de 1801 a 1815; con la finalidad de observar las diferencias de precios de los 

esclavizados, su lugar de origen y la funcionalidad de la compraventa.  

 En el periodo que va de 1683 a 1691 únicamente encontramos a una mujer esclavizada 

la cual se especifica que era negra bozal, es decir, traída directamente de África. Los demás 

negros y mulatos esclavizados ya no eran bozales, sino nacidos en la Nueva España, por lo que 

se consideraban “negros criollos”.64 Encontraremos que la mayoría son denominados “mulatos 

esclavos”.  Incluso, en algunos contratos se menciona que eran mulatos esclavos cristianos y 

que habían sido criados en la casa de los otorgantes. Con ello, inferimos que hablaban el español, 

y que, además de ser “cristianos”, estaban inmersos en la cultura novohispana como un proceso 

natural de convivencia del ser humano. 

Las transacciones realizadas en la villa del Saltillo de 1683 a 1691 fueron de ocho 

personas, entre 14 y 30 años. El precio de dichas personas esclavizadas oscilaba entre 300 y 450 

pesos. También se mencionó en las transacciones que cinco de ellos eran mulatos y los demás 

negros. Sin embargo, en 1686 Julián de Cepeda compra a una mujer llamada María, la cual se 

señala que era “negra bosal” de 20 años, vendida por la cantidad de 450 pesos.65 Otro ejemplo, 

en el año de 1683, Joseph de las Casas compra a Pasqual, un negro amulatado de 16 años, por 

                                                             
64 Cramaussel, “Los negros y sus descendientes en el norte de la Nueva España”, 1. 
65 Archivo Municipal de Saltillo, T1, caja 1, expediente 46. 
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la cantidad de 300 pesos. Se menciona que era “pequeño de cuerpo y doblado”.66  (Y me 

pregunto, esto último ¿sería sinónimo de fuerte?)  

Entre los dos casos que mencionamos, es posible ver una diferencia de precios. Por un 

lado, se tomaban en cuenta las características físicas, pero también el sexo. Sin embargo, 

debemos tener presente que, para esta villa, considerada como un asentamiento agrícola, 

preponderó la servidumbre femenina, por ello inferimos que el costo de las mujeres esclavizadas 

fuese superior al de los varones.  También había que considerar que la mujer tenía la posibilidad 

de parir hijos, que al ser vendidos iban a producir una ganancia para el amo, eso puede ser otro 

elemento importante. 

Para poder comprender las dimensiones de la esclavitud en esta villa, consideramos 

hacer comparaciones con otras regiones y localidades novohispanas. Por ejemplo, en Zacatecas, 

para 1550, Cristóbal de Oñate tenía a su disposición 1,000 personas esclavizadas. S inicios del 

siglo XVII se tiene registro de la presencia de 800 negros y mulatos que estaban contratados 

bajo condiciones de un trabajo asalariado en aquella población. También argumentaron que “los 

negros eran mejor valuados al interior de las casas de los empresarios mineros” pues realizaban 

tareas domésticas y eso significaba también un nivel mayor de confianza del amo.67 Al igual 

que Zacatecas, Guanajuato se encontraba integrado en ese circuito de extracción de minerales, 

por lo que fueron destinos geográficos de personas esclavizadas africanas y un polo de atracción 

de trabajadores para las minas, los que en su mayoría eran indios.68 

                                                             
66 AMS, PM, c 3/1, e 48, d 20. 
67 Montoya, El esclavo africano en San Luis Potosí durante los siglos XVII y XVIII, 19. 
68 Montoya, El esclavo africano en San Luis Potosí durante los siglos XVII y XVIII, 21. 
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Las personas esclavizadas provenientes de África no necesariamente tuvieron una 

participación importante dentro de la minería, o al menos eso se ha demostrado para Zacatecas 

y Guanajuato. Su participación la encontramos dentro del servicio doméstico, en la agricultura 

y en la ganadería. Sin embargo, Chantal Cramaussel demuestra una participación de los negros 

esclavizados dentro de la minería en Parral.69 

Para el caso de San Luis Potosí, Alejandro Montoya encontró que de 1601 a 1641, el 

total de contratos fue de 1641, mismos que trataron operaciones individuales y colectivas, esto 

quiere decir que, en un mismo contrato, se efectuó más de una venta; “con lo cual, durante la 

vigencia de los Asientos portugueses en el mercado de cautivos de San Luis Potosí, se 

protocolizaron 1656 contratos.” Ahora bien, vemos que en este registro de contratos se produjo 

una baja de una manera dramática, ya que de 1641 a 1700, el total de contratos individuales fue 

de 300; y, durante el siglo XVIII únicamente se registraron 173 contratos.70 

Debo repetir que a pesar de que en los centros mineros el número de personas 

esclavizadas de origen africano era alto, si lo comparamos con Saltillo, éstos no constituyeron 

la base de la economía minera, al contrario, fueron los indios quienes apuntalaban estas 

actividades económicas. Los africanos esclavizados que encontramos en los reales de minas 

únicamente tuvieron un papel complementario en el abasto de mano de obra indígena.71 Por lo 

menos para el caso de San Luis Potosí. 

                                                             
69 Chantal Cramaussel, “Mestizaje y familias pluriétnicas en la villa de San Felipe El Real de Chihuahua y 

multiplicación de los mulatos en el septentrión novohispano durante el siglo XVIII”, en: David Carvajal López 

(coord.), Familias Pluriétnicas y Mestizaje en la Nueva España y El Río de la Plata. México, Universidad de 

Guadalajara. 2014. 
70 Montoya, El esclavo africano en San Luis Potosí durante los siglos XVII y XVIII, 21.  
71 Montoya, El esclavo africano en San Luis Potosí durante los siglos XVII y XVIII, 33. 
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Las personas africanas esclavizadas se encontraban inmersas en el ámbito del servicio 

doméstico, particularmente las mujeres podían encontrarse al cuidado de la casa y como 

nodrizas.  Por ello, aunque para los reales de minas no constituía la mano de obra fundamental, 

su presencia también tiene que ver con los acaudalados mineros, pues resultaba importante tener 

personas a su servicio dentro de los hogares, así como para dar un cierto prestigio y un estatus 

alto dentro de la sociedad colonial. 

La esclavitud en Saltillo no la encontramos en las mismas proporciones que en 

Zacatecas, ni mucho menos que en las de San Luis Potosí; tampoco las mismas actividades 

económicas, pero sí comparten puntos en común: la esclavitud tenía como común denominador 

la relación entre esclavo y amo, una relación que podía ser pacífica o conflictiva, de dominación-

sumisión, con diversas formas de obtener la libertad del sometido.  Sin embargo, para el amo 

era un elemento de poder que le daba prestigio frente a los otros miembros del grupo social al 

que pertenecían.   

El siguiente periodo que analizaremos para la villa de Santiago del Saltillo, comprendió 

de 1700 a 1800, en donde se realizaron 117 compraventas de negros y mulatos esclavizados. De 

los cuales 60 fueron hombres y 109 mujeres. Por ser este el periodo más amplio, se explicará 

mediante gráficas. La primera, nos muestra la cantidad de hombres y mujeres que se compraron 

por quinquenios. 
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Gráfica 1. Compra venta de hombres y mujeres esclavizados por quinquenios de 1700 a 1800 

en la villa de Santiago del Saltillo. 

 

Elaboración propia. Fuente: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

Los lugares de donde provienen los negros y mulatos esclavizados vendidos y 

comprados en Saltillo son diversos, éstos se agruparon dentro de los cinco lugares más 

representativos de acuerdo con la jurisdicción, o la cercanía que existía entre uno y otro.  De las 

209 transacciones que se realizaron, el 71% corresponde a Saltillo, quiere decir que fueron 

personas nacidas en el lugar o podemos inferir que tenían más tiempo establecidas en dicha 

villa. El 11% corresponde a Zacatecas, San Gregorio del Mazapil y Sombrerete, pero se 

desconoce si ese fue su lugar de nacimiento. Lo que concierne al 9% corresponde a Puebla, 

Querétaro, Ciudad de México, villa de Colima, Real y Minas de Pachuca y a Guadalajara.  Al 

pueblo de Santa María de las Parras corresponde al 3%, y, finalmente, el Nuevo Reino de León 

que incluía lugares como Pesquería Grande y el valle de San Matheo del Pilón. Otros lugares 

que también se mencionan, aunque en menor medida en la documentación, son: San Blas, Vulgo 
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de San Cosme de la Nueva Galicia, Santo Domingo, Presidio del Sacramento y Nuestra Señora 

de la Encarnación. En ese sentido, podemos observar que, para este espacio de estudio, domina 

un mercado local. 

La otra variable con la que contamos gracias a la información que arrojan las cartas de 

compraventa, es sobre los lugares a los que fueron vendidos, según en la siguiente gráfica: 

Gráfica 2. Destino de los negros y mulatos esclavizados en Saltillo 1683 -1815. 

 

 

 

 

 

Elaboración propia. Fuente: AMS, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

Se tomaron en consideración ciertos lugares, aunque no fuesen tan representativos, para 

dimensionar los aspectos del mercado de personas esclavizadas. Es decir, a partir de ellos 

podemos notar cómo fue la distribución o redistribución de personas esclavizadas. Sin embargo, 

como lo muestra la gráfica, en la villa de Santiago del Saltillo era donde se estaba distribuyendo 

la mano de obra, la cual únicamente cambiaba de dueños, además de que, algunos esclavos eran 

vendidos para solventar las deudas que tenían. 

En cuanto los lugares de destino, sí se aprecia una pequeña diferencia, por ejemplo, 

muchos de ellos quedaron distribuidos en la villa de Santiago del Saltillo, pero otros fueron 
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enviados hacia las Provincias Internas de Coahuila, así como hacia algunas localidades 

pertenecientes a la jurisdicción del Nuevo Reino de León.    

Como ejemplo, en el año de 1767 fue vendida una mulata esclavizada, proveniente de San 

Cosme de la Nueva Galicia y enviada al Presidio de Santa Rosa. Pero durante el Siglo XVIII72, 

se tiene registro de cinco casos más que provenían de dicho lugar, pero estas mujeres se 

quedaron en la villa de Santiago del Saltillo. 

Otro de los elementos fundamentales para llevar a cabo la compraventa de negros y 

mulatos esclavizados fueron los compradores y vendedores. En nuestras fuentes encontramos 

una amplia lista con los nombres y las diferentes ocupaciones o ámbitos donde se desenvolvían, 

dándonos indicios de su poder adquisitivo, con ello podemos vislumbrar el nivel social al que 

pertenecieron, y de esta manera constatar que la mayoría de quienes compraban eran personajes 

acaudalados, aunque no necesariamente, como es el caso de los presbíteros. 

Durante 1683 y 1815, alcaldes, capitanes protectores, gobernadores, presbíteros, 

mineros, militares y comerciantes73  comerciaron con negros o mulatos esclavizados dentro de 

la localidad; en espacios circundantes; o en espacios más alejados. Hasta aquí la información, 

porque este apartado será analizado en el siguiente capítulo. 

Así como la cantidad de esclavizados introducidos a la Nueva España corresponden a 

periodos específicos, de igual manera sucede con el valor económico de los mismos, además, 

vamos a añadir el origen y la actividad económica en la que eran empleados. Los esclavos 

bozales se posicionaron rápidamente con precios muy altos, dependiendo de la región a la que 

                                                             
72 AMS, P, c 7, 10, e 10. 
73 AMS, P, c 7, 10, e 10. 
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fuesen trasladados. Sin embargo, con el mestizaje y el nacimiento de “negros criollos”, los 

precios comenzaron a disminuir. Básicamente se descontaba el traslado de África, la entrada a 

Nueva España y después el costo de los movimientos entre las regiones.74 

El corpus documental existente para este periodo nos permite contrastar las diferencias 

de precios y costos entre hombres, mujeres y niños.  

Tabla 1. Precios de hombres y mujeres esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo de 

1683 a 1691 

 Año Precio Género Edad 

1683 300 F 16 

1684 300 F 14 

1686 450 F 20 

1691 440 F 28 

1683 300 M 16 

1686 400 M 18 

1689 350 M 18 

 

Elaboración propia. Fuente: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

 

En esta tabla, los precios se encontraban casi a la par entre hombres y mujeres. No son 

tan marcadas las diferencias. Por ejemplo, para 1683 ambos fueron vendidos en 300 pesos. En 

1686, vemos como una mujer fue vendida por 450 pesos y el hombre en 400. Sin embargo, para 

1691, observamos un aumento considerable del precio de mujeres. Una mujer fue vendida en 

440 pesos y un hombre, en 320. No tenemos información de sus características físicas, lo único 

                                                             
74 Córdova Aguilar, “Procesos de convivencia de negros, mulatos y pardos…”, 109. 
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que sabemos es que ella provenía de Mazapil. Podemos inferir que, tal vez, el lugar de 

procedencia pudo haber sido uno de los indicadores para fijar su precio. Respecto a sus edades, 

se señala que tenían entre 28 y 30 años. 

Ahora bien, respecto a los precios de hombres y mujeres esclavizados en el siglo XVIII, 

encontramos una variabilidad. En muchos de los casos, el precio que se fijó correspondió al 

periodo, lugar de origen, características físicas, entre otros elementos. Pero para la villa de 

Santiago del Saltillo, al menos lo que hemos podido constatar, es que los precios que se 

establecieron no están relacionados con la edad reproductiva, habría que ver si estos 

corresponden a periodos donde había una alta demanda de compraventa. Lo que si observamos 

es que conforme avanzaba dicho periodo, los precios fueron descendiendo. Es importante 

mencionar, que el precio promedio de las mujeres esclavizadas en el siglo XVIII oscilaba entre 

los 212 pesos. 
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Tabla 2. Precios de las mujeres esclavizadas de 1702 a 1760. 

Año Edad Género Precio 

1702 -- F 500 

1707 30 F 405 

1719 17 F 340 

1720 17 F 340 

1723 20 F 450 

1726 22 F 204 

1726 36 F 311 

1727 55 F 240 

1730 -- F 300 

1734 15 F 350 

1738 20 F 350 

1738 25 F 400 

1743 34 F 350 

1743 -- F 80 

1743 -- F 265 
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1747 27 F 200 

1749 17 F 288 

1749 28 F 163 

1750 24 F 315 

1751 14 F 225 

1752 47 F 250 

1753 26 F 200 

1754 18 F 259 

1754 26 F 100 

 Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

La tabla 2 muestra la variabilidad de precios en la primera mitad del siglo XVIII, 

observamos que, por ejemplo, en 1723 se vendió una mujer de 20 años, por 450 pesos. 

Posteriormente, para 1726, se realizaron dos ventas de mujeres esclavizadas con las siguientes 

edades 22 y 36 años. En estos ejemplos, se observa a variabilidad de precios, además es 

importante considerar que la mujer de 36 años, ya no se encontraba en edad reproductiva para 

que mantuviese un precio más elevado que la mujer de 22 años. 

Otro caso es en el año de 1702, cuando se vendió una mulata esclavizada de la ciudad 

de México con un costo de 500 pesos de oro común75 y para 1723, se vende otra mulata esclava 

                                                             
75 AMS, P, c 2, L 1, e 14. 
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proveniente de San Blas, con un valor de 450 pesos de oro común76. Hay que señalar que estos 

precios, por encima del promedio, son los únicos que se repiten durante el siglo XVIII. 

Tabla 3. Precios de las mujeres esclavizadas en la villa de Santiago del Saltillo de 1765 a 

1800. 

Año Edad Precio 

1765 18 200 

1765 28 225 

1765 28 225 

1766 23 272 

1766 33 200 

1767 13 170 

1767 15 160 

1767 30 225 

1768 27 210 

1769 27 190 

1772 25 200 

1774 15 198 

1774 17 150 

1774 30 175 

1777 17 135 

1777 37 100 

1778 21 150 

1778 38 100 

1784 24 207 

1784 58 217 

1785 28 218 

1789 18 170 

1790 18 150 

1790 40 200 

1791 19 150 

1794 22 150 

1795 19 150 

1795 24 150 

1795 35 200 

1797 22 150 

1797 37 200 

1797 40 218 

1800 26 150 

Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

                                                             
76 AMS, P, c 2, L 1, e 14. 
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Algunos de los casos de las tablas anteriores nos muestran que mientras mayor edad 

tenía, más alto fue el precio. Por ejemplo, en 1784 se vendieron dos mujeres, una de 24 años por 

la cantidad de 207 pesos y, la otra, de 58 años por la cantidad de 217. Aunque no es tan alta la 

diferencia, podemos inferir que el precio se encontró relacionado con la experiencia de trabajo 

y quizás también en un intento del amo de querer recuperar una parte de lo que había invertido 

en ellas. 

Una tendencia visible en la tabla número tres, es que sí se nota cómo los precios de las 

mujeres esclavizadas fueron descendiendo, independientemente de la edad que tuvieran o del 

lugar de procedencia, aunque como vimos anteriormente, para finales del siglo XVIII las 

compraventas efectuadas en Saltillo, solo se estaban moviendo en dicha localidad. 

Ahora bien, dentro de este mismo periodo, encontramos casos de mujeres esclavizadas que 

fueron vendidas con sus hijos, por lo que los precios se establecieron según los intereses de los 

intermediarios. 

Tabla 4. Precio de venta de madres e hijos esclavizados en la villa del Saltillo durante 

el siglo XVIII. 

Año Nombre Edad Sexo Precio 

1723 Águeda Úrsula 20 F 450 

 María Gertrudis 2 F 100 

1726 Nicolasa 36 F 311 

 Xavier 10 M -- 

 Juana 8 F -- 

 María 6 F -- 
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1726 Cayetana 22 F 204 

 Ygnes 1 F -- 

1750 Ana María 24 F 315 

 Juan Joseph --  M 100 

      50 

1754 María de Gracia 26 F 100 

  5m77 F 60 

1754 Antonia 18 F 259 

 Juan Joseph  9m M 25 

1758 Marzela 31 F 264 

 Xavier 1.778 M 100 

1764 Francisca 34 F 100 

 Joseph Manuel 8 M 65 

1765 Gertrudis 20 F 100 

 
Joseph 

Bernardino   M 50 

1776 Marcela 30 F 100 

 Josepha 3 F   

1797 María Saravia 22 F 100 

 María Trinidad RN F 50 

Elaboración propia. Fuentes: AMS, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

La tabla anterior muestra la compraventa de las mujeres que fueron vendidas junto con 

sus hijos. Se tiene registro de 10 transacciones donde podemos apreciar una variabilidad en el 

precio.79 Por ejemplo, en 1723 el precio más alto es el de Águeda Úrsula y su hija María 

Gertrudis, ambas fueron vendidas por 550 pesos. Sin embargo, finalizando el siglo, en 1797, fue 

                                                             
77 Las edades que tienen la letra “m” hace referencia a los meses del infante.  
78 Un año, siete meses.  
79 Los espacios que aparecen en blanco en la columna correspondiente a los precios se deben a que se fijó un precio 

por toda la familia. 
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vendida María Saravia con su hija María Trinidad por la cantidad de 150 pesos, cabe mencionar 

que la hija era recién nacida. La diferencia de precios tuvo que ver directamente con la 

temporalidad. Es decir, para finales del siglo XVIII, los precios iban descendiendo 

considerablemente. 

El caso de Nicolasa es interesante, fue vendida con sus tres hijos por la cantidad de 311 

pesos y 4 reales, el documento no nos proporciona los precios de cada uno, sino solamente el 

total. La razón es que con dicha venta se buscaba terminar de pagar el resto de una deuda. El 

caso de Cayetana con su hija fue similar, ya que se trató de saldar el resto de la cantidad que la 

vendedora adeudaba, por concepto de herencia paterna. 

Por otro lado, observamos que el precio de los niños de meses oscilaba entre los 25 y 60 

pesos, pero después del año su precio llegaba a los 100 pesos. Podemos inferir que estas 

cantidades estuvieron relacionadas directamente con la edad, pues no existía la seguridad de que 

los recién nacidos sobrevivieran. 

Un caso diferente es el de Joseph Manuel de 8 años, que fue vendido junto a su madre 

por un total de 165 pesos. Sin embargo, el vendedor especificó que compró a Joseph Manuel 

por 50 pesos y “le cargó 15 pesos por los tres años que le ha vestido, criado y alimentado.”80 

Como hemos podido analizar, los precios que se establecieron por la venta de madres e 

hijos tuvieron que ver con las necesidades económicas de los amos, con respecto a la edad de 

los niños y por supuesto, con la temporalidad. No encontramos elementos que nos indicaran que 

los precios se encontraban relacionados con el sexo o con las características físicas. Hasta ahora 

                                                             
80 AMS, P, c 7, L 7, e 24. 
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hemos visto variabilidad en precios de mujeres y madres e hijos esclavizados, pero también nos 

concierne poner atención a los costos de los niños o “mulatillos” esclavizados en Saltillo durante 

el siglo XVIII, según la siguiente tabla: 

Tabla 5. Precios de niños esclavizados en la villa del Saltillo durante el siglo XVIII 

Año Edad Género Precio 

1706 10 F 200 

1723 2 F 100 

1726 1 F --  

1726 6 F  -- 

1726 8 F 204 

1726 10 M  -- 

1726 2 M 130 

1733 11 M 220 

1736 4 M 100 

1738 4 F 100 

1744 5 M 100 

1744 2 M 100 

1747 3 F 150 

1750 3 M 100 

1754 8 F 100 

1754 -9 M 25 

1759 7 M 150 

1764 8 M 65 

1778 5 F 100 

1784 8 F 110 

1786 11 M 55 

1787 11 M 100 

1789 8 F 125 

Elaboración propia. Fuentes: AMS, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 
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Para realizar la tabla 5, se consideraron desde recién nacidos hasta niños de once años, 

algunos de ellos fueron vendidos con sus madres, sobre todo los de meses, y otros fueron 

vendidos de manera individual. La tabla nos muestra que los niños no contaban con un precio 

fijo, podemos ver como existieron precios dispares y algunos se llegaron a equiparar con los 

precios de los adultos, sobre todo a finales del siglo XVIII, excepto los precios de los niños de 

meses, como ya se mencionó en la página anterior.  

Para terminar con este periodo, presentaremos los precios de los hombres esclavizados.      

Tabla 6. Precios de los hombres esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo de 1712 a 

1797. 

Año Edad Precio 

1712 14 200 pesos 

1713 18 300 pesos 

1714 30 230 pesos 

1714 54 190 pesos 

1715 31 200 pesos 

1716 18 250 pesos 

1716 38 300 pesos 

1717 42 350 pesos 

1719 24 300 pesos 

1722 16 192 pesos 

1726 25 250 pesos 

1729 22 250 pesos 

1731 22 350 pesos 

1731 25 350 pesos 

1732 17 350 pesos 
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1732 13 175 pesos 

1732 15 150 pesos 

1732 21 280 pesos 

1734 46 175 pesos 

1734 25 200 pesos 

1735 25 300 pesos 

1736 26 300 pesos 

1736 38 250 pesos 

1736 29 250 pesos 

1736 45 199 pesos 

1737 18 300 pesos 

1739 27 250 pesos 

1741 33 230 pesos 

1741 22 130 pesos 

1743 35 300 pesos 

1744 30 200 pesos 

1751 24 200 pesos 

1753 15 110 pesos 

1758 14 230 pesos 

1758 35 212 pesos 

1761 23 204 pesos 

1761 17 210 pesos 

1763 21 150 pesos 

1765 -- 50 pesos 

1772 14 120 pesos 

1778 18 100 pesos 

1779 18 82 pesos 

1781 -- 50 pesos 

1782 35 50 pesos 
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1785 22 100 pesos 

1786 16 220 pesos 

1786 -- 150 pesos 

1786 32 100 pesos 

1786 -- 110 pesos 

1792 -- 100 pesos 

1793 22 220 pesos 

1797 -- 100 pesos 

Elaboración propia. Fuentes: AMS, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

 

El precio promedio de los hombres oscilaba entre los 212 pesos al igual que el de las 

mujeres, sin embargo, en ellos no encontramos precios tan altos. El precio más alto que se llegó 

a pagar fue de 350 pesos. Las edades que encontramos van de los 14 hasta los 46, aunque hay 

que mencionar que en muchas transacciones no se mencionó la edad. 

La variabilidad de los precios no correspondió a la edad, vemos como se hicieron ventas 

de hombres de 17, 22, 25 y 44 años por el mismo precio: 350 pesos. Esto, en las primeras 

décadas del siglo XVIII, ya para 1734 se vende un hombre de 46 años por 175 pesos. Los 

documentos no nos proporcionan información sobre las características físicas de todos, para 

poder establecer una relación con los precios. Incluso, tenemos dos casos de hombres 

esclavizados que practicaban un oficio y el precio es equiparable al de los demás. Por ejemplo, 

en 1735, es vendido por 300 pesos Joseph Nolasco de 25 años, el cual se menciona que es 

esclavo negro proveniente de Zacatecas y de oficio zapatero.68   Otro, es el de Diego de 33 años, 

de oficio sastre, que fue vendido, en 1741, por 230 pesos.  

Hasta ahora no hemos podido establecer una relación de precios respecto al lugar de 

procedencia, las características físicas o sus habilidades, sino más bien, los precios corresponden 
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al periodo que se estudia, por ello es evidente que, a finales del siglo XVIII, los precios se 

encontraron entre los 220 y 50 pesos. Estos precios fueron equiparables con los de los niños 

esclavizados.  

Por otra parte, las investigaciones que se han hecho para Toluca, en el siglo XVII, nos 

muestran precios entre los 440 y 380 pesos de oro común, pero no solo para los africanos 

esclavizados, sino también para los criollos. Los hombres entre 20 y 30 años eran más 

demandados para trabajos en obrajes y las mujeres para el servicio doméstico. En cuanto a los 

niños, encontramos situaciones similares a las de la villa de Santiago del Saltillo, donde los 

niños de meses no alcanzaban ni los 100 pesos.81  

El último periodo que analizaremos comprende de 1802 a 1815, donde únicamente se 

realizaron ocho transacciones. Finalizamos nuestro periodo de estudio en 1815 pues es la última 

compraventa que se hace en la villa de Santiago del Saltillo de personas esclavizadas o al menos 

de la que se tiene registro. 

Tabla 7. Precios de mujeres y hombres esclavizados en la villa del Saltillo 1802- 1815 

Año Edad Género Precio 

1802 42 F 218 pesos 

1802 25 F 161 pesos 

1804 26 F 200 pesos 

1805 40 F 193 pesos 

                                                             
81 Cihualpilli Palma Valdos, La compraventa de esclavos negros y mulatos en la villa de Toluca y pueblo de 

Metepec, 1600-1699, Tesis de Licenciatura, Toluca, México, 2017: 42- 47. 
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1805 -- F 150 pesos 

1805 28 F 261 pesos 

   Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

En este periodo se vendieron más hombres que mujeres; los precios no son fijos, y la 

diferencia que encontramos con los del siglo XVIII, es que éstos, tanto en hombres como en 

mujeres, fueron descendiendo. Para estos momentos ya no había una alta demanda de personas 

esclavizadas. Además, dichas transacciones se quedaron en la villa de Santiago del Saltillo, es 

decir, únicamente cambiaron de dueño.  La importancia de mostrar estas cifras es que podemos 

vislumbrar un panorama sobre la manera en la que se configuró y se estableció un mercado local 

de personas esclavizadas al mismo tiempo que se conectaba con otras regiones y localidades de 

la Nueva España y cómo poco a poco fue desapareciendo.    

El comercio interno de compraventa de personas esclavizadas que se desarrolló en las 

localidades novohispanas nos muestra una reproducción de este suceso en menor escala. Es 

decir, se ha estudiado la trata de personas esclavizadas de manera global y se ha logrado 

profundizar a través de diversos tipos de fuentes. Sin embargo, el poder estudiar este suceso de 

manera local, nos invita a ver diversas transformaciones sociales, económicas y culturales. 

Hemos podido constatar que las cartas de compraventa fueron el instrumento legal para 

realizar estas transacciones de personas esclavizadas y son iguales, tanto en Saltillo como en 

toda Hispanoamérica. Sin embargo, las diferencias las encontramos en la diversidad de 

actividades económicas de cada localidad, los precios que se fijaron, así como también las 

diferencias en la demanda de hombres y mujeres, según la actividad en la que fueron empleados 
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y, por supuesto, el periodo de la transacción. Además, de los diferentes sitios a donde se 

redistribuyeron a los esclavizados. 

Para que la trata de personas esclavizadas fuera demandante, debía haber compradores 

y vendedores. Conocer quienes fueron y a que se dedicaron nos da un indicio, tanto del tipo de 

esclavitud que se desarrolló en la villa de Santiago del Saltillo, como los intereses para contar 

con mano de obra esclavizada, mismos que analizaremos en el siguiente capítulo. 
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Capitulo II. El trabajo esclavo. Ámbitos de inserción ocupacional  

En este capítulo, a partir de la perspectiva local en los ámbitos rural y urbano, podremos observar 

cómo los negros o mulatos esclavizados se incorporaron a las principales actividades 

económicas de la villa, según las características geográficas del territorio. En estos espacios de 

pequeñas dimensiones territoriales, buscaremos identificar ¿quiénes fueron los compradores? y 

si estos ¿eran locales? Y, ¿a qué se dedicaban? Probablemente responder estas preguntas nos 

aproxime a las élites de la villa de Santiago del Saltillo, que eran capaces, económicamente, de 

comprar esclavos. 

El capítulo está compuesto por dos apartados. En el primero se realizará una 

aproximación a las principales ocupaciones de Saltillo, detectando cambios o permanencias en 

espacios rurales y urbanos, en donde se requirió la presencia del trabajo esclavo. A partir de 

ello, podremos conocer cómo se vivía en la localidad, y las principales actividades productivas 

para poder entender la inserción de los esclavos, poniendo mayor énfasis en el servicio 

doméstico, para poder hacer una comparación entre los diversos tipos de servidumbre a los que 

estaban sujetos los esclavizados.  

El objetivo del segundo apartado será reconstruir el ámbito en el que estaban insertos los 

distintos compradores, ya que a partir de ahí nos aproximaremos a la vida de la élite local 

saltillense, que, como mencionamos líneas arriba, tenían la capacidad de comprar esclavos para 

su servicio. 

2.1 Saltillo y sus principales actividades productivas entre 1683 y 1815 

Al iniciar sus actividades como villa y apoyados, años después, por el pueblo de indios llamado 

San Esteban de la Nueva Tlaxcala, esta localidad se construye con una vocación esencialmente 
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agrícola.  Esto, gracias a las bondades que ofrecía la tierra, así como la cantidad de agua que se 

podía obtener para el riego, en comparación con el semi desierto circundante, fuera del valle, 

donde estaba ubicada esta población. Sin embargo, a través de los años este panorama fue 

cambiando de acuerdo con las necesidades de sus habitantes.  

La temporalidad de este apartado de mi investigación abarca un periodo largo, en donde 

podremos observar las permanencias y cambios que se fueron presentando. José Cuello plantea 

que el desarrollo económico de la villa de Santiago del Saltillo tuvo varias etapas, mismas que 

divide desde la fundación (1577), hasta principios del siglo XIX. Nos muestra una localidad con 

una sociedad compuesta por labradores, pero en el proceso de transición, comerciantes 

extranjeros llegaron y le dieron un giro a la productividad económica, y, de la misma manera, 

ocurrió un cambio en relación con el crecimiento de las haciendas y las rancherías locales. 82 

Sin embargo, estos cambios no lograron modificar la fisonomía de la población ni tampoco 

hacerla partícipe de circuitos en los que el desarrollo económico despuntara, como sucedió en 

Zacatecas o en San Luis Potosí, que eran emporios mineros. Sin embargo, el constante desarrollo 

agrícola, así como la ubicación de la villa, le permitieron convertirse en un centro importante de 

abastecimiento de grano y trigo para Zacatecas.83 Los mercados locales se delimitan debido a 

las condiciones geográficas y climáticas en específico. A partir de ahí, se construye una 

especialización local del trabajo que, para este caso de estudio, sabemos que fue la agricultura 

y el comercio. Los productos, como el sebo, el trigo y las mulas que, tras satisfacer las 

necesidades locales, fueron exportados para mercados de media y larga distancia, es decir, en 

un radio que comprende las regiones circundantes.84  Ya para el siglo XVIII, la villa de Santiago 

                                                             
82  Cuello, Saltillo colonial, 9-20. 
83 Jesús Alfonso Arreola Pérez, Breve historia de Saltillo, Saltillo: Archivo Municipal de Saltillo, 2000, 35. 
84 Arnoldo Hernández, “Comercio a distancia y circulación regional. La feria del Saltillo, 1792-1814”, 3. 
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del Saltillo se consolidó como mercado y centro urbano. Su base agrícola siguió ahí, pero era 

notable la participación en otros rubros, lo cual influyó en el crecimiento económico, como 

veremos posteriormente. 

En el siglo XVIII, las reformas borbónicas sirvieron para reestructurar la administración 

política, económica y militar en la Nueva España.  La Corona consideraba necesario este 

cambio, para tener un mayor control sobre el manejo del territorio. A partir de ello, hubo un 

incremento en el apoyo a las Ferias que se realizaban en el Septentrión, 85 y la que se realizaba 

anualmente en Saltillo era considerada como la más importante del norte. 

Saltillo era visto como un lugar de paso en esa tierra inhóspita que comprendía el 

septentrión novohispano, sin embargo, no era así durante el mes de septiembre. En ese periodo 

se efectuaba la Feria, evento en donde se producía un significativo intercambio comercial. Entre 

los productos que se ofrecían, tanto locales como extranjeros y de otras regiones de la Nueva 

España, se encontraban pieles, jabones, variedad de granos, así como azúcar, monturas y 

comestibles. 

Por otra parte, en 1791, el gobernador de la Mitra declaraba en su informe la importancia 

de la Feria de Saltillo, porque en ella se reunían personas de “todas las provincias del Nuevo 

Reino de León, Coahuila y Tejas, y una gran parte de los de la colonia del Nuevo Santander.”86 

Además, decía que la mencionada Feria funcionaba como un gran almacén, donde las personas 

                                                             
http://www.economia.unam.mx/amhe/memoria/simposio18/Arnoldo%20HERNANDEZ.pdf, 

 (consultado el 7 de mayo de 2020) 
85 Hernández, “Comercio a distancia y circulación regional,” 1. 
86 Hernández, “Comercio a distancia y circulación regional,” 12. 

http://www.economia.unam.mx/amhe/memoria/simposio18/Arnoldo%20HERNANDEZ.pdf
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recurrían para surtirse durante todo el año, en una temporada en la que los productos 

comenzaban a escasear.87 

A través de esta información, es posible dimensionar la importancia de la Feria, y verla 

como un punto de encuentro cultural y económico, como un espacio para relacionarse y un 

escenario donde encontramos a los vendedores y a los compradores. Hombres, mujeres y niños 

pertenecientes a familias criollas, españolas, tlaxcaltecas, así como otras castas, que convivían 

en un ambiente que no se veía en otras fechas, donde, además de encontrar lo esencial para la 

subsistencia, también había peleas de gallos, corridas de toros y carreras de caballos88 que fueron 

elementos de entretenimiento muy atractivos. 

Según las investigaciones de Arnoldo Hernández, “La villa de Santiago del Saltillo se 

consolidó como un centro de abastecimiento de las provincias internas de Oriente y de 

Occidente”, ya que era un punto de conexión entre las regiones dedicadas a la minería. La 

producción y las ventas aumentaban durante la Feria, en el resto de año era baja; sin embargo, 

esto fue cambiando a través de los años, debido a los lazos comerciales que se fueron creando 

con otras regiones novohispanas.89 

Los cálculos realizados en 1777, en la Nueva Vizcaya, a cargo de Teodoro de Croix, en 

materia económica, el comercio anual de la villa de Santiago del Saltillo se valoraba en ciento 

cincuenta mil pesos.  A esta zona llegaban personas de todas partes, incluidos forasteros. 

Además, “la villa poseía más de dos mil mulas”, mismas que eran empleadas para la exportación 

e importación de productos hacia los mercados de mediana y larga distancia, como Tejas, el 

                                                             
87 Vito Alessio Robles, Saltillo en la Historia y la Leyenda, México, D.F: Porrúa, 1934, 164 -165. 
88 Arreola Pérez, Historia de Saltillo, 46. 
89 Hernández, “Comercio a distancia y circulación regional,” 12-14. 
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Nuevo Reino de León y el Nuevo Santander.90 No hay que olvidarnos de las esferas sociales 

que se estaban moviendo dentro de estos ámbitos; de una u otra manera, una importante parte 

de la sociedad saltillense estaba inmersa en los aspectos económicos de la localidad, ya fuese 

produciendo, vendiendo en la Feria o exportando hacia otras localidades. Es así como se lograba 

la circulación económica, y se reflejaba en el bienestar y el sostenimiento de las familias. 

A través de este breve recorrido es notable observar que, entre 1683 a 1815, hubo 

permanencias y cambios; por ejemplo, el trasfondo agrícola se mantuvo como la base de la 

economía, aunque poco a poco fue incursionando en el comercio de los productos ofrecidos a 

través de la Feria, donde se incluyó también el comercio de personas esclavizadas. 

La esclavitud se extendía en el norte novohispano para obtener los recursos agrícolas y 

minerales a través de mano de obra esclava.78 En Saltillo, debido a las actividades productivas 

y a los sectores sociales compuestos por destacados personajes de la milicia, del clero y del 

comercio, según lo que menciona Valdés y Dávila, la esclavitud va a estar relacionada con la 

aristocracia,91 y lo que representaba el poder ser consumidores de trabajo esclavizado, confinado 

a las labores domésticas.92 Sin embargo, de acuerdo a lo que hemos encontrado, podríamos decir 

que no necesariamente se trató de una aristocracia o elite saltillense, sino de medianos 

consumidores que, al tener a esclavizados como parte de sus bienes, buscaban “simbolizar un 

modo de ser aristocrático, poder económico y poder político.”93 

                                                             
90 Si se compara con el sur novohispano no, pero si se compa entre regiones del norte, puede que la aseveración no 

sea tan errada, tal como se puede apreciar en los estudios que se han hecho para Parral, Zacatecas y San Luis Potosí. 
91 Se utiliza dicho concepto para referirnos a: un grupo de individuos que sobresalen entre los de su mismo ámbito 

por alguna circunstancia. En ese sentido, de una clase social alta con un alto poder adquisitivo. 
92 Valdés y  Dávila, Esclavos negros en Saltillo, 24. 
93 Elizabeth Mejías Navarrete, “La esclavitud doméstica en sus prácticas: los esclavos y su constitución en personas. 

Chile 1750-1820”, en Fronteras de la Historia, Colombia, número 12, Instituto Colombiano de Antropología e 

Historia, 2007, 125. 
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Las personas esclavizadas que se encontraban en Saltillo trabajaban también dentro del 

ámbito agrícola, algunos se dedicaban al cuidado de los animales, pero la mayoría eran sirvientes 

domésticos. Valdés y Dávila nos explican que aquí no encontraremos al esclavizado productivo 

de Zacatecas o el que podía ejercer algún oficio como en la ciudad de México.94 En la villa que 

estudiamos, las personas esclavizadas estaban confinadas a las casas de los medianos 

propietarios. Resulta interesante mencionar que hubo un mayor número de mujeres 

esclavizadas,95 que se dedicaban, tanto a las labores domésticas de las casas como “al cuidado 

de los niños o bien se desempeñaron como cocineras, lavanderas, etc.”96 

La esclavitud va a diferir en los centros urbanizados, en donde el trabajo especializado 

aparece a través del aprendizaje de diversos oficios. 97  Para el caso de Parral, otro real de minas 

ubicado en el septentrión novohispano, Chantal Cramaussel encontró que entre 1632 y 1676 se 

realizaron 800 contratos de compraventa de esclavos. Es indudable que las actividades 

económicas, como la minería, son determinantes para el desarrollo de las poblaciones, y de la 

gran capacidad económica de sus habitantes para la adquisición de bienes, tierras o de personas 

esclavizadas.  En cambio, para la villa de Santiago del Saltillo en la temporalidad establecida de 

1683 a 1815, solo hay registro de 203 transacciones.98  

Hasta ahora, podemos percibir dos puntos destacan sobre el uso de esclavizados en la 

villa de Santiago del Saltillo. El primero sugiere que, dadas las condiciones en las que se 

desarrolló la villa, el uso de esclavizados preponderó para fines domésticos. El segundo punto, 

                                                             
94 Valdés y Dávila, Esclavos Negros, p.25. 
95 Para más información ver capítulo 1. 
96 Amezcua García, Matrimonios y “relaciones ilegales” de personas de origen africano, 80. 
97 Montoya, El esclavo africano en San Luis Potosí, 8 
98 Cramaussel, “Los negros y los descendientes en el norte de la Nueva España”,14. 
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nos sugiere la existencia de medianos compradores, con una importante capacidad adquisitiva. 

En ese sentido ¿realmente Saltillo necesitó mano de obra esclavizada para satisfacer sus 

necesidades? Siguiendo esta línea considero que es necesario conocer quiénes compraban y 

vendían personas esclavizadas en Saltillo, así como los ámbitos laborales en los que se ocupaban 

y relacionaban con la sociedad. En los siguientes apartados me abocaré a ello. 

2.2 Las ocupaciones de compradores y vendedores del trabajo esclavizado. 

Para este apartado, tomaré como referencia la base de datos que trabajé de los fondos Presidencia 

Municipal y Protocolos, que se encuentran en el Archivo Municipal de Saltillo y, a partir de su 

análisis, podré enunciar las ocupaciones de los compradores y vendedores, además de conocer 

quiénes fueron estos personajes involucrados en la esclavitud. 

Comenzaré el análisis partiendo de un total de 212 cartas de compraventa de personas 

esclavizadas. Únicamente en 22 cartas aparece la ocupación del comprador y respecto a los 

vendedores, solamente en 46. El mayor grupo estaba compuesto por militares de diferentes 

rangos: generales, capitanes protectores, tenientes, sargentos mayores y un cabo.  El siguiente 

grupo está formado por “labradores” y “vendedores”; enseguida se encuentran quienes 

ocupaban cargos administrativos públicos: como alcaldes ordinarios, regidores, abogados, 

secretarios, administradores, etcétera.  En el rubro del clero eclesiástico, están los curas, los 

presbíteros, los reverendos y los miembros del Santo Oficio y, finalmente, los mineros. Además 

de las cartas poder, las cuales eran otorgadas con la finalidad de que un tercero pudiera realizar 

la transacción. 
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Gráfica 3. Ocupaciones de compradores de sujetos esclavizados. 

Villa de Saltillo. 1683- 1815 

 

 

Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos Presidencia y Protocolos. 

 

Gráfica 4. Ocupaciones de vendedores de sujetos esclavizados. 

Villa de Saltillo. 1683- 1815 
 

 

Elaboración propia. Fuentes: AMS, Fondos Presidencia y Protocolos. 

Como podemos observar, el grupo que se distinguió por ser el mayor comprador de 

trabajo esclavizado estaba incorporado en la milicia. Lo mismo podemos observar respecto a 

los vendedores, también este grupo es el principal. Una diferencia muy marcada es que el grupo 

del clero eclesiástico es, en su mayoría, comprador. Para cada una de estas clasificaciones 

dedicaré apartados más amplios para ahondar en las características de sus ocupaciones.  
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2.2.1 Los militares 

 
La presencia militar en la Nueva España surge de la necesidad de conquistar y someter a la 

población nativa del vasto territorio que se iba encontrando, colonizando y luego defendiendo. 

Dicha institución fue trasplantada de la península ibérica, sin embargo, se fue adaptando a las 

necesidades y circunstancias que presentaba el territorio.99 La milicia era muy limitada, porque 

España no podía sostener un ejército y flota naval en regla, tal y como lo exigía su vasto imperio 

colonial en América. 

Sabemos que la expansión al norte novohispano tuvo características particulares, así 

como diversas especificidades en cada villa o pueblo que iban fundando. Esto hizo que se 

produjera una forma diferente de organización militar. Se construía una frontera más extensa y 

al mismo tiempo más débil, por lo que dichos asentamientos servían para la protección, siquiera 

medianamente, de la frontera y el camino de la plata. Esta institución militar también relegó sus 

funciones para un mejor funcionamiento. El comandar tropas, cuidar fortalezas y presidios se 

otorgaron en escalas regionales a las autoridades militares locales designadas.  

Para la villa de Santiago del Saltillo los rangos que aparecen como compradores o 

vendedores de esclavizados fueron capitanes, sargentos mayores, capitanes protectores y un 

cabo comandante de la escuadra volante. 

El Capitán General gozaba de mayor jerarquía militar, gozaba de amplios poderes 

militares, sobre todo en caso de que existiera un conflicto que resolver de inmediato. El cargo 

dependía de las circunstancias regionales, es decir, se tomaba en cuenta si era frontera, o si había 

                                                             
99 Virginia Guedea, “La organización militar”, en: Woodrow Borah (coord.), El gobierno provincial en la Nueva 

España, 1570-1787, México, UNAM, 2000, 135. 



70  

constantes ataques de los indios “bárbaros” o si se trataba de un presidio.100  La función del 

capitán general consistía en comandar las fuerzas armadas, vigilar los reclutamientos, así como 

verificar que se tuvieran los medios suficientes para desempeñar sus funciones adecuadamente. 

Entre los nombramientos también existía el cargo de teniente de capitán general, quien estaba a 

cargo en la ausencia del principal. La razón de la diversidad de los cargos es que en el norte 

debía contar siempre, sin excepción, con un jefe que pudiera desempeñar funciones militares en 

caso de ser necesario.101 De tal manera que, siendo capitán general, de campaña en algún 

presidio o compañía volante,102 era una garantía del ascenso social. Es decir, automáticamente 

su posición social subía de categoría y se hacían pertenecientes a la oligarquía local e incluso 

podía seguir ascendiendo o tomar un lugar en la jerarquía política.103 Sin embargo, no era el 

mismo caso con los sargentos, soldados o cabos. 

Es importante aclarar que quienes estaban dentro del fuero militar contaban con un 

salario, siempre y cuando pertenecieran a algún presidio o compañía volante. Los capitanes 

presidiales de la Nueva Vizcaya tenían un salario de 600 pesos al año y los soldados de 450 

pesos. En ese sentido, en los lugares donde no había presidios, como en la villa de Santiago del 

Saltillo, existían milicias de vecinos, quienes no obtenían un sueldo, a la vez dependían de un 

sargento mayor, cuyo título también era honorifico.104 

En la villa de Santiago del Saltillo, según las fuentes consultadas, entre 1684 y 1797, se 

                                                             
100 Guedea, “La organización militar”, 137-138. 
101 Guedea, “La organización militar”, 147. 
102 Chantal Cramaussel, “La compañía volante de campaña del Valle de San Bartolomé”, en: Región y sociedad, 

núm. 67. 2016, 80. Las compañías volantes tenían objetivos similares a la de los presidios, es decir, proteger 

asentamientos o caminos del ataque de los indios, la diferencia es que estos no estaban en un fuerte y los militares 

se encontraban viviendo entre la población.  
103 Cramaussel, “La compañía volante de campaña del Valle de San Bartolomé”, 201. 
104 Agradezco al compañero Celso Carrillo la orientación sobre las milicias en el norte del territorio novohispano. 
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contabilizó un total de 24 transacciones de compra de sujetos esclavizados a cargo de capitanes 

y 11 ventas, también hechas por capitanes como se aprecia en la siguiente tabla. 

Tabla 8. Militares: compradores y los vendedores 

Año Nombre del militar Rango Vendedor Ocupación 

Precio de 

venta del 

esclavo 

G E 

1684 
Gerónimo de Montes de 

Oca 
Sargento 
Mayor  

Bernardo Flores --  300 pesos F 14 

1686 Nicolas Guaxardo Capitán Joseph de Mauelon  -- 400 pesos M 18 

1689 Nicolas Guaxardo 
Sargento 
Mayor  

Rodrigo Guaxardo  -- 350 pesos M 18 

1702 Nicolás Guaxardo 
Sargento 
Mayor de 
Saltillo 

Joseph de los Santos 
Coy 

 -- 500 pesos  F   

1706 Buenaventura de Aguirre  
Capitán en 

Saltillo  
Jacinta Gonzales   -- 200 pesos  F 10 

1709 Joseph Lobo Guerrero 
Capitán en 

Saltillo  
Nicolás Guaxardo  Presbítero  324 pesos  M   

1713 Bartolomé de Cuellar 
Capitán en 

Saltillo  
Alonso de Cárdenas 

Pinilla  
Capitán en 

Saltillo 
300 pesos  M 18 

1716 Antonio Lovo Guerrero 
Capitán en 

Saltillo  

Pedro de la Barreda 

Yebra  

Capitán y 

Mercader 
250 pesos M 18 

1716 
Juan Fernández de Cassa 

Fernissa  

Sargento 
Mayor de 
Saltillo 

Gaspar calderón de la 
Barca  

 -- 300 pesos M 38 

1718 Bartolomé de Cuellar 
Capitán en 

Saltillo  
Miguel de Cuellar 

Capitán en 
Saltillo 

300 pesos M   

1720 Francisco Gomes 
Capitán en 

Saltillo  
Matheo López 

Berlanga 
 -- 340 pesos F 17 

1722 Pedro de Montes de Oca 
Capitán en 

Saltillo  
María de la trinidad y 

Hespino 
 -- 192 pesos M 16 

1727 Gregorio Valdés 
Capitán en 

Saltillo  
Sebastián de Acuña 

Mercader 
viandante 

de 
Zacatecas 

240 pesos F 55 

1731 Phelipe Galindo 
Capitán en 

Saltillo  
Joseph Antonio de 

Rumayor 
 -- 350 pesos M 25 

1732 Martin de la peña 
Capitán en 

Saltillo  
Francisco Ignacio de 

Larralde 
 -- 280 pesos M 21 

1733 Gregorio Valdés 
Capitán en 

Saltillo  
Xabier de Ávila  -- 220 pesos M 11 

1734 Pedro Joseph de Aguirre 

Cabo 

comandante 
de la 

escuadra 
volante  

Anna María de 
Almandos 

 -- 350 pesos F 15 

1744 Joachim de Basterra 

Capitán del 
real presidio 
con nombre 

de nuestra 
señora de 

Loreto 

Prudencio de Orobio y 

Basterra 
 -- 325 pesos F 35 
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1753 
Francisco Antonio de 

Rivera y Castro 

Capitán del 
Nuevo Reino 

de león 

Ana María García de 
Belmonte 

--  200 pesos F 26 

1767 Salvador Lozaco General Domingo de Letona 

Adm. 
general y 

depositario 
de las 

haciendas 
de 

Prudencio 

160 pesos F 15 

1787 Francisco Benito Taboada  

Alférez de la 
primera 

compañía de 
dragones 

Francisco de 
Camporredondo 

--  100 pesos M 11 

1789 
Antonio Toledo y 

Orquillas  

Alférez del 
presido de 
Rio Grande 

Juan Landín   -- 170 pesos F 18 

1793 Miguel Josse de Emparan 

gobernador 
militar y 

político de 
San 

Francisco de 
Coahuila 

Francisco Josse 
Pereyra 

 -- 220 pesos M 22 

1797 Francisco José Pereyra 
Capitán de 
dragones 

provinciales 
Ygnacio Rodríguez  -- 100 pesos F   

Elaboración propia. Fuentes: AMS, Fondos Presidencia y Protocolos. 

De acuerdo con esta información y tomando en cuenta que los capitanes formaban parte 

de la oligarquía local, tenían el caudal para poder adquirir algunos de estos esclavizados, pese a 

ser muy caros, como vimos en el capítulo uno. Respecto a las 24 compras realizadas por 

capitanes, encontramos que se compraron 11 mujeres y 8 varones. De dichas ventas, solo dos 

iban a ser llevadas a Monterrey. Por ejemplo, en 1709 Joseph Lobo Guerrero, quien era capitán 

en la villa de Santiago del Saltillo, le compra al presbítero Nicolás Guajardo105 un esclavizado 

por 324 pesos.106 Podemos observar que dicha compra era para revender. Por tanto, lo ven como 

negocio y no es para consumo de ellos. 

Otro caso interesante es el del capitán Bartolomé de Cuéllar, quien compró dos mulatos 

esclavizados, el primero en el año de 1713 y el segundo en 1718, cada uno con el valor de 300 

                                                             
105 El presbítero Nicolás Guajardo fue hijo de Don Nicolás Guajardo quien aparece con cargos militares en la Villa 

de Saltillo. 
106 AMS, PM, c 7, e 3, f. 
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pesos, destinados a las labores domésticas y fueron comprados a dos capitanes de Saltillo. Esto 

nos da un indicio de la capacidad adquisitiva con la que contaban algunos capitanes, pues con 

esa cantidad se podían comprar cerca de 37 caballos, ya que su precio oscilaba entre los 8 pesos, 

o bien, 42 vacas, tomando en cuenta que tenían un valor de 6 pesos cada una. En otro ámbito, 

con los 300 pesos que costaba un esclavo se podían pagar cerca de 50 nacimientos, pues seis 

pesos era la cuota de una partera, o comprarse 300 libras de chocolate.107 Considero que estos 

datos, aunque pertenecen al Presidio de El Gallo, son importantes para dimensionar lo costoso 

que era comprar una persona esclavizada tomando en cuenta que también se le debía vestir y 

alimentar durante el tiempo que lo tuviesen dentro de sus bienes. 

Como un elemento interesante, en la venta del segundo esclavizado más arriba 

comentado se hace la aclaración de que poseía 13 años de experiencia. Con ello podemos inferir 

que daba testimonio de que era un buen sirviente. Lamentablemente dicha carta no proporciona 

mayores datos que nos puedan ilustrar acerca de la edad o las características físicas del 

esclavizado. 

Respecto a los sargentos mayores, únicamente hay cuatro transacciones de compra 

hechas entre 1684 y 1716. En 1702, Nicolás Guajardo, sargento mayor, compra una mulata 

esclavizada de nombre Manuela de la Cruz Rebolledo, que había sido traída de la ciudad de 

México, con un valor de 500 pesos, con la cláusula de que no podría ser vendida a la Ciudad de 

México; sin embargo, en el documento no se proporciona más información sobre las razones 

por las que no podía ser vendida allá. Además, también esta misma persona compró un negro 

                                                             
107 Chantal Cramaussel y Celso Carrillo, El presidio de San Pedro del Gallo (1685 -1752) Fuentes para su historia, 

cuentas del soldado Nicolás Carrillo con el capitán Leizaola, El colegio de Michoacán, 2018, 232-235. 
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esclavizado en 350 pesos. Sobre las diferencias de precios que podemos observar entre uno y 

otro, ya hemos hecho un análisis en el capítulo uno. 

Tabla 9. Militares: vendedores y los compradores 

Año Comprador  Ocupación  
Nombre del 

Militar 
Rango 

Precio de 

venta del 

esclavo 

Genero del 

esclavo 
Edad 

1686 Juliana de Cepeda --  
Nicolás 

Guaxardo 
Capitán 450 pesos F 20 

1707 
Gerónimo López 

Prieto  

Clérigo 
presbítero 
vicario del 

Nuevo Reino 
de León  

Nicolas 
Guaxardo  

Capitán 
Protector 

405 pesos F 30 

1712 
Petronila de Villa 
Real y Sotomayor  

 -- 
Fernando 

Fernández de 

Rumayor 

Capitán en 
Saltillo 

200 pesos  M 14 

1713 
Bartolomé de 

Cuellar 

Capitán en 

Saltillo  

Alonso de 
Cárdenas 

Pinilla  

Capitán en 

Saltillo 
300 pesos  M 18 

1716 
Antonio Lovo 

Guerrero 

Capitán en 

Saltillo  

Pedro de la 

Barreda Yebra  

Capitán y 

Mercader 
250 pesos M 18 

1718 
Bartolomé de 

Cuellar 
Capitán en 

Saltillo  
Miguel de 

Cuellar 
Capitán en 

Saltillo 
300 pesos M   

1719 Francisco Ortiz 

Reverendo. 
Rector del 
colegio de 

Santa María  

Juan 
Fernández de 
CassaFernisa 

Sargento 
Mayor 

300 pesos M 17 

1719 
Matheo López 

Berlanga 
 -- 

Francisco 
Gómez 

Capitán en 
Saltillo 

340 pesos F 24 

1723 Mathias de Aguirre 

Alguacil 
Mayor y del 

Santo tribunal 
de la 

inquisición 

Buenaventura 
de Aguirre 

Capitán 

protector de 
San Esteban  

300 pesos M   

1723 Mathias de Aguirre 

Alguacil 
Mayor y del 

Santo tribunal 
de la 

inquisición 

Buenaventura 
de Aguirre 

Capitán 
protector de 
San Esteban  

300 pesos M   

1723 Mathias de Aguirre 

Alguacil 
Mayor y del 

Santo tribunal 
de la 

inquisición 

Buenaventura 
de Aguirre 

Capitán 
protector de 
San Esteban  

300 pesos M   

1726 Xavier Guajardo  -- 
Juan Martínez 

Guaxardo 
Capitán en 

Saltillo 
100 pesos F 2 

1726 Xavier Guajardo  -- 
Juan Martínez 

Guaxardo 
Capitán en 

Saltillo 
130 pesos M 2 

1757 
Francisco Xavier 

Gonzales  
 -- 

Diego Phelipe 

Sáenz de las 
Cortes  

Capitán 

protector de 
San Esteban  

160 pesos F 34 

1805 Manuel Carrillo --  
Felipe 

Calzado 
Capitán de 

milicias 
193 pesos F 40 

        Elaboración Propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos, Presidencia y Protocolos. 
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Ahora bien, respecto a las ventas, Nicolás Guajardo vuelve a escena, pues vende, en 

1686 y 1707, a dos mujeres esclavizadas, de entre 20 y 30 años respectivamente. La primera en 

la cantidad de 450 pesos, misma que es comprada en la villa de Santiago del Saltillo y se 

especifica que es negra bozal, es decir nacida en alguna región de África.108 La segunda es 

vendida y enviada a Monterrey a Gerónimo López Prieto, un clérigo presbítero, por la cantidad 

de 405 pesos. 

Este personaje, Nicolás Guajardo, que resalta por las compras y ventas que realizó de 

personas esclavizadas es importante, porque refleja una parte de las necesidades de la localidad. 

Es decir, ser comprador de esclavizados fortalecía su posición social. Además, primero compró 

como capitán, después como sargento mayor y luego como capitán protector, sin olvidar que su 

hijo Nicolás Guajardo presbítero de la villa, también aparece en las ventas de esclavizados. Por 

cierto, valdría la pena conocer sobre la movilidad que tenían los títulos honoríficos, sin embargo, 

no es objetivo de esta investigación. Pero quiere decir que la reventa de esclavizados sí era 

negocio para algunas personas. 

En las tablas anteriores enlisté los compradores y vendedores que ocuparon cargos 

militares entre 1684 y 1731. Se observa hay quien se repite, como el ya mencionado Nicolás 

Guajardo, que es el único que aparece como comprador y vendedor. 

Posteriormente encontramos a Buenaventura de Aguirre quien tuvo el cargo de Capitán 

en la Villa de Santiago del Saltillo, quien en 1706 compró a Jacinta Gonzales, una mulata esclava 

de 10 años sujeta a servidumbre. A la vez es importante mencionar que para 1723, Buenaventura 

                                                             
108 Al ser provenientes de África, conocían poco o nada del castellano, por lo que tampoco conocían las culturas 

locales. Esa fue la principal diferenciación respecto a los que nacieron en América, llamados esclavos criollos o 

ladinos. 
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de Aguirre aparece en los registros como Capitán Protector del pueblo de San Esteban de la 

Nueva Tlaxcala y vende tres mulatos esclavizados, con la carta poder extendida por el padre 

rector del Colegio de la Compañía de Jesús, es decir, solo fue un intermediario en la transacción. 

Otro caso es el de Juan Martínez Guaxardo, Capitán en la villa de Santiago del Saltillo, 

pues en 1726, vende dos esclavos nacidos en su casa de dos años; respecto a los precios, la niña 

tiene un valor de 100 pesos y el niño, 130 pesos. Fueron hijos de su esclava Efigenia, a quien la 

recibió como herencia de su padre Nicolás Guajardo. Podemos inferir que el bajo costo de los 

niños se debe a que no se encontraban en una edad en la que pudieran sacar algún provecho. Al 

contrario, es evidente que en esas circunstancias todavía debían ser cuidados por un adulto. Una 

ventaja es que podían ser educados de acuerdo con las creencias o criterios de los nuevos dueños 

que, en este caso, se trataba de Xavier Guajardo. 

De las 24 ventas hechas por militares, seis de ellas se realizaron mediante un poder 

otorgado por tercera persona. Por ejemplo, en 1716, Antonio Lobo Guerrero, capitán, compra 

un esclavizado por 250 pesos; procedente de San Luis Potosí y vendido por Pedro de la Barreda 

Yebra, capitán. Éste vendió con poder de Antonio y Petronila, quienes lo habían adquirido de 

Fernández de Rumayor. Esta información nos habla de las relaciones que todos estos personajes 

tenían con la sociedad de la villa de Santiago del Saltillo. 

A través de este pequeño análisis sobre este tipo de transacciones realizadas por 

militares, podemos conocer las implicaciones y su relación con la compraventa de personas 

esclavizadas.  Podemos inferir que efectivamente ser compradores de mano de obra esclavizada 

está completamente ligado a la oligarquía local. Si sus títulos eran honoríficos, quiere decir que 

sus ingresos no dependían de ello, pero, aun así, podemos ver que les generaron posiciones de 
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poder local o regional, que les beneficiaba. Por otro lado, se mantenían del comercio local y de 

los predios agrícolas.109 

En cuanto a los bienes o propiedades con las que contaban algunos militares, se encontró 

que entre 1673 y 1699 el sargento mayor Nicolás Guajardo fue demandado cuatro veces por las 

deudas que tenía, pero también él demandó a sus deudores y las cantidades iban desde los 86 

pesos hasta los 246 pesos. Además, compró parte de la hacienda de los Berros. En una ocasión 

también denunció el robo de su tienda, de donde “le sacaron mucha mercancía”, lo que es 

revelador: poseía una tienda.  En 1687, con poder de su difunta esposa Micaela Guerra, otorgó 

testamento declarando que la susodicha fue casada con él procreando cuatro hijos. También se 

declaró que en el inventario de los bienes de la dicha difunta se aparecen: “dos esclavas, 

nombradas María de San Pedro, negra atesada y María de Santiago Mulata, cada una con un 

valor de 400 pesos. Un mulato llamado Andrés de 400 pesos; un negro llamado Thomas de 300 

pesos; un negro llamado Antonio de 280 pesos: y. un mulatillo llamado Joseph de 100 pesos.”110 

Como podemos ver, en el inventario de los bienes se declara que la esposa poseía seis personas 

esclavizadas, quienes se encontraban a su servicio. Además, hay que considerar que invirtieron 

en dichos esclavizados un total de 1,480 pesos. 

En el año de 1700, Nicolás Guajardo pide licencia para matar 2,500 cabezas de ganado 

menor. Además, tenía acceso a unos de los principales recursos de la región: el agua y las tierras, 

pues vendió un día de agua con sus tierras a su sobrino Miguel de Cuéllar, en la hacienda de los 

Berros, dichas tierras las había heredado de su padre Juan Martínez Guajardo.111 

                                                             
109 Valdés y Dávila, Esclavos negros, 33. 
110 AMS, TI, c 1, e 46. 
111 AMS, PM, c 6, e 1, 2 f. 
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Lo interesante es que en los casos en que se menciona a su hijo Nicolás Guajardo, 

presbítero de la villa, dice que “funda una capellanía de misas rezadas, asegurándolas con la 

casa de su madre, valuada en más de 2,000 pesos.”112 Además, deja testimonio de que le hicieron 

la donación de una casa en la calle principal. 

Otro dato interesante que se logra conectar es que Juan Fernández de Casa Ferriza recibió 

dote de su esposa Ana María Guajardo, hija de Nicolás Guajardo e Isabel Méndez, por la 

cantidad de 3,000 pesos en reales, alhajas y otros bienes. Las cartas de compraventa arrojan que 

Juan Fernández de Casa Ferriza ocupó el cargo de Sargento Mayor y en el año de 1719 le vende 

a Francisco Ortiz, reverendo rector del colegio de Santa María de las Parras, un mulato 

esclavizado de edad de 24 años, por 300 pesos. 

Sobre Gerónimo Montes de Oca, se sabe que ocupó el cargo de Sargento Mayor y realizó 

dos compras de mulatas esclavizadas, de 16 y 14 años por 300 pesos cada una. La primera 

compra se realizó en 1683 y la segunda en 1684, cabe mencionar que a una de ellas la compró 

en la villa de Santiago del Saltillo y la otra la adquirió de la ciudad de Monterrey. En su 

testamento, Gerónimo Montes de Oca declara ser casado con Doña María de Ayala, quien fue 

dotada con 1,000 pesos y el llevó al matrimonio 1,500 pesos. Además, se mencionan todas las 

deudas que tenía con personas de Saltillo, Monterrey, San Luis Potosí, Zacatecas y Guadalajara, 

sumando un total de 6,329 pesos. Declaró también que perdona las deudas a sus sirvientes y a 

los que huyeron. Ahora bien, aunque es alto el total de la deuda que tenía con varias personas, 

sus bienes eran muchos más: una casa en la villa de Santiago del Saltillo y dos esclavizados de 

20 años y dos “de pecho”; 15 sitios de tierra, 3,000 vacas en la vaquería de la Navidad, 200 

                                                             
112 AMS, PM, c4, e 26, 2 f. 
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vacas chichiguas y bueyes en San Luis Potosí; también 1, 000 cabezas de ganado ovejuno, 95 

mulas, un molino de pan, así como 600 faenas de trigo en greña y 7 de lenteja, entre otros, y 

estipula que deja la mitad de sus bienes a su esposa.113 

Esta información nos proporciona datos interesantes que nos muestran la movilidad de 

las personas hacia otras localidades y cómo a partir de negocios, préstamos e intercambios se 

establecieron relaciones, pero sobre todo el poder adquisitivo de Gerónimo Montes de Oca. 

Ahora bien, respecto a su esposa Doña María de Ayala aparece en escena en el año de 1726, 

pues vende dos familias de esclavizados, la primera a Miguel Guajardo, su yerno “a una mujer 

llamada Cayetana, de edad de 22 años, también a la hija de dicha llamada Ygnes de un año por 

la cantidad de 204 pesos.”114 Esta cantidad se estableció porque María de Ayala adeudaba a su 

difunta hija por concepto de la herencia paterna. 

La siguiente familia la vende al alférez Pedro de Valle: es una mulata esclavizada 

llamada Nicolasa, de 36 años, con sus hijos Xavier, Juana y María de 10, 8 y 6 años 

respectivamente, por la cantidad de 311 pesos y 4 reales. De igual manera, esta cantidad se 

estableció por concepto deuda por herencia paterna.115 En el capítulo anterior nos 

cuestionábamos el porqué de algunos precios, haciendo notar que no había una relación 

correspondiente en todos los casos. A través del caso particular de Gerónimo Montes de Oca y 

Doña María de Ayala, es posible observar que la venta de esclavizados también sirvió para 

cubrir deudas y por ellos se establecieron dichos precios, que quizás no corresponden del todo 

a la cantidad ni a las edades de los esclavizados. 

                                                             
113 Archivo Histórico de Monterrey, Fondo: Ciudad metropolitana de Monterrey, sección: testamentos y herencias, 

expediente 1, volumen 5, fojas, 27. 
114 AMS, P, c 2, L4, e. 
115 AMS, P, c 2, L 4, e 8. 
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Esta corta aproximación en torno al poder adquisitivo de estos tres personajes nos sirve 

para dimensionar las propiedades, ganado y tierras que tenían en su poder, así como su posición 

social dentro de la villa de Santiago del Saltillo. Por otro lado, podemos inferir que los 

esclavizados que tuvo el sargento mayor Nicolás Guajardo y Gerónimo Montes de Oca estaban 

destinados muy posiblemente a la limpieza de su casa y quizás hasta el cuidado del ganado 

menor, en los amplios parajes de sus propiedades. 

2.2.2 El grupo administrativo 

El segundo grupo que se distinguió por realizar varias transacciones de compraventa de esclavos 

es el de los “administrativos”, en donde englobé a los miembros del cabildo, pues son todos 

aquellos que ocuparon cargo de gobernador, alcalde mayor, alcalde ordinario, entre otros. De 

igual manera, esta institución también fue trasplantada de la península ibérica, adecuándose a 

las necesidades del territorio, dando lugar a la formación de oligarquías locales. 

En ese sentido, las ciudades importantes contaban con dos alcaldes ordinarios y doce 

regidores. Las villas como la de Santiago del Saltillo contaba con dos alcaldes ordinarios y seis 

regidores. Los gobernadores, alcaldes y demás administradores eran reconocidos como 

legítimos representantes y, en cuanto a los cabildos, “eran asambleas populares que reunían el 

ejercicio del gobierno interior, la policía, la administración de justicia, el manejo de los fondos, 

entre otras facultades de suma importancia.”116 

Los sueldos de los gobernadores se pagaban en un rango de entre 100 y 600 pesos 

anuales, pero esta cantidad podía subir de 3,000 a 6,000 pesos, para quien fuese el titular de los 

                                                             
116 Javier Guillamón Álvarez, “Algunas reflexiones sobre el cabildo colonial como institución”, en: Anales de 

historia contemporánea, núm. 8, 1990, 153. 
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reinos más grandes e importantes del Norte. Dichos sueldos se siguieron pagando hasta finales 

del siglo XVIII, aunque no ocurrió así en todo el territorio.117 

Existieron una serie de cláusulas que indicaban las funciones del gobernador, así como de su 

conducta: se le prohibía tener ganado en su provincia, comprar terrenos o establecer estancias, 

tratar de contratar, recibir dádivas en cualquier forma, entrar en conciertos con sus subordinados 

para quitarles una cuota de sus derechos, ni quitar las varas a las justicias que las tenían con 

autorización del gobierno superior.118  

No obstante, ya sabemos de los rejuegos políticos que se efectuaban y, por supuesto, las 

ventajas económicas que obtenían los gobernadores y altos funcionarios, sobre todo.  En la villa 

de Santiago del Saltillo gobernaba un cabildo de alcaldes, regidores, alguacil mayor y 

escribano108; este grupo de hombres, pertenecientes a la administración pública y política de la 

villa, formaban parte de la elite saltillense y eran clientelas del trabajo esclavo. Son cuatro las 

transacciones en donde los compradores son alcaldes ordinarios, aunque también se encuentra 

el gobernador del nuevo obispado de León y un regidor. Estas compras de sujetos esclavizados 

sucedieron entre 1736 y 1805. 

El precio oscilaba entre los cien y ciento cincuenta pesos, pero no se menciona para que 

área fueran empleados. Podemos ver que, al pasar el tiempo, se fueron volviendo más baratos y 

esto es más notorio al aproximarse al siglo XIX, lo que puede indicar un mayor crecimiento 

económico para la región, hasta un aumento de la oferta de esclavizados, lo que hizo disminuir 

su precio. En cuanto a las ventas por parte de los administradores públicos, tenemos un total de 

                                                             
117 Guillamón, “Algunas reflexiones sobre el cabildo”, 154. 
118 Woodrow W. Borah, “El gobierno provincial en la Nueva España, 1570-1787”, en: Woodrow W. Borah, 

(coord.), El gobernador novohispano (alcalde mayor/corregidor): consecución del puesto y aspectos económicos, 

UNAM, 2002, 48. 
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siete contratos de compraventa. No podemos aseverar que los vendían como una forma de 

obtener ingresos, al contrario, surgen muchos factores por los cuales podrían deshacerse de los 

esclavos. Inferimos que entre las causas de venta podrían encontrarse diferencias al momento 

de relacionarse, o porque ya no les fueron útiles en el servicio, o para saldar alguna deuda. 

Tabla 10. Administradores: los compradores y vendedores 

 
 

Año Nombre del 

Administrador 

 

Puesto 

 

Vendedor 

 

Ocupación 
Precio de 

venta del 

esclavo 

 

G 
 

E 

 

1736 
Matheo López 

Berlanga 

Alcalde 
ordinario de 

esta villa 

Francisco 
Xavier de 

Villasencio 

 

-- 
 

100 pesos 
 

M 4 

 

 

1759 

 

 

Francisco Rodríguez 

Alcalde 

ordinario de 

esta villa de 

segundo voto 

de Santa Ma. 
De las Parras 

 

Joseph 

Casimiro 

Pérez 

 

 

-- 

 

 

150 pesos 

 

 

M 

 

7 

 

1763 
 

Juan Landín 

Regidor de los 

reales asientos 
de pólvora y 
naipes 

Joseph 

Sánchez 

Navarro 

 

-- 
 

125 pesos 
 

F 
 

25 

 
1778 

 
Joseph Gonzales 

Alcalde 
ordinario de 

segundo Voto 

Marcos 

Valdés 

 
-- 

 
100 pesos 

 
M 18 

 

1782 
 

Antonio Bustamante 

y Bustillo 

Gobernador 

del Nuevo 

Obispado de 
León 

Francisco 

Gonzales de 

Hermosillo 

 

-- 
 

100 pesos 
 

F 
 

23 

 

1793 

 

Miguel José de 

Emparan 

Gobernador 

militar y 

político de 
San Francisco 
de Coahuila 

 

Francisco 

José Pereyra 

 

-- 

 

220 pesos 

 

M 

 

 

 
25 

 

1805 
 

José Mathias de 

Cadenas 

 

Alcalde 

ordinario 

Rafael 

Martínez de 
Abal 

Capitán 

administrador 
Sub principal 

de correos 

 

150 pesos 
 

F 

 

                                    Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos Presidencia y Protocolos. 

 

Al hacer el análisis de estas fuentes no se encontraron nombres repetidos que nos indicaran la 

participación en la compra de esclavos de un grupo definido. Tampoco se menciona la 

ocupación de los vendedores, sólo en un caso, el del alcalde ordinario José Matías, de 1805, se 

refiere que su vendedor fue Rafael Martínez de Abal, capitán administrador “subprincipal” de 
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correos. Incluso solo tenían un hombre o mujer a su servicio. 

En cuanto a los compradores los que destacan son el alcalde de Santa María de las Parras, 

el gobernador del Nuevo Obispado de León y el gobernador de San Francisco de Coahuila. Esto 

es importante, ya que nos muestra, en pequeña escala, la dinámica del mercado interno de los 

esclavos negros y mulatos en dicha localidad y sus circundantes. 

Respecto a las ventas hechas por el grupo administrativo, la documentación nos indica 

que se realizaron diez, entre 1758 y 1815. De las cuales cinco corresponden a varones y cinco a 

mujeres. En estos casos tampoco se mencionan las ocupaciones de los esclavizados. 

 

Tabla 11. Administradores. Los vendedores y compradores 
 

Año 

 
Comprador 

 
Ocupación 

Nombre del 

Administrador 

 
Puesto 

Precio de 

venta del 

esclavo 

 
G 

 
E 

 

 
1758 

 

 
Antonio Castellano 

Parcionero 
en la mina de 

San Joseph 

de 
San Antonio 
de la Iguana 

 
Santhiago 

Regato y 

Noreña 

Administrador 

de los 

Marqueses de 

San Miguel de 

Aguayo 

 

 
250 pesos 

 

 
F 

 

 
14 

 

1758 
 

Agustín de Acosta 
Cura de la 

villa 

Gaspar Lleal 

Tirado 

Abogado de 
las reales 

audiencias 

 

230 pesos 
 

M 58 

 
 

1763 
 

Magdalena de 

Elizondo 

  
Francisco de 

Hoyos 

Teniente 

general de 

alcalde mayor 
y capitán a 
Guerra 

 
 

200 pesos 

 
 

F 42 

 
1767 

 
Salvador Lozaco 

 
General 

 

Domingo de 
Letona 

Administrador 

general y 

depositario de 

las haciendas 
de Prudencio 

 
160 pesos 

 
F 

 
20 

 
 

1784 

 
 

José Pepi 

 
 

-- 

 
José Sanchez 

de Luque 

Secretario de 

cámara y 

gobierno del 

obispado de 
NL 

 
 

217 pesos 

 
 

F 

 

25 

 

1785 
 

José Siller 
 

-- 

Juan de la 

fuente 
Fernández 

Alcalde 

Ordinario de 
primer voto 

 

100 pesos 
 

M 15 

1786 Joachim Rodríguez -- 
Juan Miguel 

Ramos 
 Comisario de 
  justicia 

150 pesos M 14 
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1792 

 

Santiago Ramos de 

Arriola 

Notario de la 

cura 

eclesiástica 
de esta villa 

Francisco 

Antonio 

farias 

Alcalde 

ordinario de 

segundo voto 

 
100 pesos 

 
M 

 
22 

 
1802 

 

Andrés Antonio de 

La Mata y Cos 

 
José 

Cavallero y 

Basabe 

Contador 

oficial real de 

la real caja de 
SLP 

 
218 pesos 

 
F 

 

 

1815 
Juan Antonio de la 

cuesta 

mercader vía 

andante 
Manuel 

Royela 

Ministro 
tesorero de la 

real caja 

 

200 pesos 
 

M 
 

17 

Elaboración propia. Fuentes: AMS, Fondos Presidencia y Protocolos. 

 

Los lugares de procedencia de los administradores que vendían también son un indicador 

de cómo se estaba moviendo el mercado. Lo interesante es que podemos ver una diversificación 

en cuanto a las ocupaciones: Manuel Royera ministro tesorero de la caja real quien, además, le 

vende a Juan Antonio de la Cuesta un mercader viandante. O como el caso de Gaspar Leal, 

quien fue abogado de las reales audiencias y le vendió a Agustín de Acosta, cura de la villa. 

Esta muestra nos indica las relaciones sociales a través de la compraventa. Si bien, hasta 

ahora hemos notado una importante participación de quienes ostentaban cargos públicos, pues 

es evidente que contaban con el caudal suficiente, pero no solo ellos estuvieron involucrados en 

dicho mercado, como lo analizaremos en páginas posteriores. 

Haciendo una comparación respecto al anterior grupo que corresponde al grupo militar, 

es posible apreciar que los administradores no fueron grandes compradores de la mano de obra 

esclava. Quizás valdría la pena analizar los sueldos de los alcaldes ordinarios, o si también sus 

títulos eran honoríficos o si pagaban por ellos. Sin embargo, podemos inferir que no tuvieron la 

necesidad de realizar dichas transacciones, pues como hemos visto podrían ser heredados. 

2.2.3 Los miembros eclesiásticos  

En este recorrido de cargos dentro del servicio público, no podía faltar el grupo de los miembros 
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pertenecientes a la Iglesia. Como se sabe, esta institución también fue trasplantada de la 

península ibérica y, de igual manera, también se fue adaptando de acuerdo con las exigencias 

del territorio y de la población. Entre las peculiaridades de la conquista encontramos la misión 

evangelizadora, es decir, convertir a los indios al cristianismo. 

Este proceso tuvo diferencias en el Septentrión novohispano respecto a cómo sucedió en 

el resto de la Nueva España, siendo así dadas las características de sus poblaciones indígenas 

que eran nómadas. Aparecen en el norte las órdenes religiosas con una labor evangelizadora, 

para atraer a los indios “bárbaros”, bautizarlos bajo el cristianismo, y convertirlos en súbditos 

del rey. 

Los jesuitas fueron de las primeras órdenes religiosas que llegaron a la Nueva España, y 

fundaron colegios en todo el territorio novohispano, inclusive en el septentrión. El objetivo de 

estas instituciones fue educativo, ya que se les enseñaba a los jóvenes a leer, escribir y hacer 

cuentas, pero, sobre todo, inculcar la fe católica. 

Los jesuitas se mantuvieron en el Nuevo Mundo a través de la adquisición y 

administración de un importante número de haciendas, las cuales se dedicaban a diversas 

actividades, para ello utilizaron mano de obra esclavizada de origen africano, así como 

esclavizados criollos. Sin embargo, también era importante el adoctrinamiento de los 

esclavizados.119  

Los jesuitas no fueron los únicos que aparecen en nuestros datos, hubo otras órdenes 

religiosas que utilizaban mano de obra esclava. Entonces, se remitió a los jesuitas para los casos 

de Parras y para los de la villa de Santiago del Saltillo se trata de miembros eclesiásticos 

                                                             
119 Julieta Pineda Alillo, El vivir cristianamente: adoctrinamiento de los esclavos de origen africano por parte de la 

Compañía de Jesús en Nueva España, 1572-1767, Tesis Doctoral, Michoacán, 2020, 3-4. 
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pertenecientes al clero secular, como lo podemos constatar en la siguiente tabla. 

           Tabla 12. Miembros eclesiásticos: los compradores y vendedores. 

 

Año 

 
Nombre del 

eclesiástico 

 

Cargo 

 

Vendedor 

 

Ocupación 

Precio de 

venta del 

esclavo 

 

Género 

 

Edad 

 

 
1707 

 

Gerónimo López 

Prieto 

Clérigo 

presbítero 

vicario del 

Nuevo Reino 

de León 

 

Nicolas 

Guaxardo 

 

Capitán 

Protector 

 

 
405 pesos 

 

 
F 

 
 

30 

 
1714 

 
Matías de Aguirre 

Alguacil 

Mayor del 

Santo Oficio 

Bartholome de 

la Fuente 

Minero de 

Mazapil 

 
190 pesos 

 
M 

 
54 

 

 
1715 

 

Buenaventura de 

Aguirre 

Notario del 

santo tribunal 

de la 

Inquisición 

 

Juan Garduño 

de Lasalde 

 

 
Presbítero 

 

 
200 pesos 

 

 
M 

 
 

31 

 

 
1719 

 

 
Francisco Ortiz 

Reverendo. 

Rector del 
colegio de 

Santa María 

 
Juan Fernández 

de Cassafernisa 

 

Sargento 

Mayor 

 

 
300 pesos 

 

 
M 

 
 

24 

 

 

1723 

 

 

Matías de Aguirre 

Alguacil 

Mayor y del 

Santo tribunal 

de la 

inquisición 

 

 
Buenaventura 

de Aguirre 

 

Capitán 

protector de 

San Esteban 

 

 

300 pesos 

 

 

M 

-- 

 

 

1723 

 

 

Matías de Aguirre 

Alguacil 

Mayor y del 

Santo tribunal 

de la 

inquisición 

 

 
Buenaventura 

de Aguirre 

 

Capitán 
protector de 

San Esteban 

 

 

300 pesos 

 

 

M 

-- 

 

 
1723 

 

 
Matías de Aguirre 

Alguacil 

Mayor y del 

Santo tribunal 

de la 

inquisición 

 

 
Buenaventura de 

Aguirre 

 
Capitán 

protector de 

San Esteban 

 

 
300 pesos 

 

 
M 

-- 
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1736 

 
Joseph Lorenzo 

Martínez Guajardo 

clérigo 

presbítero de 

este obispado 

 
Juan Baldes 

 
-- 

 
300 pesos 

 
M 

 
26 

 
1749 

 
Juan Ygnacio de 

cárdenas 

 

Clérigo 

Presbítero 

Juan Antonio 

Alvares Corona 
 

-- 
 

163 pesos 
 

F 
 

28 

 

 

 
1754 

 

 
Francisco Antonio 

de Elizondo 

presbítero 

domiciliario y 

comisionado 

del santo 

oficio de la 

Inquisición 

 

 
Joachim Gómez 

Galván 

Cavallero 

 

 

 
-- 

 

 

 
259 pesos 

 

 

 
F 

 

 
18 

 
1758 

 
Agustín de Acosta Cura de la 

villa 

Gaspar Leal 

Tirado 
Abogado de 

las reales 
audiencias 

 
230 pesos 

 
M 

 

14 

 
1792 

 
Santiago Ramos de 

Arriola 

Notario de la 

cura 
eclesiástica de 

esta villa 

 
Francisco 

Antonio varias 

Alcalde 

ordinario de 

segundo voto 

 
100 pesos 

 
M 

-- 

Elaboración propia. Fuentes: AMS, Fondos Presidencia y Protocolos. 

 

En 1608 es fundado el Colegio de San Ignacio de Loyola en Santa María de las Parras.120 

Aunque el pueblo de Santa María de las Parras no es nuestro objeto de estudio, sí forma parte 

de esta red de distribución del mercado de esclavos negros y mulatos de la villa de Santiago del 

Saltillo. A través de la transacción que realiza Francisco Ortiz, reverendo rector del colegio en 

                                                             
120 María Teresa Mora Cortés, “La producción de vino y aguardiente en el colegio jesuita de Parras”, en:   

Bordeando el monte, núm. 34, enero, 2016, 3. 
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1719.  Sin embargo, este grupo religioso sí fue consumidor de la esclavitud para ello, estuvieron 

involucrados en la compraventa de esclavos negros y mulatos, mismos que fueron utilizados 

como servidumbre, según se puede constatar en las fuentes analizadas. Entre 1707 y 1797 se 

efectuaron 12 compras de personas esclavizadas, de los cuales 9 fueron varones y 3 mujeres. 

Analizando sus promedios de edad se podría afirmar que fueron adultos jóvenes y un 

adolescente de 14 años. Dichas compras fueron realizadas por clérigos presbíteros, el cura de la 

villa y por diversos miembros pertenecientes al Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición.  

Matías de Aguirre será uno de nuestros principales personajes que analizaremos dentro 

del grupo eclesiástico. En 1714 aparece con el nombramiento de Alguacil Mayor del Santo 

Oficio, cuando le compra un mulato esclavo de 54 años, por 190 pesos, a un minero de Mazapil 

llamado Bartolomé de la Fuente. Para 1723, Mathias de Aguirre compró tres personas 

esclavizadas, pagó por ellos la cantidad de 900 pesos y ocho reales de plata y fueron vendidos 

por Buenaventura de Aguirre con poder de Pedro Morantes, reverendo padre rector del Colegio 

de la Compañía de Jesús en Santa María de las Parras. Hasta ahora sabemos que Matías de 

Aguirre pagó 1,090 pesos por 4 esclavizados que estaban a su servicio. Se desconocen los 

motivos por los cuales el Colegio jesuita pusiera en venta a los dichos esclavos.  

Por otro lado, sí podemos saber qué tipo de actividades realizaban y qué hacían para que 

hubiese la necesidad de tener en su poder mano de obra esclavizada. El Colegio contaba con 

una milpa de maíz, troje, un granero con trigo y maíz, una huerta con árboles frutales, la cual 

estaba cercada con adobes. También tenían una viña con once mil cepas y una bodega para la 

producción de vinos y aguardientes. Además, contaban con la herramienta necesaria para la 
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labranza de la tierra y la carpintería.121 Es evidente que necesitarían tener esclavizados para darle 

mantenimiento a la producción agrícola y vitivinícola, pues los jesuitas no podían estar a cargo 

de dichas actividades de manera permanente, ya que tenían otras funciones, como la 

administración de su colegio y diversas actividades religiosas.   

También Buenaventura de Aguirre en 1706, aparece con el nombramiento de capitán en 

la villa de Santiago del Saltillo y compra una mulata esclavizada de 10 años por la cantidad de 

200 pesos. Posteriormente en 1715, aparece como notario del Santo Tribunal de la Inquisición 

y adquiere de Guadalajara un esclavizado de 30 años. Finalmente, cuando vende y siendo rector 

del colegio jesuita, aparece con el nombramiento de Capitán Protector de San Esteban. 

Las fuentes, algunas de las cuales expusimos en la tabla número 5 nos proporciona datos 

interesantes, pues nos aproximan a la oligarquía local saltillense. En este caso, podemos saber 

qué tipo de cargos públicos ocupó Buenaventura de Aguirre a través de los años. Además, al 

estar involucrado en la compraventa de esclavizados entendemos que era parte de la 

cotidianeidad de la Villa.  

En la tabla mencionada, observamos algunos ejemplos más específicos de los diferentes 

cargos que ocupó el cuerpo eclesiástico tanto en la villa de Santiago del Saltillo, como en el 

Nuevo Reino de León y en Santa María de las Parras. Que la Iglesia ocupara mano de obra 

esclavizada nos habla sobre la ideología de la época. Aun así, hablar sobre las posturas de los 

miembros de la iglesia, en relación con la aprobación del tráfico de africanos esclavizados nos 

llevaría a tomar una postura general. En cambio, considero que no representaron la visión 

                                                             
121 Sergio Antonio Corona Páez, “Presencia de la compañía de Jesús en la Laguna/II. La misión de Santa  María 

de las Parras”, en: Mensajero, Torreón, 2015, 1. 
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conjunta de la iglesia. Es importante reflexionar acerca de que fueron ideas individualizadas que 

retrataron un contexto político, económico y religioso específico.122 

2.2.4 Los mineros  

Un aspecto fundamental para entender la consolidación de una región es analizar el aspecto 

económico, tal como lo hicimos en el primer apartado de este capítulo. El crecimiento o 

desarrollo económico está directamente ligado con los recursos naturales que ofrece el territorio. 

En este caso, el espacio que comprendió el septentrión novohispano tuvo un importante 

descubrimiento de yacimientos minerales. Esta actividad condujo a la movilidad social. A partir 

de ello, se establecieron asentamientos, como pueblos de indios, villas, reales de minas, 

misiones y presidios que fungieron como enclaves a lo largo del septentrión.  

Como sabemos, la principal actividad económica de Saltillo en un inicio fue la 

agricultura y después el comercio. Sin embargo, este breve apartado sobre la minería es 

pertinente por la cercanía entre Zacatecas123 y la villa de Santiago del Saltillo. Además, hay que 

señalar que los productos agrícolas de esta villa abastecían a los centros mineros. Esta 

información nos arroja datos sobre la redistribución de las personas esclavizadas en una zona 

circundante. La segunda razón es porque en las fuentes consultadas para esta investigación, 

encontramos algunas transacciones de compraventa de negros esclavizados donde estuvieron 

involucrados mineros, como lo analizaremos a partir de la siguiente tabla. 

 

 

 

                                                             
122  Pineda Alillo, “El vivir cristianamente”, 28. 
123 Considerado como una puerta de entrada a los territorios del noreste, además de consolidarse como uno de los 

más importantes reales de minas. 
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Tabla 13. Los mineros. Compradores y vendedores. 
 

Año 

 
Nombre 

 
Ocupación 

 
Vendedor 

 
Ocupación 

Precio de 

venta del 

esclavo 

 
G 

 
E 

1691 
Francisco Sanchez 

de Cos Minero 
Theresa 

Gonzales --- 440 pesos F 
28 

 

 
1717 

 
 

Manuel de 

Castañeda 

Minero de 

Real y Minas 

de San 

Gregorio del 
Mazapil 

 
 

Miguel de 

Sepeda 

 

 
--- 

 

 
350 pesos 

 

 
M 

 

 
14 

 

 
1758 

 

 
Antonio 

Castellano 

Parcionero en 

la mina de 

San Joseph de 
San Antonio 
de la Iguana 

 
Santhiago 

Regato y 

Noreña 

Administrador 
de los 

Marqueses de 

San Miguel de 

Aguayo 

 

 
250 pesos 

 

 
F 

 

 
32 

1759 Pedro Monzón Minero 
Manuel 
Ramos --- 259 pesos F 42 

          Fuente: Elaboración propia. Archivo Municipal de Saltillo, Fondos, Presidencia y Protocolos 

 

Como podemos ver, las transacciones hechas por el grupo perteneciente a la minería 

fueron solamente cuatro, mismas que no son continuas. Se compraron tres mujeres y un varón. 

En la tabla también podemos ver que, en 1691 el precio de una mujer esclavizada fue de 440 

pesos y en 1759, el valor se redujo notoriamente.  

Respecto del lugar de procedencia de los mineros, solamente en dos se menciona el 

lugar, uno del Real de minas de San Gregorio de Mazapil y el otro de San Joseph de San Antonio 

de la Iguana. A través de estos datos, es posible inferir a qué lugares serían llevados dichos 

esclavizados. Además, podemos tener la certeza de que dos de ellos, no iban a trabajar en las 

minas, sino que serían empleados en el servicio doméstico. No es posible aseverar que 

únicamente estas fueron las compras de personas esclavizadas hechas por mineros, más bien la 

pregunta es, ¿Por qué compraron esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo pudiéndolo 

hacer en otro lugar? Una de las razones es que, como ya lo revisamos, Saltillo era un conducto 
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entre el comercio y otras regiones, convirtiéndose en un lugar de paso, pero indispensable en el 

sustento alimenticio del septentrión. 

Tabla 14. Los mineros. Vendedores y compradores. 
 

Año 

 

Nombre 

 

Vendedor 

 

Comprador 

 

Ocupación 
Precio de 

venta del 

esclavo 

 

G 
 

E 

 

1714 
Bartholome de la 

Fuente 

Minero de 

Mazapil 

Mathias de 

Aguirre 

Alguacil 

Mayor del 
Santo Oficio 

 

190 
 

M 
 

54 

Fuente: Elaboración propia. AMS, Fondos, Presidencia y Protocolos 

 

En cuanto a las ventas hechas por mineros, solo tenemos el caso de Bartholome de la 

Fuente, minero de Mazapil, le vende a Mathias de Aguirre, perteneciente al grupo eclesiástico 

de la villa de Santiago del Saltillo. Aunque Mathias de Aguirre compra un varón esclavizado en 

1714, podemos ver que tiene un precio por debajo del promedio. La razón es que la edad del 

esclavizado es de 54 años. ¿Cuáles serían las razones para comprar un esclavizado en una edad 

en la que ya no era considerado como productivo? Bartholome de la Fuente vende, con poder 

de sus padres Julio de la Fuente y Francisca Sánchez de Cos. Con ello, inferimos que quizás la 

familia quería deshacerse de él y una forma de recuperar parte de los gastos fue vendiéndolo a 

un precio bajo. 

Sabemos que una de las fuerzas de trabajo en los reales de minas fueron las personas 

esclavizadas, tanto negros como mulatos. Así lo constata Chantal Cramaussel en “Mestizaje y 

familias pluriétnicas en la villa de San Felipe El Real de Chihuahua y multiplicación de los 

mulatos en el septentrión novohispano durante el siglo XVIII”, sin embargo, este estudio toma 

en cuenta que la “multiplicación de los mulatos” y el descenso de los africanos, tiene que ver 
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más con la asignación de la calidad por parte de los párrocos, que a un mestizaje biológico.124 

Para Sombrerete, algunos dueños de las minas, que contaban con un importante caudal, 

llegaron a tener un promedio de entre 100 y 144 esclavizados, distribuidos en minas, haciendas 

y rancherías. Tomas Dimas, dice que “La fuerza de la esclavitud, tanto de negros como de 

mulatos, representaba un capital de cierta consideración en el siglo XVIII.” Esto se destaca, 

porque gran parte de las transacciones en las minas de Sombrerete datan de 1712.  

Otro punto para considerar es que el precio de los esclavizados era un poco más bajo que 

los precios que se mencionan en las transacciones para la villa de Santiago del Saltillo. Además, 

menciona que algunos de estos esclavos negros habían nacido en las propias fincas con sus amos 

y gozaban de buena salud.125 

Por los pocos casos registrados, pensamos que la villa de Santiago del Saltillo no fue un 

importante mercado de esclavizados para las minas, aunque sí tuvo un papel secundario donde 

los grandes mineros que se relacionaban con las élites locales lograban posicionar algunos 

esclavizados como parte del intercambio de mercancías que había. 

2.2.5 Labradores y mercaderes 

 
Este último grupo conformado por labradores y mercaderes ocupa un lugar importante, pues 

también forma parte del universo que empleaba mano de obra esclava. Además, tanto labradores 

como mercaderes constituyeron las principales actividades económicas de Saltillo. Para este 

rubro, encontramos siete compraventas de sujetos esclavizados. 

                                                             
124 Cramaussel, “Mestizaje y familias pluriétnicas”, 372. 

125 Tomas Dimas, “La población afrodescendiente en Sombrerete durante el siglo XVII dinámica demográfica y 

vida cotidiana”, en: Rafael Castañeda García y Juan Carlos Ruiz Guadalajara, (coords.), Africanos y 

afrodescendientes en la América hispánica septentrional, tomo I, COLSAN – Red Columnaria, 2020, 127. 
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Tabla 15. Labradores y mercaderes: compradores y vendedores 

Año Nombre Ocupación  Vendedor  Ocupación 

Precio de 

venta del 

esclavo 

G E 

1723 
Francisco Antonio 

Pérez Cacho 

Mercader en Real 

y Minas de San 

Gregorio del 

Mazapil 

Ysabel María 

Martínez Guajardo 
 -- 100 pesos F 2 

1723 
Francisco Antonio 

Pérez Cacho 

Mercader en Real 

y Minas de San 

Gregorio del 

Mazapil 

Ysabel María 

Martínez Guajardo 
 -- 450 pesos F 20 

1726 
Pedro Martínez de 

Llera 

Vecino y mercader 

en Saltillo 

Sebastián de 

Acuña 

Mercader 

viandante de 

Zacatecas 

250 pesos M 25 

1731 Juan Valdés  Labrador 
Antonio de 

Rumayor 
Mercader 350 pesos M 22 

1732 Juan Valdés  Labrador Juan Joseph Ligero 

Mercader 

viandante de 

Zacatecas 

150 pesos M 15 

1743 
Ygnacio de 

Satuche 
 Labrador 

Antonio de 

Rumaior 
Mercader 250 pesos M   

1815 
Juan Antonio de la 

cuesta 

Mercader vía 

andante 
Manuel Royela  

Ministro 

tesorero de la 

real caja  

200 pesos M 17 

Fuente: Elaboración propia. Archivo Municipal de Saltillo, Fondos, Presidencia y Protocolos 

De las siete compras, cuatro fueron hechas por mercaderes de la villa de Santiago del 

Saltillo y Mazapil, las otras tres fueron hechas labradores. En 1723, Francisco Antonio Pérez 

Cacho, mercader en el real de minas de Mazapil, compra dos esclavas sujetas a servidumbre. 

Lo interesante, es que compra a Madre e Hija, la primera de 20 años por 450 pesos y la segunda, 

de dos años con precio de 100 pesos. Las vende Ysabel María Martínez Guaxardo y se menciona 

que ella las obtuvo de Rosa de la Peña de la ciudad de México, por deudas pendientes. 

 Juan Valdés, de ocupación labrador, hace dos compras una en el año de 1731 y 

la otra en 1732. Los dos negros esclavizados provenían de Zacatecas y le fueron proporcionados 

por mercaderes vecinos de dicha ciudad. Pagó por ambos, 500 pesos. También se menciona que 

fueron adultos jóvenes, uno de 22 años y el otro de 15 años. La información que nos proporciona 
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la tabla es que existía un conducto de compraventa entre este grupo, fungiendo de esta manera 

como proveedores de sujetos esclavizados. Esto no lo pudimos constatar con otro de los grupos 

que analizamos, excepto con los militares. 

En este caso, las ocupaciones de los compradores pueden ser un indicador de la 

inserción laboral de los esclavizados. Sabemos que quienes fueron vendidos y comprados en la 

villa de Santiago del Saltillo estaban sujetos a las labores domésticas, sin embargo, podemos 

inferir que podrían ocuparlos para el cultivo de las tierras, la atención de los animales, como 

mandaderos o para auxiliar en la carga de las mercancías. 

Tabla 16. Mercaderes y labradores: vendedores y compradores. 

 
Año 

 
Nombre 

 
ocupación 

 
Comprador 

 
Ocupación 

Precio de 

venta del 

esclavo 

 
G 

 
E 

 

1726 
 

Sebastián de Acuña 

Mercader 
viandante de 

Zacatecas 

Pedro 
Martínez de 

Llera 

Vecino y 
mercader en 

Saltillo 

 

250 pesos 
 

M 16 

 

1727 
 

Sebastián de Acuña 
Mercader 

viandante de 
Zacatecas 

Gregorio 

Valdés 

Capitán en 

Saltillo 

 

240 pesos 
 

F 24 

1731 Antonio de Rumayor Mercader Juan Valdés Labrador 350 pesos M 24 

1732 
Francisco Fernández 

Rumayor Mercader 
Gregorio 
Valdés 

-- 
175 pesos M 30 

 

1732 
 

Juan Joseph Ligero 

Mercader 
viandante de 

Zacatecas 

 

Juan Valdés 
 

Labrador 
 

150 pesos 
 

M 21 

 

1741 
Matheo López 

Berlanga 

 

Labrador 
Joseph 

Antonio de 
Rumayor 

--  

230 pesos 
 

M 55 

1743 Antonio de Rumaior Mercader 
Ygnacio de 

Satuche Labrador 250 pesos M 25 

 

1762 
 

Santiago del Cosío 

Mercader 
Viandante de 

Saltillo 

Rosa 
Rodríguez de 

Quiroga 

--  

210 pesos 
 

F 22 

 

1762 
 

Santiago del Cosío 
Mercader 

Viandante de 
Saltillo 

Joseph 

Manuel 
Garibaldo 

--  

210 pesos 
 

F 13 

 

1762 
 

Santiago del Cosío 

Mercader 
Viandante de 

Saltillo 

Rosa de 

Villareal 

--  

210 pesos 
 

F 15 
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1767 Francisco Gómez Labrador 
Lope Guerra y 

Escudero 
-- 

225 pesos F 33 

1778 
Juan Cayetano de 

Zepeda Labrador Félix Lozano 
-- 

150 pesos F 
 

Fuente: Elaboración propia. AMS, Fondos, Presidencia y Protocolos. 

Respecto a las ventas hechas por este grupo, se realizaron entre 1726 y 1778. Aquí 

también encontramos mercaderes tanto de la villa de Santiago del Saltillo como de Zacatecas y 

una correspondencia de venta entre mercaderes y labradores. Por ejemplo, el caso de Sebastián 

de Acuña, quien vende esclavos en 1726 y 1728 a un mercader y después a un Capitán. Ambos 

esclavos son enviados a la villa de Santiago del Saltillo y provenían de Zacatecas. Por otra parte, 

Santiago del Cosío, mercader, hace dos ventas de mujeres esclavizadas provenientes de Santa 

María de las Parras, quienes serían distribuidas una en Saltillo, y la otra, para Real Boca de 

Leones. 

Un caso particular del que pudimos obtener más información fue de Francisco Fernández 

Rumayor, de ocupación mercader, quien en 1732 vende un esclavo color blanco, de 13 años, 

por la cantidad de 175 pesos. Este personaje, en 1727, hace una demanda porque prestó 451 

pesos para un funeral.126 Después, en 1732, demanda el pago de 244 pesos.127 En 1734, demanda 

el pago de 666 pesos que proporcionó para el mantenimiento de una familia.128  

Así podríamos mencionar otros ejemplos donde solicita que se le paguen los adeudos. 

Se menciona que contaba con una casa y una tienda enfrente de la plaza.  A través de estos datos, 

podemos ver que Fernández de Rumayor contaba con el caudal suficiente para la compra de 

personas esclavizadas, además se menciona que provenía de Zacatecas e hizo fortuna en la villa 

                                                             
126 AMS, PM, c 10, e 8, 2 f. 
127 AMS, PM, c 11, e 57, 4 f. 
128 AMS, PM, c 12, e 33. 
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de Santiago del Saltillo. Sin embargo, después en otro documento se le ordena que vaya a hacer 

vida marital a Zacatecas, para que pueda tomar posesión del puesto de alcalde Ordinario.129 

Para entender el crecimiento económico y social de una localidad fue necesario 

acercarnos a conocer sus principales actividades económicas. Pues gracias a la agricultura y el 

comercio, la villa de Santiago del Saltillo pudo consolidarse como un espacio de distribución de 

alimentos en las áreas circundantes del noreste novohispano y otras un poco más alejadas. 

También, aunque en menor medida, si se compara con otras regiones, observamos como esta 

localidad, forma parte de un mercado interno de redistribución de mano de obra esclavizada, 

principalmente destinada al servicio doméstico. 

A través de los datos que arrojan las cartas de compraventa fue posible observar las 

ocupaciones de los compradores y vendedores de personas esclavizadas. Como ya hemos visto 

a lo largo del capítulo, conocer esta información nos acercó a entender la inserción laboral de 

los esclavizados a través de la ocupación de sus compradores. Además de aproximarnos al poder 

adquisitivo y social de compradores y vendedores, donde se incluyeron militares, 

administradores, miembros eclesiásticos, mineros, labradores y mercaderes. De esta manera fue 

posible constatar que la esclavitud en la villa de Santiago del Saltillo correspondió a un intento 

de la élite para aparentar pertenecer a una aristocracia, ya que, aunque fueron pocos los 

personajes que se detectaron con más de un esclavizado tenían una gran capacidad adquisitiva. 

 

 

                                                             
129 AMS, PM, c12 /1, e 61, 3 f. 
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Capítulo III.  Relaciones de convivencia, maternidad y mestizaje en la villa de 

Santiago del Saltillo 

En los capítulos anteriores hemos analizado el mercado interno de tráfico de negros y mulatos 

esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo, así como sus implicaciones en el ámbito 

económico, fundamentalmente. Las cartas de compraventa nos han indicado que existió una 

mayor demanda de mujeres esclavizadas, quienes trabajaron en el servicio doméstico. Por tal 

motivo, consideramos importante dedicar un capítulo para analizar y explicar lo que giraba en 

torno a las relaciones de convivencia, la maternidad en el contexto de esclavitud y por supuesto, 

el mestizaje. 

En este capítulo se analizan las implicaciones de la maternidad de mujeres negras y 

mulatas esclavizadas, ya que reflejan una dinámica especial que se observa a través del mestizaje 

biológico. Es decir, mediante las cartas de compraventa analizaremos algunos casos donde se 

especificó que los sujetos esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo habían nacido de 

vientre esclavo y criados en la casa de los amos. Esto quiere decir que los niños nacían con la 

condición de esclavo, pero, por algunas anotaciones de las fuentes, se sabe que algunos de estos 

niños esclavizados eran de color blanco y de ojos claros.  

Evidentemente, en la mayoría de estos casos, se entiende que existió abuso y violación 

de las mujeres esclavizadas negras y mulatas por parte de los amos, básicamente esta práctica 

estuvo presente en toda la América colonial. Por esta razón, nos aproximaremos al mestizaje 

biológico y a la calidad de los sujetos esclavizados en la villa de Santiago del Saltillo a partir de 

la información que nos arrojan las fuentes.  
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3.1 Negros y Mulatos esclavizados: relaciones de convivencias afectivas y conflictivas 

La historiografía sobre las esclavitudes se ha enfocado principalmente en visibilizar a los sujetos 

esclavizados que trabajaron dentro de las minas, de las haciendas azucareras o en la ganadería. 

Sin embargo, cada vez se han ido sumando estudios que visibilizan la historia de estos sujetos 

esclavizados en el ámbito doméstico, y las relaciones de convivencia ya fuesen afectivas o 

conflictivas que se efectuaban en los espacios urbanos, así como también la construcción de 

imaginarios respecto a las representaciones de negros y mulatos esclavizados.130 

Por otro lado, también se ha intentado mostrar la esclavitud de servidumbre como menos 

severa que la de plantación o de la minería, debido a las relaciones que se efectuaban entre amos 

y sujetos esclavizados, pero, como veremos, en algunos casos fue igual de severa e ignominiosa. 

En el año de 1726, por ejemplo, Andrés, un mulato esclavo y ciego, de 26 años presenta 

una queja contra sus amos. Era esclavo del capitán Juan Martínez Guaxardo, a quien demandó 

“por el maltrato de que es objeto, teniéndolo engrillado y desnudo; la esposa del amo le estira 

la barba, le da moquetes, lo hace andar a empujones, cayéndose y levantándose, le dan de palos 

en las piernas, en la cabeza, le estiran la boca. Su ama azota a su mujer y la desnuda.” De tal 

manera que Andrés argumenta que los tienen muertos de hambre y no han dado motivo alguno 

para que se les maltrate de esa manera. También eran castigados al salir a buscar “una tortilla”, 

pues desacreditaban a la casa. Por lo que pide una licencia para buscar un nuevo amo.131 Hay 

que considerar que esta solo es lo que declara una de las partes, habría que ver la respuesta que 

dieron los amos, porque también es posible que hayan cometido una falta y por eso fue el 

                                                             
130 Para más información véanse las publicaciones sobre esclavitudes y afrodescendientes en Cristina Masferrer, 

María Elisa Velásquez, Thomas Calvo, Frank Trey Proctor III, Tomas Dimas, Maira Córdova, Norma Angélica 

Castillo Palma, Rafael Castañeda García, citados en otros capítulos de este trabajo y en la bibliografía al final. 
131 AMS, PM, c 10, e 60. 
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castigo. Eso no lo sabemos. 

Sin embargo, este caso ejemplifica los maltratos infligidos por parte de los amos, sin 

hacer distinciones entre la mujer y el hombre, ya que en la época no se marcaban esas diferencias 

con los cuerpos de los africanos y descendientes en condición de esclavitud. De hecho, según lo 

que nos dice el documento, es Andrés quien recibe mayor maltrato. Es así como podemos darnos 

cuenta de las implicaciones de la esclavitud no solo en esta localidad, sino lo que ocurría al 

mismo tiempo en otros lugares de la Nueva España y del mundo colonial americano. Los 

maltratos sucedieron en cualquier sector de la sociedad que tuviera esclavizados, ya fuese en el 

ámbito rural o urbano.132 

Aunque no es nuestro objeto de estudio comparar los diferentes tipos de esclavitud, si es 

posible observar como muchas veces el poder que ejercían los amos sobre los sujetos 

esclavizados repercutía en sus condiciones y calidad de vida, así como en los vínculos que se 

efectuaban dentro y fuera de la casa. Pareciese que no resultaba suficiente su condición, los 

malos tratos estaban a la orden del día, como sucedió en cualquier mina, plantación, obraje o 

empresa económica que contase con sujetos esclavizados. Con esta información, no estamos 

mostrando algo nuevo para la villa de Santiago del Saltillo, el maltrato fue muy generalizado.  

El castigo corporal remitía a una práctica legítima en la América colonial y de cualquier 

sociedad con esclavitud. Los castigos físicos fueron la manera de imponer obediencia y 

sumisión, así que seguían una estructura de acuerdo con el lugar que ocupaban los sujetos 

sociales en el orden colonial. De esa manera, las leyes estipulaban que a los sujetos esclavizados 

                                                             
132 Para más información véase: Juan Carlos Luis Guadalajara, “La dominación subvertida. Una aproximación a 

la población africana y afrodescendiente del pueblo español de San Luis Potosí y su entorno a través de la cofradía 

de la soledad de morenos y morenas, 1592 -1655” en: Castañeda García Rafael y Ruiz Guadalajara Juan Carlos, 

(coords.) ,Africanos y afrodescendientes en la América hispánica septentrional, Tomo I, COLSAN – Red 

Columnaria, 2020, 273- 334. 
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se les debían otorgar la máxima cantidad de azotes.133 Hasta ahora hemos visto que la esclavitud 

doméstica tanto para hombres como mujeres estaba llena de maltratos y humillaciones. Estas 

situaciones se van a reproducir en otros espacios o localidades, en esclavitudes urbanas o rurales. 

3.2 Consideraciones sobre las “representaciones” sociales de los “negros” y 

mulatos  

Durante el periodo colonial se construyó un imaginario respecto a negros y mulatos   

esclavizados, mismo que tenía sus bases en el comportamiento, deberes, hasta forma de vestirse 

y por supuesto el fenotipo. Sin embargo, hay que aclarar que dicho periodo no fue homogéneo, 

por lo que la construcción de las representaciones  dependió en gran medida de las ideas y 

representaciones que se forjaron en cada siglo. Así que se habla de un imaginario para el siglo 

XVI y primera mitad del XVII, otro muy distinto entre los siglos XVII y XVIII, y uno más en 

las dos primeras décadas del siglo XIX. 

Es importante tomar en cuenta que las representaciones, engloban cualquier tipo de 

comportamiento, es decir, los que eran considerados como buenos y malos. Fue así como se 

entrelazaron, dando como resultado una imagen de lo que representaba una persona esclavizada 

negra o mulata.134   

Sin embargo, tenemos que mencionar que Velázquez e Iturralde Nieto, dicen que, “en 

los mercados, las fiestas populares, los fandangos y las procesiones religiosas, fueron espacios 

donde los africanos,” hombres y mujeres, entraban en contacto y convivencia con otros grupos 

de la sociedad y, en esos contactos compartían “experiencias, costumbres, creencias, formas de 

vestir o bailar.”  Existían otros lugares como los centros de trabajo, las cocinas, los talleres 

                                                             
133 Lía Quarleri, Castigos físicos y control de los cuerpos. Mujeres guaraníes, trabajo y poder colonial, en: Temas 

Americanistas, Número 40, junio 2018, 240. 

134 Quinteros Rivera, Discursos y representaciones de los esclavos negros y mulatos, 57. 
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gremiales, conventos o haciendas donde se propiciaron intercambios personales y encuentros 

fuera de su ámbito laboral.   Si pensamos en el servicio doméstico, sobre todo las mujeres 

esclavas, “gracias a [sus] ocupaciones como la crianza de los niños, la elaboración de la comida 

y el cuidado de las familias” se establecieron estrechas relaciones con otros grupos sociales y 

“fueron transmisoras y receptoras de expresiones culturales.”135 

Ahora bien, respecto al estatus de las mujeres, se diseñó un aparato jurídico para las 

indígenas en las colonias del Nuevo Mundo, lo mismo pasó con las mulatas y negras. Las reglas 

y costumbres controlaban el comportamiento de las mujeres, tanto en la vida pública como en 

la privada. Las mujeres eran concebidas como seres inferiores; sin embargo, “la delimitación 

que se les imponía a sus privilegios variaba en función con el tipo de mujer, ya fuesen indias, 

criollas o esclavas.” 136 Entendiendo esto, en el sentido que las mujeres esclavizadas estaban 

ubicadas en el estrato social más bajo. Aunque todo dependía del tipo de sociedad, por ejemplo, 

una mujer esclavizada en la casa de un funcionario religioso o civil podía tener una calidad muy 

buena de vida, otras mujeres esclavas que estaban en un obraje o en una hacienda seguramente 

sus condiciones de vida podrían ser muy malas. 

Los estigmas sociales repercutieron enormemente tanto en hombres como en las mujeres 

esclavizadas. En el caso de las mujeres fueron señaladas en particular por una “apetitosa y 

lujuriosa sexualidad.” También eran señaladas y observadas por lo que hacían dentro de los 

espacios privados. Al ser parte de la servidumbre del hogar, no podían permitirse 

comportamientos que dañaran “la reputación” de los amos, aunque estos abusaban 

indistintamente y de muchas maneras de su condición de mujeres esclavizadas.  Velázquez e 

                                                             
135 Velázquez e Iturralde Nieto. Afrodescendientes en México, 70-71. 
136 María Selina Gutiérrez Aguilera, “Mujeres esclavas bajo la autoridad femenina: entre dóciles y rebeldes. 

(Buenos Aires, siglo XVIII)”, en: Historia y Memoria, n 12, 2016, 131- 132. 
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Iturralde Nieto afirman que se criticó a las mujeres esclavas negras “por su forma de vestir, 

adornarse o bailar –en contra de lo que ordenaban los prejuicios católicos de la época-, y las 

demás personas no tomaban en consideración los usos y costumbres de sus sociedades de 

origen.”137 

Un caso, que consideramos importante mencionar para comprender las representaciones 

sociales y los vínculos que se crean, aunque estos fuesen conflictivos, es el siguiente. En 1700, 

María Gonzales se queja criminalmente contra Francisca una mujer esclavizada, “porque con 

poco temor de Dios y estando ella en casa de Águeda de Baldes, su hermana, entró dicha mulata 

de nombre Francisca y le dijo que era una perra española desvergonzada y otras demasías, lo 

cual la obligó a tirarle con una mazorca de maíz, y esta se lanzó contra ella, la tiró al suelo y le 

dio de bofetadas.” 138 Por todo ello es que se pedía fuera castigada conforme a la ley. Es posible 

percibir que, aunque ya existían problemas entre estas dos mujeres, el poder de una permitía que 

pudiese castigar “con exceso” a la otra. El que Francisca arremetiera contra María dentro de un 

espacio privado, pero con otros espectadores, podría representar un acto de rebelión sobre su 

condición de esclavitud y respecto a los abusos e injusticias que indudablemente se habían 

efectuado dentro del hogar. 

Estos casos nos ayudan a ejemplificar las diferentes relaciones de convivencia, si bien, 

aunque podrían considerarse no representativos para hablar de las percepciones de una sociedad 

en su totalidad, son muestras que nos ayudan a entender la manera en que se creaban vínculos 

afectivos y/o conflictivos dentro y fuera del hogar. 

Dichos vínculos se consolidaban a partir de la convivencia diaria, dentro del núcleo 

                                                             
137 Velázquez e Iturralde Nieto. Afrodescendientes en México, 71. 
138 AMS, PM, c 5, e 70. 
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familiar. Las mujeres esclavizadas estaban insertas dentro de esta dinámica familiar, inferimos 

que había una barrera que no se les permitía traspasar, como tampoco tener una vida 

completamente independiente, por su condición de mujeres esclavizadas. Hasta cierto punto 

estaba establecido en el ámbito jurídico, pero en la práctica, pudo haber sido una condición legal 

que no siempre predominó. 

Siguiendo con la ejemplificación a través de los casos, en 1717 se le avisa al capitán 

Francisco de la Zendeja que, Simón Fernández, oficial de sombreros “estaba en mala amistad 

con una morisca esclava llamada Juana”, la cual era de propiedad de María de Ayala, vecina de 

la villa de Santiago del Saltillo. Se menciona que “encontraron al susodicho con la referida 

esclava y a los pies de la cama.” Lo que buscaban era llevar a la cárcel pública a Simón 

Fernández, pero éste se negó, indicando que mataría a la persona que lo denunció.139 

Desconocemos los motivos por los cuales se pedía fuera llevado a la cárcel o si Simón Fernández 

se encontraba casado o en alguna otra relación.  

En ese mismo año, 1717, fue encarcelado Miguel de la Zerda, por demanda del capitán 

Buenaventura de Aguirre, por “el poco respeto y decoro que tiene a su casa” debido a que 

también se encontraba en mala amistad con una mulata esclava de nombre Agustina Flores. Se 

le prohíbe visitarla ya fuese de día o de noche y mucho menos hablarle. En cambio, si Agustina 

le daba entrada al susodicho o cualquier otra persona en casa de su amo, sería castigada.140 

Al menos, para estos dos casos podemos analizar cómo la privacidad de las mujeres 

esclavizadas formaba parte del dominio público, por lo que no descartamos que situaciones así 

hayan sucedido con otras mujeres, fuesen españolas o indias, pero aquí hay dos elementos muy 

                                                             
139  AMS, PM, c 9, e 21, d 1. 
140 AMS, PM, c 9, e 21, d 24. 
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importantes: lo que era considerado como una “mala amistad” y el hecho de que se trataba de 

una mujer esclavizada. Norma Angélica Castillo dice que este tipo de relaciones eran vistas 

como “transgresoras del orden social” así que cuando se presentaban acontecimientos que eran 

considerados como “excesos públicos” se ejercía el poder para terminar con ellas.141 Tal como 

lo pudimos ejemplificar a través de los dos casos anteriores, donde la intimidad de dichas 

personas fue expuesta. 

Asunción Lavrín explica que la intimidad es entendida como “una relación emotiva 

compartida entre adultos y expresada en gestos, palabras y acciones, sin embargo, no es 

exclusivamente de carácter sexual, pero frecuentemente sí.”142 Entonces tenemos dos hombres 

que buscan transgredir el cuerpo de mujeres esclavizadas y lo consiguen, pero no existe 

evidencia de que ellas fueran violentadas. De hecho, se tratan de relaciones íntimas 

consensuadas, donde estas mujeres esclavizadas estaban de acuerdo con la relación. 

Podemos ver como efectivamente en la cotidianeidad las relaciones que se efectuaban 

en la sociedad no tenían objeción alguna para que se llevaran a cabo. Sin embargo, sí existía una 

reglamentación respecto al matrimonio entre sujetos esclavizados. El matrimonio constituyó un 

derecho de los sujetos esclavizados hasta cierto punto, ya que tenían la libertad de elegir a su 

pareja. El Concilio Mexicano aprobó “el libre consentimiento de los contrayentes”, pues 

estableció que “ningún español obligue a indio o esclavo a contraer matrimonio; ni por fuerza 

les impida casarse libremente a su gusto con quien quieran.”143 Incluso tenían el derecho de 

                                                             
141 Norma Angélica Castillo Palma, “Mujeres negras y afro mestizas en Nueva España”, en: Margarita Ortega, 

Asunción Lavrin y Pilar Pérez Cantó (coord.) Historia de las mujeres en España y América Latina, Vol. II, Madrid, 

Catedra, 2005, 601. 
142Asunción Lavrin, “Intimidades”, en Alain Musset y Thomas Calvo, (coord.) “Des indes occidentales à l’ 

Amèrique Latine (hommage) à Jean-Pierre Berthe,” vol. 1, Paris, Fontenay/Saint Cloud, CEMCA, 1997. 

143 Javier Salgado Ocampo, “Con ánimo de que este separado el santo matrimonio “Impedimentos para la vida 

maridable a negros esclavos en la ciudad de México siglo XVII, Tesis de licenciatura de Historia, UNAM, Facultad 

de Estudios Superiores Acatlán, 2018,76 -77. 
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cohabitar una noche a la semana sin la interferencia de los dueños.144 

Así que la Iglesia estaba a favor del matrimonio entre los mismos esclavos,145 ya que 

desde el siglo XIII se estipulaba el derecho de la vida maridable entre los siervos. En el nuevo 

mundo, el matrimonio también fungió como un instrumento de orden para sectores que podrían 

causar inconvenientes, como el caso de sujetos esclavizados negros y mulatos.146 

Los matrimonios entre sujetos esclavizados se efectuaban a partir de que se conocían 

dentro del ámbito vecinal, en la iglesia, en plaza pública y hasta dentro de la misma casa donde 

trabajaban.147 Las relaciones se desarrollaban a partir del contacto e intercambio en espacios 

públicos y privados. 

Javier Salgado menciona que la fidelidad, la crianza de los hijos, así como el vivir juntos 

son elementos que se encuentran dentro de la vida maridable. Para el caso de los sujetos 

esclavizados, se entiende que no tuvieron problemas para tener relaciones sexuales, pero sí en 

cuanto a la construcción del núcleo familiar como veremos posteriormente.148 A partir de ello, 

Salgado analiza que no había un impedimento de vida maridable, pero si se disuadía a que los 

sujetos esclavizados pudieran formar una familia. 

3.3 Familias esclavizadas 

 
Frank Trey argumenta que es importante “entender a la familia esclava porque constituía la 

                                                             
144 Frank Trey Proctor III, “Cambios de identidad entre los esclavos negros de la ciudad de México en el siglo 

XVII de la africanidad a una identidad racial”, en: Rafael Castañeda García y Juan Carlos Ruiz Guadalajara, 

Africanos y Afrodescendientes en la América Hispánica septentrional. México, COLSAN, 2020, 75-112.. 
145  Córdova, Procesos de convivencia de negros, 161. 
146 Javier Salgado, “Con ánimo de que esté separado el santo matrimonio. Impedimentos para la vida maridable a 
negros esclavos en la ciudad de México, siglo XVII” Tesis de licenciatura de Historias, UNAM, Facultad de 
Estudios Superiores Acatlán, 2018, 80-82. 
147 Salgado, “Con ánimo de que esté separado el santo matrimonio. Impedimentos para la vida maridable…”, 106. 
148 Salgado, “Con ánimo de que esté separado el santo matrimonio. Impedimentos para la vida maridable…”, 117. 
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primera línea de defensa contra los deshumanizantes efectos de la esclavitud.”149 Además, estos 

núcleos familiares funcionaban como espacios donde se creaba un sentido de identidad. En ese 

sentido, considero que es necesario mencionar brevemente la estructura de las familias esclavas 

para posteriormente entender tanto el mestizaje ocurrido en la villa de Santiago del Saltillo, 

como en los nacidos de vientre esclavo. 

En cuanto a las leyes establecidas respecto al estatus jurídico de los sujetos esclavizados 

al contraer matrimonio se dijo lo siguiente: “en 1527 se estipuló una cédula donde se 

mencionaba que los esclavos no podían obtener su libertad si se casaban con una persona libre”, 

es decir, se estableció que los sujetos esclavizados conservarían su condición jurídica.150 Maira 

Córdova clasifica a las familias esclavas en cuatro tipos. La nuclear, que estaba compuesta por 

una pareja con o sin hijos; la extensa, integrada por abuelos, padres e hijos; la matrifocal, 

conformada por madres e hijos; y, finalmente, la mixta, formada por miembros libres y 

esclavos.151 

Para el caso de la villa de Santiago del Saltillo, según las fuentes que hemos podido 

revisar, encontramos familias de tipo nuclear, matrifocal y mixta. Sin embargo, no descartamos 

que se encuentren familias extensas. En las cartas de compraventa fue posible observar que se 

efectuaban ventas de mujeres negras y mulatas esclavizadas con sus hijos, por lo que serán 

analizadas en páginas posteriores. 

Solamente se localizó el caso de una familia nuclear, la cual estaba conformada por una 

pareja y una hija de 26 años. Este tipo de familia se encontraba viviendo en casa de los amos y 

no existía una certeza en cuanto al tiempo en que permanecerían juntos, pues en cualquier 

                                                             
149 Trey Proctor III, Cambios de identidad entre los esclavos negros de la ciudad de México, 79. 
150 Córdova Aguilar, Procesos de convivencia de negros, 160. 
151 Córdova Aguilar, Procesos de convivencia de negros, 162. 
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momento o necesidad del amo, podrían ser vendidos. En 1734, el capitán Pedro Joseph de 

Aguirre, cabo comandante de la escuadra volante en el Nuevo Reino de León, compró una 

mulata esclava llamada Juana Emerenciana, hija de Juan de Dios Medrano  y Petrona, todos 

esclavos de Anna María de Almandos.152 Es decir, la venta de Juana Emerenciana rompe  con 

la familia nuclear, así como con los lazos de convivencia que se construyen dentro de una 

familia. 

Retomando la postura de Frank Trey, por algún tiempo estas familias sí podían crear 

lazos de convivencia más estrechos, así como construir una identidad dentro de un microcosmos 

donde los miembros se entrelazaban emocionalmente. Además, constituían un modelo familiar, 

integrado por esclavos, que al mismo tiempo reflejaban identidades comunitarias y culturales.153   

Respecto a las familias mixtas hay una petición que hace Joseph Manuel López de la 

Cruz, mulato libre, para que se valúe y se le dé papel a su esposa María Faustina de Cuellar, 

esclava de Antonio Cortinas, para cambiar de amo.154 Hay que tomar en cuenta que los amos 

decidían de acuerdo con sus intereses. 

También existieron casos donde la madre y el hijo estaban esclavizados y el padre era 

libre. El problema, es que este tipo de familia en algún momento se dividía en tres, dando como 

resultado el rompimiento de la estructura familiar. Tenemos el siguiente caso, donde es vendido 

Pheliphe de Santhiago, mulato esclavo de edad de 18 años. Se especifica que su precio fue de 

300 pesos por Leonor Lobo Guerrero y fue comprado por el Marques de San Miguel de Aguayo 

para llevarlo a la ciudad de México. El documento también nos dice que  es hijo de Nicolasa de 

                                                             
152 AMS, P, c 2, L 11, e 27. 
153 Trey Proctor III, Cambios de identidad entre los esclavos negros de la ciudad de México, 79. 

154 AMS, PM, c22, e 23. 
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la Cruz, esclava negra y de Lorenzo de la Cruz, indio. 

Podemos entender que evidentemente, estas familias no se encontraban relacionándose 

y conviviendo bajo el mismo techo. Si seguían las reglamentaciones, como ya se mencionó 

anteriormente, sólo tenían derecho de cohabitar una noche por semana. Es evidente que las cosas 

no sucedieron como estaban establecidas. Las normas pocas veces fueron respetadas. Por ello 

habría que ver de manera más amplia como funcionaron estas familias en la villa de Santiago 

del Saltillo. 

Hay que considerar que, a pesar de que las normas no eran acatadas como estaban 

establecidas, tampoco podemos hablar de una vida familiar común y corriente. Entonces, ¿cómo 

se crearon lazos a partir de la poca convivencia y cercanía?, ¿cuál era la finalidad de estos 

matrimonios? Básicamente su relación funcionaba bajo los lineamientos establecidos por el 

amo. 

Este tipo de familias fueron las más complejas pues “resentían el impacto de la esclavitud 

en sus descendientes, por ello algunos de los padres de los niños esclavizados buscaban los 

medios para librarlos de la esclavitud.”155  Tal es el caso siguiente: En 1659, Alfonso Martin 

Peña y María de la Cueva concedieron la libertad a un “mulatillo” de nombre Cristóbal, hijo de 

una mulata llamada Juana, por la cantidad de 120 reales y los pagó Alfonso Gonzales Romero, 

padre del mulatillo.   Como podemos ver, al menos esta familia no iba a crear lazos fuertes de 

convivencia. Este caso es interesante, porque es posible ver como a partir de los vínculos 

afectivos que existen entre ambos, el padre obtiene esa cantidad de dinero que le permitió 

rescatar a su hijo del cautiverio. Pues evidentemente tenía completa conciencia de lo que le 

esperaba a su hijo si seguía estando esclavizado. Por otro lado, sería interesante conocer si 

                                                             
155 Córdova Aguilar, Procesos de convivencia de negros, 164. 
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Alfonso Gonzales Romero contaba con el caudal suficiente para comprar la libertad de su hijo 

o cuáles fueron los recursos que utilizó para la recaudación del dinero. 

Además, entendemos que el padre fue quien quedaba a cargo del hijo, por lo que tendría 

que hacerse responsable de éste en su totalidad. Entonces, en familias con estas características 

existieron ausencias parciales de la figura materna. Por otro lado, ¿quién se hacía cargo del 

hogar?, ¿quién se encargaba de la alimentación?, ¿cuáles fueron las repercusiones de la ausencia 

femenina y materna dentro del hogar? 

De alguna manera los miembros libres constituían un apoyo a quienes se encontraban 

esclavizados. Esto se podría ver en los procesos de manumisión y también, como el caso de 

Joseph Manuel López y María Faustina de Cuellar, donde se buscaba o se negociaba el cambio 

de dueño, pues se luchaba por mejorar la calidad de vida de quienes estaban esclavizados.156  

Ahora bien, se entiende por matrifocal a todas aquellas familias donde la cabeza 

principal estaba conformada por la madre, es decir existía la ausencia del padre, pues en la 

mayoría de los casos no se hacían responsables de su paternidad.157 La falta de responsabilidad 

de los padres pudo deberse a que se trataba de hombres casados, de los mismos amos o también 

de relaciones íntimas que estaban en común acuerdo. Excepto, que había consecuencias, como 

con los embarazos fuera del matrimonio. Para la villa de Santiago del Saltillo, nos encontramos 

con un mayor número de casos, respecto a los otros tipos de estructura familiar, por lo que los 

representamos en la siguiente tabla. Sin embargo, esta particularidad fue generalizada en toda 

la Nueva España. 

                                                             
156  Córdova Aguilar, Procesos de convivencia de negros, 165. 
157 Guillermo Sierra Torres, “Una Aproximación a la organización familiar” en: El Batey de las Cruces, 

Contramaestre (Santiago de Cuba): A propósito del grupo étnico haitiano: Revista Cubana de Antropología 

Sociocultural. Vol. IV Número 4, 2013, 21. 
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Tabla 17. Familias Matrifocales de sujetos esclavizados negros y mulatos de la villa de 

Saltillo, 1682 -1758. 

Año Nombre Calidad 
Nombre de la madre 

Calidad 

1682 Rosa María -- Estefanía Hernández Mulata 

1684 Juana Mulata Ynes Mulata 

1691 Nicolas Mulato  Mulata 

1694 Josepha Morisca Juana Flores -- 

1706 Agustina -- Catalina Mulata 

1709  Mulato  -- 

1711 Ygnacio Miguel Mulato  -- 

1713 Mateo Mulato  Negra 

1723 Gertrudis de los dolores criolla Águeda Úrsula Mulata 

1726 Francisca Thereza -- Efigenia de Abrego -- 

1726 Marcelo de los santos -- Efigenia de Abrego -- 

1726 Xavier -- Nicolasa Mulata 

1726 Juana -- Nicolasa Mulata 

1726 Maria -- Nicolasa Mulata 

1726 Cayetana Mulata Juana Flores -- 

 

1726 
 

Ygnes 
 

Mulata 
 

Cayetana 
 

Mulata 

1732 
Joseph Francisco de 

Borja 
Mulato Juana la coneja Mulata 

1738 Ana Gertrudis Sebastiana Mulata María Sapopa Mulata 

1739  Mulata Francisca Mulata 

1739  Mulato Francisca Mulata 

1743 Gertrudis Mulata Phelipa Mulata 

1744 Juan Antonio -- Ygnacia Xaviera Mulata 

1744 Juan Manuel -- Ignacia Xaviera Mulata 

1747 Úrsula -- Josepha Mulata 

1750 Juan Joseph -- Anna Maria  

1751 Pedro Joseph Figueroa Mulato Faviana  

1752 Cándida Mulata Lorenza Mulata 

1754 María Rita Bernar Mulata Francisca Bernar Mulata 

1754 Juan Joseph Alexandro Mulato Antonia Mulata 

1756 Juan Francisco Bizente Mulato Thomasa Mulata 

1758 Francisco Xavier Mulato María Marzela Mulata 

                Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y 
Protocolos. 

Tenemos un total de 51 familias matrifocales, pero solo utilizamos 31 para ejemplificar los 

casos. En la tabla anterior se clasificaron para partir del nombre de la madre, nombre del hijo y 



112  

la calidad de ambos. Para la reconstrucción de estas familias, se revisaron cartas de 

compraventa, algunos testamentos, donaciones y cartas de libertad entre 1686 y 1815. 

Generalmente encontramos familias de dos integrantes, es decir, madre e hijo. Sin embargo, 

tenemos un par de casos donde las mujeres esclavizadas tenían hasta tres hijos, lo que resultaba 

aún más conveniente para sus amos. 

El caso de Efigenia de Abrego, quien es vendida con sus dos hijos, Marcelo de los 

Santos, de dos años, y Francisca Thereza, de 2 meses de edad. Fueron comprados por 230 pesos. 

El siguiente caso es el de Nicolasa, una mulata esclava que es vendida con sus tres hijos de 10, 

8 y 6 años. En 1750 es vendida una negra esclava de nombre Anna María, junto con su hijo Juan 

Joseph, de 3 años, y también el que lleva en el vientre. La madre fue vendida por la cantidad de 

315 pesos, 100 pesos el niño y 50 pesos por el que estaba en el vientre. En estos casos no se 

menciona quien pudo haber sido el padre o si estas mujeres estuvieron casadas o haciendo vida 

marital con alguien. Incluso hasta podríamos inferir que el padre de dichos niños fue el amo. 

También encontramos un testamento, en el cual, entre los bienes que declaran, se 

encuentra una mulata esclava llamada Anna María y sus tres hijos. Finalmente, tenemos otro 

testamento donde se mencionan entre los bienes a la mujer esclavizada de nombre Gertrudis y 

a sus dos hijos, Joseph de dos años, y Dionisio, de cinco años. 

Consideramos importante mencionar estos casos porque, como podemos ver estas 

familias permanecían juntas por un tiempo más largo, ya que los hijos aun eran muy pequeños. 

Es decir, no eran autosuficientes para ser vendidos individualmente y dada la mortalidad infantil 

no era rentable comprar sujetos esclavizados de edades muy cortas. Justamente por eso los 

precios de estos y los que aún estaban dentro del vientre oscilaban alrededor de los 50 pesos. 

Entonces, a partir de los casos revisados, desde el vientre hasta la edad de 10 años, estos 
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sujetos esclavizados podían establecer lazos con su madre pues compartían diariamente y de 

igual manera reflejaron un modelo familiar dentro de la villa de Santiago del Saltillo. La 

seguridad de que las mujeres esclavizadas permanecieran con sus hijos durante más años era 

muy poca. En cualquier momento podrían ser vendidos. Además, estas separaciones familiares 

no solamente se efectuaban dentro de la localidad, ya que podrían ser vendidos y llevados a 

otras ciudades.158 

La construcción familiar es muy importante porque, aunque en estos casos, las familias 

o miembros se encontraban esclavizados, podemos inferir que de alguna manera aportaron 

características que nos permiten acercarnos a las representaciones familiares de la villa de 

Santiago del Saltillo. Ahora bien, otro aspecto que de alguna manera se desprende de las familias 

esclavas, son los nacidos del vientre esclavo, pues como veremos su condición jurídica dependía 

de ello y no necesariamente de su color de piel.  

Para poder comprender el mestizaje tan característico de este espacio de estudio, es 

importante primero analizar ¿quiénes fueron nacidos de un vientre esclavo?, ¿cuál fue la calidad 

que se les asignó? Además, nos aproximaremos a comprender si la calidad tenía relación con el 

color de la piel o se trataba de un estatus jurídico y social, o ambas cosas a la vez. Así pasamos 

a analizar los diferentes casos. 

  

                                                             
158  Córdova Aguilar, Procesos de convivencia de negros, 163-164. 
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3.3.1. Los nacidos del vientre esclavo 

 

Cristina Masferrer y María Elisa Velázquez argumentan que “los procesos de esclavización 

femenina han estado cargados de violencia, despojo y abuso sexual”, aun así, consideran que ya 

no nos toca victimizarlas, sino mostrar sus aportaciones económicas, políticas, sociales y 

culturales dentro de las sociedades.159 

Sin embargo, Norma Angélica Castillo menciona la contraparte de las esclavitudes 

femeninas, donde podemos ver métodos que utilizaron las mujeres esclavizadas para de alguna 

manera sobrevivir o para presentar una resistencia a su condición, para evitar que sus hijos 

nacieran como esclavos, hubo casos donde estas mujeres ante sus amos escondían su embarazo, 

de tal manera que tuvieron alumbramientos clandestinos. De esta manera podrían enviar a 

bautizar a sus hijos como “hijos de padres desconocidos.” Evidentemente estas madres estarían 

lejos de sus hijos, pero si se quedaban con ellos, tampoco tendrían la certeza de permanecer con 

ellos.160   

Otro método de resistencia de las mujeres esclavizadas fue que adoptaron la 

indumentaria masculina para poder realizar tareas que no les correspondían, pero también para 

tener mayor movilidad sobre todo al momento de huir de los amos, aunque esto implico que 

lideraran asaltos o asesinatos.161 

Por supuesto que las mujeres esclavizadas vivieron dentro de un mundo que las oprimió, 

no solo por el hecho de ser mujeres, sino también por sus condiciones sociales y étnicas.  Esto 

                                                             
159 Cristina Masferrer y María Elisa Velázquez, “Mujeres y niñas esclavizadas en la Nueva España: agencia, 

resiliencia y redes sociales”, en: María Elisa Velázquez y Carolina González Undurruaga (coord.), Mujeres 

africanas y afrodescendientes: experiencias de esclavitud y libertad en América latina y África. Siglos XIV al XIX, 

INAH, 2016, 29. 
160 Castillo Palma, “Mujeres negras y afro mestizas en Nueva España”, 596. 
161 Castillo Palma, “Mujeres negras y afro mestizas en Nueva España”, 597. 
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contribuyó a que no fueran dueñas de su sexualidad, ni mucho menos de su maternidad. Esta 

cadena de sometimiento las mantenía en esa posición desde el inicio de su vida, hasta su 

muerte.162  Sin embargo, Asunción Lavrin menciona que, cuando estas mujeres estaban 

involucradas en relaciones íntimas, de alguna manera subvierten el orden social y étnico. Es 

decir, la intimidad dentro de la vida cotidiana muestra otra perspectiva de las relaciones que por 

mucho tiempo se han mostrado como opresivas y brutales.163  

Ahora bien, nuestro trabajo es entender que estas formas de enfrentar el mundo en el que 

vivían las mujeres esclavizadas sucedieron al mismo tiempo, en el período colonial. Por un lado, 

tenemos la libertad íntima que algunas mujeres esclavizadas pudieron experimentar, así como 

también los abusos y opresiones que recibían, de acuerdo con su condición. Pero claramente 

hubo excepciones donde existieron privilegios a partir de las relaciones efectuadas entre amos 

y mujeres esclavizadas. 

 El imaginario masculino sobre las mujeres negras estaba sustentado por un 

“sobresaliente carácter sexual.” Además, los hombres blancos preferían a las mujeres negras por 

encima de las blancas, ya que decían lo siguiente “el amor que las negras hacen, las blancas no 

lo saben hacer”, en ese sentido, algunas mujeres esclavizadas pudieron obtener privilegios al 

ocupar el papel de amantes.164 

En relación con la maternidad, se sabe que es una experiencia común en todas las 

sociedades, los vínculos entre el hijo y la madre varían, según los contextos sociales y culturales. 

Por tanto, la gestación de las mujeres esclavizadas no es tan diferente de la de otras mujeres, 

                                                             
162 Elizet Payne Iglesias, “Vendida desde el vientre de su madre: Josefa Catarina y los esclavos de doña Manuela 
de Zavaleta (1750-1835)”, Cuadernos Inter.c.a.mbio sobre Centroamérica y el Caribe, vol. 11, núm. 2, 2014. 
163 Lavrin, Intimidades, 203. 
164  Castillo Palma, Mujeres negras y afro mestizas en Nueva España, 601. 
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excepto que su experiencia estaba delimitada por la esclavitud.165   El embarazo bajo la 

condición de esclava incluyó diferentes procesos y limitantes, pues no le era posible construir 

una familia o desenvolverse en un núcleo familiar, como ya lo analizamos en páginas anteriores. 

Ser madres bajo el contexto de esclavitud trajo como consecuencia que quien había 

nacido de un vientre esclavizado, forzosamente tendría la misma condición de la madre, sin 

importar quien fuese el padre, como el siguiente caso. En 1750. Santiago Rodríguez le compró 

a María de Jesús Montes de Oca y Ayala un esclavo por la cantidad de 50 pesos, el cual se 

especificaba, que aún estaba en el vientre de la madre.166 Tampoco se descarta el hecho de que 

siguieran soportando abusos aun estando embarazadas, además de una pesada carga de trabajo. 

Esta práctica se volvió tan común, que fue reproducida en otras localidades y regiones. 

Además, como veremos, la tendencia se encaminaría a la comercialización de sujetos 

esclavizados criollos, es decir, nacidos en territorios hispanos, por lo que se incrementó el 

nacimiento de otras castas. 

Ahora bien, respecto a los hombres esclavizados se ha encontrado para el caso de la 

parroquia del Sagrario de la ciudad de México, en algunos casos, tuvieron la posibilidad de 

elegir a sus esposas considerando que fuesen mujeres libres. Esto se traduce a que la calidad de 

los hijos que procrearan dependía en su totalidad del estatus legal de la madre. De esta manera 

se aseguraban de que sus hijos nacerían libres. A través de esto es notable ver la importancia 

que le daban los sujetos esclavizados a la libertad.167 

                                                             
165 Maribel Yolanda Arrelucea Barrantes, “Isabel, Manuela, Juana, María Placida… Mujeres afrodescendientes y 

vidas cotidianas en Lima a finales del siglo XVIII”, en: María Elisa Velázquez y Carolina González Undurraga 

(coord.), Mujeres africanas y afrodescendientes: experiencias de esclavitud y libertad en América Latina y África. 

Siglos XIV al XIX, INAH, 2016, 81. 
166 AMS, P, c 4, L 10, e 4 
167 Trey Proctor III, Cambios de identidad entre los esclavos negros de la ciudad de México, 102. 
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Al menos para el caso de la villa de Santiago del Saltillo, en las cartas de compraventa, 

testamentos o peticiones, no es posible identificar a hombres esclavizados casados con mujeres 

libres. Al contrario, son mujeres esclavizadas quienes contraen matrimonio con hombres libres. 

Sin embargo, para un estudio preciso sobre este tipo de relaciones, valdría la pena revisar los 

libros de matrimonio. A continuación, en la siguiente tabla encontraremos 16 casos donde se 

menciona que dichos sujetos esclavizados fueron nacidos de vientre esclavizado. 

Tabla 18. Sujetos esclavizados nacidos de vientre esclavo en la villa de Santiago del Saltillo, 

1750- 1809 

Año Nombre del esclavo Calidad E G Precio 

1750     50 pesos 

1778 Juan Mulato 18 M 100 pesos 

1779 Gertrudis Guaxardo Mulata 21 F 150 pesos 

1779 María Ygnacia Mulata 30 F 200 pesos 

1779 Francisco Rodríguez Mulato 18 M 82 pesos 

1781 María Marzela Mulata 27 F 200 pesos 

 1782 María Marzela Mulata 28 F 200 pesos 

 1784 María Agripa Negra 8 F 110 pesos 

 1786 María de Cárdenas --  M 150 pesos 

 1790 María Ygnacia Mulata 18 F 150 pesos 

 1790 Ygnacia Mulata 40 F 200 pesos 

1791 María ygnacia Mulata 19 F 150 pesos 

 1795 
María Zaragoza 

Sarabia 

 

-- 
19 F 150 pesos 

 1797 Ygnacia Mulata 37 F 200 pesos 

 1802 María Zaragoza Saravia Mulata 25 F 161 pesos 

 1809 José Miguel Almaguey Mulato  M 100 pesos 
                    Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y 

Protocolos. 

 

De estos 16 casos, tenemos 4 varones esclavizados, 11 mujeres esclavizadas y uno sin 

especificar. También vemos que a 3 se les señala como esclavos, una esclava negra, y los demás 

aparecen con la calidad de mulatos esclavos. Encontramos una diversidad de edades, por lo que 

hay que destacar la edad reproductiva de algunas. Respecto a los precios, observamos que, a 
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comparación de otros periodos, estos precios van a la baja, como también sucede en otras 

regiones novohispanas finalizando el siglo XVIII. 

Es posible aseverar que estos sujetos esclavizados fueron nacidos en territorio 

novohispano, es decir, estamos hablando de esclavos criollos que se encontraban familiarizados 

con la sociedad en la que estaban insertos, así como en las costumbres, la lengua, entre otros 

aspectos culturales. Estos sujetos esclavizados nacieron en la villa de Santiago del Saltillo, 

excepto María Marzela, mulata esclava de 27 años, quien fue traída de la ciudad de México. De 

la misma manera, algunos fueron comprados por personas de la localidad, dos fueron llevados 

a Santiago de la Monclova y tres a San Nicolás de la Capellanía. Es así como podemos ver cómo 

los sujetos esclavizados nacidos aquí, formaron parte de la movilidad social, pues al ser vendidos 

y comprados en dichas localidades constituyeron una parte de una dinámica económica, social 

existente en la villa y en áreas circundantes. Es decir, se trató de un mercado local de 

esclavizados. Al exponer estos casos, se consideraron únicamente los que en la fuente se 

mencionaba que eran nacidos de vientre esclavo, aunque es importante aclarar que hay otros 

donde se especifica solo que la madre era mulata o negra esclavizada. 

A lo largo de estas páginas hemos visto que la esclavitud en la villa de Santiago del 

Saltillo fue de tipo doméstica, apegada a las necesidades económicas locales, por lo que hay un 

mayor registro de mujeres esclavizadas, tal como lo afirma Thomas Calvo para Guadalajara, 

donde sugiere que la esclavitud doméstica fue dominada por el sector femenino.168 A la vez, 

encontramos que se especifica la venta de sujetos esclavizados provenientes de un vientre 

esclavo, pero que además fueron criados dentro de la casa de los amos. 

                                                             
168 Thomas Calvo, Poder, religión y sociedad en la Guadalajara del siglo XVII, Centro de Estudios Mexicanos y 

Centroamericanos, 1991, 201. 
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La importancia de hablar sobre la maternidad dentro del contexto de la esclavitud radica 

en señalar que la villa de Santiago del Saltillo no fue diferente a otras localidades o regiones en 

ese aspecto. Es importante recalcar que, en dicho estudio, algunas de las mujeres esclavizadas 

fueron objeto de represión y abusos, práctica generalizada por el esclavismo. Por otro lado, 

entender esta problemática inserta a esta localidad, en un panorama que invita a la reflexión y 

comparación, sin dejar de lado sus especificidades. 

3.3.2 Mulatillos y Mulatillas 

 

En las cartas de compraventa que han sido analizadas para esta investigación, nos encontramos 

con que se efectuaron ventas de niños, algunos antes de nacer y otros desde los primeros años 

de vida, tal y como hemos insistido antes. Estas ventas evidentemente también participan dentro 

de la dinámica económica de la villa de Santiago del Saltillo, así como también con el poder o 

estatus social que se tenía al comprar sujetos esclavizados. 

Cristina Masferrer argumenta que los niños africanos o criollos son muy importantes 

para explicar las dinámicas sociales y culturales de la población novohispana, así como la 

movilidad social. Pues muchas veces, a través de ellos, se crearon vínculos afectivos y de 

convivencia entre los diferentes grupos sociales, mostrando una sociedad dinámica y 

compleja.169 

Al igual que la población adulta esclavizada, los niños jugaron un papel circunstancial 

en términos económicos, pues entre las actividades que realizaban, incluía ser acompañantes, 

trabajadores domésticos,158 agrícolas y hasta aprendices de algún oficio, esto al menos para la 

ciudad de México. Para el caso de la villa de Santiago del Saltillo, hemos visto que son sirvientes 

                                                             
169 Cristina Masferrer, “La niñez esclavizada a partir de documentos notariales”, en: Jorge Alfredo Ruiz del Rio, 

(coord.) Cinco siglos de documentos notariales en la historia de México. Época virreinal, México, 2015, 70. 
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domésticos, pero no descartamos que también fuesen utilizados como acompañantes. En la 

siguiente tabla se muestra la calidad de los niños esclavizados, el sexo, la edad y el precio, entre 

1754 y 1784. 

Tabla 19. Mulatillos y Mulatillas en la villa de Santiago del Saltillo, 1754-1784 

 

Año Nombre del esclavo Calidad E G Precio 

1754 Juan Joseph Alexandro Mulatillo 9m M 25 pesos 

1754  Mulatilla 5m F 60 pesos 

1797 María Trinidad Feliciana -- Rn F 50 pesos 

1726 Ygnes -- 1 F -- 

1723 María Gertrudis de los 

Dolores 

Mulata 2 
F 

100 pesos 

1726 Francisca Thereza Mulata 2 F 100 pesos 

1726 Marcelo de los santos Mulato 2 M 130 pesos 

1744 Juan Manuel -- 2 M 100 pesos 

1747 Úrsula -- 3 F 150 pesos 

1750 Juan Joseph -- 3 M 100 pesos 

1736 Marzelo Mulato 4 M 100 pesos 

1738 Ana Gertrudis Sebastiana Mulata 4 F 100 pesos 

1744 Juan Antonio -- 5 M 100 pesos 

1778 María Josefa Mulata 5 F 100 pesos 

1726 María -- 6 F -- 

1759 Joseph María Mulato 7 M 150 pesos 

1726 Juana -- 8 F 204 pesos 

1754 María Rita bernar Mulata 8 F 100 pesos 

1764 Joseph Manuel -- 8 M 65 pesos 

1784 Maria Agripa Negra 8 F 110 pesos 

Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo. 

 Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

 

Los elementos que arroja la tabla son muy interesantes, porque al menos para nuestro caso de 

estudio, tenemos que se vendieron niños esclavizados de tan solo meses de nacidos y, cómo 

podemos observar sus precios eran considerablemente bajos, si se compara con los de un esclavo 

de edad adulta. Se puede inferir que dichos precios corresponden a que estos niños esclavizados 

aún no se desarrollan, por lo que de alguna manera el comprador no tendrá la certeza de la 
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condición física de su utilidad futura, misma que es muy importante para determinar las labores 

dentro y fuera de la casa. Cabe aclarar que en la mayoría de estos casos los mulatillos y mulatillas 

fueron vendidos junto con su madre. 

Otra razón que justifica los precios bajos tiene que ver con que la compra de los niños 

que cuentan con meses de nacidos. Es que, quizás, los primeros años más que un apoyo dentro 

del hogar sería como una inversión a largo plazo, ya que debía ser vestido y alimentado. De 

alguna manera se convirtieron en parte del patrimonio económico del amo. 

Por mencionar alguno de estos casos, en 1754 Cayetano Ramos tiene la necesidad de 

vender una mulata esclavizada, junto con su hija de 5 meses de nacida, con la finalidad de 

solventar los gastos del funeral de su suegra, Ysabel María Martínez. Se especifica que la niña 

nació en casa de la difunta. 

Si bien, aunque en nuestro caso de estudio solo se vendieron niños esclavizados criollos, 

también participan en esta dinámica de integración, solo que, desde otra perspectiva, pues ellos 

al nacer en territorio novohispano, ya comparten elementos identitarios en igualdad con la 

población novohispana que iba desarrollándose a la par. Sin embargo, sí cargan con una imagen 

prestablecida sobre lo que eran las personas esclavizadas. 

 

3.4 Cuando el color de la piel no determina la esclavitud 

 

En páginas anteriores, nos hemos aproximado a conocer algunas de las representaciones de los 

negros y mulatos esclavizados dentro del sistema colonial. Dichas representaciones están 

estrechamente relacionadas con el color de la piel y por ende con el sistema de castas, o al menos 

es lo que se había creído. Sin embargo, se han ido sumando investigaciones que intentan mostrar 

la complejidad del sistema colonial en tal sentido. 



122  

Hemos aprendido que la sociedad novohispana se organizaba bajo el sistema de castas, 

el cual estratificaba a la sociedad a través de la raza, la “limpieza de sangre” e incluso respecto 

al color de la piel. Pilar Gonzalbo propone rechazar la idea de una sociedad basada en “la raza”, 

pero sí tomar en cuenta que se trataba de una sociedad basada en privilegios, según el origen 

familiar o la procedencia.170 Pero ¿en qué consistía el sistema de castas? Básicamente cada 

individuo permanecerá en la misma casta que nació hasta su muerte y deberá casarse con alguien 

de su misma casta.171 Sin embargo, como hemos visto, esto no sucedió de esa manera. La 

sociedad comenzó a relacionarse e incluso la movilidad social hizo más permisiva esta situación, 

dando como resultado un mestizaje biológico. 

Incluso, a pesar de esta integración y sociabilidad, existieron percepciones y prejuicios 

de distinción hacia un grupo determinado. Si continuamos con el planteamiento de Pilar 

Gonzalbo, entonces habría que considerar que los prejuicios tenían que ver con el estatus 

jurídico de las personas y con las características fenotípicas en cuestión de la etnicidad, pero no 

en el sentido de que la sociedad tuviera una ideología racista. 

El mestizaje es la muestra que prueba que las barreras del sistema de castas eran móviles 

y permisivas. En la cotidianeidad los grupos tenían cambios y por supuesto se integraban a una 

sociedad, aunque de diferentes formas. Como sabemos, estos intercambios se dieron entre 

españoles, indios y africanos, solo que es importante no olvidar que entre estos grupos existían 

diferencias físicas, culturales y religiosas. 

Este proceso tuvo sus especificidades de acuerdo con la región y a la población que se 

                                                             
170  Pilar Gonzalbo Aizpuru, “La trampa de las castas” en: Solange Alberro y Pilar Gonzalbo, (coords), La socie 

dad novohispana estereotipos y realidades, México, El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2013, 

23. 
171 Gonzalbo Aizpuru, “La trampa de las castas”, 24. 
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fue integrando en ese espacio. Por ese motivo han sido más visibles las aportaciones 

económicas, sociales, culturales y demográficas de la población africana en las costas del 

territorio novohispano y en algunas regiones interiores. Para el norte encontramos una presencia 

minoritaria, misma que se fue diluyendo con el proceso de transculturación a través del tiempo, 

como se ha demostrado con las aportaciones historiográficas, mismas que se mencionaron 

dentro del primer capítulo de esta investigación. 

Al menos en las ciudades la categoría de “negro” fue desapareciendo. Aun así, 

genéticamente se encontraban entre los mestizos, criollos, moriscos, lobos y mulatos. El entorno 

socioeconómico y familiar se convirtió en determinante al momento en que se clasificaban los 

individuos.172 

Ahora bien, en cuanto a los negros esclavizados se encontraban divididos en tres categorías: los 

bozales, ladinos y negros criollos.173 Como ya hemos explicado los llamados bozales o negros 

de nación hacían referencia a todos aquellos individuos provenientes de África. Los ladinos 

fueron nativos de España y del Caribe. Finalmente, los criollos eran conocidos por haber nacido 

en territorio novohispano. Estas no fueron las únicas categorías, conforme se fueron mezclando 

con la población india y europea se usaron los siguientes términos para designarlos: mulatos, 

lobos, zambos y moriscos, entre otros. 

Su presencia se volvió muy importante, pues también constituyeron una fuerza de trabajo 

determinante dentro del conjunto numérico del sistema esclavista en cualquier parte de las 

colonias americanas en general. A través de la demografía se ha podido observar que, 

generalmente, en todo el territorio, los mulatos se fueron multiplicando, sustituyendo a la 

                                                             
172 Gonzalbo Aizpuru, La trampa de las castas, 38. 
173 Antonio García de León, La línea del color, notas sobre la población negra en espacios rurales y urbanos de la 

Nueva España, 37. 
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población de origen africano.174 

Los sujetos esclavizados que llegaron de África central, así como sus descendientes en 

el territorio novohispano se encontraban clasificados. Katherine Quinteros afirma que el 

discurso homogeneizador hacia esta población recaía en que “eran de color oscuro y su 

condición servil.” Además, en cuanto al color de la piel, el discurso que se reprodujo en el Nuevo 

Mundo fue el siguiente: “Lo malo como negro africano pagano y lo bueno como blanco español 

y católico.”175 

Esta idea no aplica en su totalidad para nuestro caso de estudio. Es decir, encontramos 

que el color de la piel no fue determinante, aunque si influyente, de una u otra manera, para la 

esclavitud, sino el haber nacido de un vientre esclavo. Lo representamos de la mejor manera en 

las siguientes tablas. 

 

Tabla 20. Personas esclavizadas de color blanco en la villa de Santiago del Saltillo, 

1706 - 1805 

 

Año Nombre del esclavizado Calidad Color de piel E G Precio 

1706 Agustina Mulata Blanco 10 F 200 pesos 

1716 Joseph de la cruz Mulato Blanco 38 M 300 pesos 

1718 Lucas Mulato Blanco  M 300 pesos 

1723 María Gertrudis de los 

Dolores 

Mulata Blanco 2 F 100 pesos 

1726 Ygnes -- Blanco 1 F -- 

1726 Francisca Thereza Mulata Blanco cocho 2 F 100 pesos 

1726 Marcelo de los santos Mulato Blanco cocho 2 M 130 pesos 

1726 Cayetana -- Blanco 22 F 204 pesos 

1726 Nicolasa Mulata Blanco 36 F 311 y 4 

reales 

1732 Joseph Francisco de Borja Mulato Blanco 13 M 175 pesos 

1734 Joseph de la cruz Mulato Blanco 25 M 200 pesos 

                                                             
174 Cramaussel, “Mestizaje y familias pluriétnicas”. 

175 Quinteros, Discursos y representaciones de los esclavos negros, 59. 
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1736 Juan Antonio Flores Mulato Blanco 29 M 250 pesos 

1741 Joseph Francisco de Borja Mulato Blanco 22 M 130 pesos 

1744 Ygnacio Xaviera Mulata Blanca 35 F 325 pesos 

1756 Ysabel María García Mulata Blanco 18 F 200 pesos 

1758 Joachina Mulata Blanco 33 F 220 pesos 

1760 María Damasia Mulata Blanco  F 250 pesos 

1761 Ysabel María García Mulata Blanco 23 M 204 pesos 

1762 Maria Luisa Bernarda Morisca Blanco 16 F 210 pesos 

1763 María Ysabel García Mulata Blanco 25 F 200 pesos 

1778 Juan Mulato Blanco 18 M 100 pesos 

1795 María Zaragoza Sarabia -- Blanco 19 F 150 pesos 

1805 María Zaragoza Sarabia Mulata Blanco 28 F 261 pesos 

     Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos. 

 

De los 26 casos de sujetos esclavizados de la tabla, clasificados como mulatos, su color 

de piel era blanco. Esta situación no es otra más que el reflejo del mestizaje biológico que 

ocurrió. Por la temporalidad, sí corresponde al surgimiento de personas esclavizadas de color 

blanco. Sin embargo, habría que ver cuáles fueron las implicaciones de estas clasificaciones 

para la villa de Santiago del Saltillo, y si pueden ser comparables con algún otro caso. 

Aun así, los esclavizados de color blanco no fueron los únicos que salen a relucir en la 

villa de Santiago del Saltillo. Se tiene registro de 15 colores diferentes que también servían para 

clasificar. Es decir, en los expedientes se pueden encontrar mulatos y moriscos esclavizados de 

color membrillo, retinto, negro y hasta “indiado”. En la siguiente tabla, únicamente utilizamos 

una muestra para ejemplificar la cantidad de esclavos de color cocho (morenos), ya que hay 

registro de 164. Habría que preguntarnos lo siguiente, ¿por qué las autoridades tenían la 

necesidad de hacer esta doble distinción? De la calidad y además del color, ¿por qué? Al tratarse 

de mulatos y negros esclavizados y quizás hacer la distinción de color de piel hace referencia a 

que realmente para las autoridades de la villa de Santiago del Saltillo era importante el color de 

la piel. Al final, era una característica que también era necesaria al momento de ser vendidos. 
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Tabla 21. Sujetos esclavizados de color cocho en la villa del Saltillo, 1691- 1754 

 

Año Nombre del esclavo Calidad Color de 

piel 

E G Precio 

1691 Nicolas Mulato Cocho 30 M 320 pesos 

1723 Miguel Sanchez -- Cocho  M 300 pesos 

1723 Blas Pérez Mulato 

Esclavo 

Cocho  M 300 pesos 

1730 Manuela Gertrudis -- Cocho  F 300 pesos 

1732 Joseph de Yrragorri Mulato 

Esclavo 

Cocho 17 M 350 pesos 

1732 Basilio de la cruz -- Cocho 15 M 150 pesos 

1734 Juana Emerenciana Mulata Cocho 15 F 350 pesos 

1736 Andrea Negra Cocho 45 M 199 pesos 

1737 Pheliphe de Santhiago Mulato Cocho 18 M 300 pesos 

1738 Juana Emerenciana Mulata Cocho 20 F 350 pesos 

1738 María Sapopa Mulata Cocho 25 F 400 pesos 

1741 Diego Mulato Cocho 33 M 230 pesos 

1743 Diego Mulato Cocho  M 250 pesos 

1743 Juana Emerenciana Mulata Cocho 34 F 350 pesos 

1743 Gertrudis Mulata Cocho  F 80 pesos 

1743 Phelipa Mulata Cocho  F 265 pesos  

1749 Vizenta -- Cocho 17 F 288 pesos 

1751 Gertrudis Mulata Cocho 14 F 225 pesos 

1751 Pedro Joseph Figueroa Mulato Cocho 24 M 200 pesos 

1753 Joseph Crizanto Mulato Cocho 15 M 110 pesos 

1753 Francisca de la cruz Mulata Cocho 26 F 200 pesos 

1754 María Rita bernar Mulata Cocho 8 F 100 pesos 

1754 Antonia Mulata Cocho 18 F 259 pesos 

1754 Maria de Gracia Mulata Cocho 26 F 100 pesos 

Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal y Protocolos 

 

El primer registro del color cocho fue hecho en 1691 y el último en 1802, esta 

clasificación de color hace referencia a que eran simplemente morenos. Sobrepasan por mucho 

a los esclavizados de color blanco; sin embargo, es importante mencionar que los de color negro 

en la villa de Santiago del Saltillo fueron muy pocos. 
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Tabla 22. Personas esclavizadas de color negro en la villa de Saltillo, 1683- 1793 
 

Año 
Nombre del esclavo 

Calidad Color E G Precio 

1683 Pasqual Negro amulatado 16 M 300 pesos 

1686 María Negra  20 F 450 pesos 

1689 Antonio negro  18 M 350 pesos 

1731 
Manuel de la 

Cruz 
Negro 

 
22 M 350 pesos 

1732 Ambrosio Joseph Negro  21 M 280 pesos 

1734 
Antonio Cayetano 

Negro 
 

46 M 175 pesos 

1735 Joseph Nolasco Negro  25 M 300 pesos 

1736 Andrea Negra Cocho 45 M 199 pesos 

1739 Manuel de la cruz Negro Retinto 
 

M 350 pesos 

1752 Maria Teresa Negra  47 F 250 pesos 

1754 Maria Theresa Negra  49 F 250 pesos 

1759 Maria Theresa Negra  50 F 250 pesos 

1763 Efigenia Rita Negra Retinta  F 100 pesos 

1768 María Ysabel Negra  27 F 210 pesos 

1784 Maria Agripa Negra  8 F 110 pesos 

1786 Salvador Negro Atesado 16 M 220 pesos 

1793 Salvador negro Atesado 22 M 220 pesos 

Elaboración propia. Fuentes: Archivo Municipal de Saltillo, Fondos: Presidencia Municipal  y 

Protocolos. 

 

En esta tabla tenemos 17 casos donde se muestran a las personas esclavizadas que se 

especifica que su calidad es de negros, pero en algunos aparece el color de piel, entendemos que 

su calidad estaba ligada con el color de la piel, pero incluso en el color “negro” existieron 

variaciones. Los lugares de procedencia fueron Santo Domingo, villa de Llerena, Zacatecas, 

Querétaro y la villa de Santiago del Saltillo. Lamentablemente no se proporciona información 

adicional que nos permita indicar los lugares de nacimiento, pero inferimos que se trataron de 

sujetos esclavizados negros criollos, excepto el caso de María de 20 años, quien fue vendida en 

1686 y en su registro aparece como negra bozal, es decir traída desde algún lugar de África 
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central. Podría decirse que para el caso de los esclavizados negros, es un mercado más regional 

que local. 

Las personas esclavizadas de color blanco o moreno no fueron un caso excepcional en 

la villa de Santiago del Saltillo. Como ya hemos mencionado, fueron una respuesta a las 

circunstancias y por supuesto a la movilidad social, tanto geográfica como a las relaciones que 

se efectuaron entre los diferentes grupos. Una vez más, se ha podido comprobar que la 

organización social virreinal no se encontraba delimitada por el sistema de castas en su esencia. 

Gracias a esta movilidad es posible detectar aportaciones culturales y biológicas en la población. 

Aunque respecto a las culturales, estas no fueron visibles para la villa de Santiago del Saltillo, 

como sucedió en otros lugares como en Veracruz y el actual estado de Guerrero. 

Las representaciones de los sujetos esclavizados negros y mulatos en el mundo virreinal 

estuvieron relacionadas más que con sus características y el color de la piel, tuvieron que ver 

con el contexto. Es decir, los imaginarios que se construyeron sobre los sujetos esclavizados 

partieron de un momento indefinido, de ahí se fueron extendiendo a todo el territorio 

novohispano. Sin embargo, habría que ver en qué medida y si estas ideas tuvieron la misma 

fuerza en el centro que en el norte novohispano. 

Pero aun así pudimos constatar que en la villa de Santiago del Saltillo al igual que otras 

regiones y localidades, el color de la piel no fue determinante para la esclavitud. Tampoco lo 

fue para la movilidad social e integración de los negros criollos, bozales, ladinos, con europeos 

e indios. Es importante mencionarlo porque, aunque la villa de Santiago del Saltillo se 

encontraba muy alejada geográficamente de la capital novohispana, no lo estaba tanto, por ser 

parte de un circuito comercial importante en el septentrión novohispano y contar con una de las 

Ferias más importantes de la Nueva España. Así que es posible dimensionar la frecuencia de la 
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circulación de personas y mercancías, así como las comunicaciones que se establecieron a partir 

de dichos intercambios. 

También, respecto a la construcción de familias y la maternidad, en la mayoría de los 

casos se encontraba delimitada por el amo o ama. Esto causó deficiencias e inestabilidad en la 

vida familiar y marital entre los esclavizados. Además, la compraventa de mulatillos en la villa 

de Saltillo nos habla de una fuerza de trabajo que era aprovechada en su totalidad, para integrarse 

en las tareas que correspondían al servicio doméstico.
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     Consideraciones Finales  

El tráfico de personas esclavizadas hacia Hispanoamérica tuvo múltiples implicaciones que ya 

se han estudiado desde diversas temáticas y metodologías. Por otra parte, se ha reconocido que 

la esclavitud constituyó una práctica que despersonalizó a miles de africanos y 

afrodescendientes, que, como sabemos, formaron parte de los bienes de quienes compraban 

mano de obra esclavizada. Sin embargo, son innegables las aportaciones culturales, 

demográficas, religiosas y económicas de la población africana y afrodescendiente a la Nueva 

España. 

Las fuentes primarias fueron fundamentales para el desarrollo de esta investigación, pues 

en el Archivo Municipal de Saltillo encontramos 212 cartas de compraventa que fueron los 

instrumentos legales para poder realizar las transacciones. A partir de ellas, pudimos obtener 

datos como el nombre del esclavizado, su edad, precio al que fue vendido, lugar de procedencia, 

características físicas, el género, la calidad y hasta el color de la piel. Por otra parte, también 

pudimos conocer los nombres de compradores y vendedores, sus ocupaciones de las que de 

destacamos a los militares, el grupo administrativo, miembros religiosos y eclesiásticos, 

mineros, labradores y mercaderes. También a través de algunas demandas, inventarios y 

testamentos pudimos conocer la capacidad adquisitiva que tuvieron los compradores de mano 

de obra esclavizada. 

En esta investigación nos enfocamos en desarrollar una temática en específico 

relacionada directamente con los mercados locales de compraventa de personas esclavizadas en 

relación con las actividades económicas de nuestro espacio de estudio: la villa de Santiago del 

Saltillo entre 1683 y 1815.  
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Por lo que a través del análisis de fuentes y las comparaciones hechas entre otras 

localidades y regiones pudimos constatar que la esclavitud en la villa de Santiago del Saltillo 

fue doméstica. Es decir, encontramos que, en el siglo XVIII, a partir de 1755, hubo una demanda 

de mujeres esclavizadas, quienes estuvieron insertas dentro del servicio doméstico como 

cocineras, lavanderas, cuidadoras de niños, en general al cuidado y mantenimiento del hogar. 

También es importante resaltar que la mayoría de quienes poseían personas esclavizadas 

tuvieron a su servicio entre uno o dos y, un caso particular, donde se declararon en los bienes el 

poseer siete esclavizados. Esto quiere decir que el poseer uno o más esclavos tuvo que ver con 

el querer aparentar que pertenecían a una aristocracia o elite de esta villa de Santiago del Saltillo. 

La importancia de analizar los mercados internos, tanto locales como regionales, sirven 

para dimensionar los alcances que tuvo la esclavitud, y que no solo se reprodujeron en los 

grandes centros urbanizados dentro de los obrajes o en las plantaciones azucareras de pequeñas 

o grandes dimensiones, sino también en sitios donde la agricultura y el comercio fueron la base 

de la economía. Vemos que para el caso de la villa de Santiago del Saltillo logra situarse en un 

circuito comercial más allá de su ámbito regional. Lo anterior se puede inferir a partir de los 

intercambios comerciales de la Feria de Saltillo y por supuesto, de la compraventa de personas 

esclavizadas. Es decir, en nuestras fuentes encontramos pocas pero significativas transacciones, 

que nos dicen que los esclavizados venían de diversos lugares del territorio novohispano como 

por ejemplo Querétaro, Ciudad de México, Real y minas de Pachuca, villa de Colima y 

Guadalajara; sin dejar de lado las relaciones más estrechas que tuvo con lugares del Nuevo 

Reino de León y Zacatecas, debido a su cercanía. 

A través de las diversas investigaciones sobre la presencia de afrodescendientes hemos 

podido ver que las esclavitudes se encontraban condicionadas de acuerdo con las características 
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económicas y geográficas de la localidad. Pero lo más importante que podemos destacar, es que 

encontramos a las personas esclavizadas ya no solo en algunas de las costas novohispanas; ahora 

sabemos que en el centro y norte también se establecieron. Cabe aclarar que no en todos los 

lugares se establecieron la misma cantidad de africanos o criollos esclavizados. Para la villa de 

Santiago del Saltillo encontramos poca población y, por ende, no es posible apreciar 

aportaciones culturales o biológicas que hayan perdurado en el tiempo. A través del mestizaje, 

la llamada “tercera raíz” se ha ido diluyendo. Incluso esto se logró ver en la tercera y cuarta 

generación de criollos esclavizados que, aunque su calidad era mulata y su condición jurídica 

de esclavizados, se especificaba que su color de piel fue blanco, cocho o simplemente moreno. 

Es decir, para finales del siglo XVIII en la villa de Santiago del Saltillo, así como en otros 

territorios, ya no se encuentra a los negros bozales sustraídos de África, sino a las personas 

esclavizadas que son el resultado del mestizaje biológico: los mulatos. 

Esta investigación se aproxima a estudiar el tráfico de personas esclavizadas de origen 

africano desde una perspectiva local para explicar cómo este mercado se insertó en un circuito 

más amplio. Sin embargo, hace falta mucho más por estudiar sobre esclavitudes en el norte 

novohispano. Aunque recientemente ya se ha escrito sobre matrimonios de afrodescendientes, 

por ejemplo, es necesario indagar sobre las aportaciones culturales y demográficas, así como 

sobre la integración de los afrodescendientes a las sociedades, a partir de la manumisión o de la 

eliminación de las calidades, una vez iniciado y consolidado el proceso de independencia 

nacional. Pero, sobre todo, analizar las temáticas comparándolas con otros espacios de estudio 

para, de esta manera, conocer las similitudes y diferencias que han pervivido, que eso es lo que 

enriquece nuestras aportaciones. 
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Fuentes de Archivo 

 

-AMS, Archivo Municipal de Saltillo, Coahuila. 

PM, Fondo Presidencia Municipal 

T, Fondo Testamentos  

P, Fondo Protocolos 

-AHM, Archivo Histórico de Monterrey, Nuevo León.   

Fondo: Ciudad Metropolitana de Monterrey 

Sección: testamentos y herencias. 
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